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EDITORIAL

Un C o n v e n i o  H i s t ó r i c o

En otra parte de esta edición, nuestra revista destaca 
la feliz ocasión que ha permitido al sector financiero del 
país expresar su aceptación al llamado de unidad nacio­
nal para el progreso de México, y comenta todo lo valioso 
que significa para el futuro de la nación el hecho de que 
los últimos vestigios de duda hacia el movimiento obrero 
y hacia sus dirigentes  verdaderos fueran desapareciendo, 
y con ello los últimos obstáculos para estrechar los víncu­
los de los más diversos sectores nacionales, que habrán 
de impulsar unidos el siguiente y más positivo paso del 
país en el camino de su integración como Estado moderno, 
en ejercicio pleno de su autonomía económica y política. 
En esos párrafos se destacan, a su vez, los hechos que per­
mitían anunciar fundadamente, cuando fueron escritos, 
que serla inevitable la consolidación del frente pa­
triótico de industriales y obreros para llevar adelante el 
desenvolvimiento económico de México, mediante la mo­
dificación de su arcaica estructura económica, y la supe­
ración de los anacrónicos lazos que la sujetan a épocas 
respecto de las cuales nuestro país se ha alejado en el 
tiempo, más de tres siglos.

Pues bien, en vísperas de la celebración de varios e 
importantes acontecimientos nacionales e internacionales, 
ha sido sellada la unidad de los sectores obrero e indus­
trial mediante un pacto que garantiza que la unidad na­
cional, que ha hecho posible mantener a México en aptitud 
de aportar su valioso esfuerzo a la causa de las Naciones 
Unidas para la derrota del nazi-fascismo, habrá de conser­
varse como el mejor de los medios, durante el crítico pe­
riodo de transición postbélico y durante mucho tiempo 
después, para sortear las gravísimas dificultades que ha­
brán de presentarse como necesaria consecuencia de la 
terminación de la más terrible de las guerras que el mun­
do ha presenciado, y para preservar la paz interna indis­
pensable para el desarrollo de la economía nacional. Por 
esa razón, al reunirse los industriales y los obreros y apro­
bar, el 7 de abril de 1945, el texto del Convenio entre unos 
y otros para engrandecer a México, han registrado para 
las páginas de la Historia Patria una fecha de gran signi­
ficación nacional. Las declaraciones precisas contenidas en 
ese Convenio son tan sencillas de comprender, que cual­
quiera vaga interpretación que pretenda derivarse de ellas 
sólo podrá explicarse por el afán de menospreciar su con­
tenido patriótico, y escindir a las fuerzas que lealmente 
se proponen cumplirlo. El texto oficial del trascendental 
Convenio, es el siguiente:

“Los industriales y los obreros de México hemos acor­
dado unimos, en esta hora decisiva para los destinos de 
la humanidad y de nuestra Patria, con el objeto de pug­
nar juntos por el logro de la plena autonomía económica 
de    la    nación,   por el   desarrollo económico del país y por

la elevación de las condiciones materiales y culturales en 
que viven las grandes masas de nuestro pueblo. Con es­
tos fines superiores deseamos renovar, para la etapa de la 
paz, la alianza patriótica que los mexicanos hemos crea­
do y mantenido durante la guerra, para la defensa de 
la independencia y de la soberanía de la Nación, bajo la 
política de unidad nacional preconizada por el Presidente, 
general Manuel Ávila Camacho."

“Los obreros y los industriales mexicanos aspiramos, 
con esta unión, a la construcción de un México moderno, 
digno de parangonarse, por su prosperidad y por su cul­
tura, con los países más adelantados del mundo. Quere­
mos una patria de la que queden desterradas para siem­
pre la miseria, la insalubridad y la ignorancia, mediante 
la utilización de nuestros vastos y múltiples recursos natu­
rales, el aumento constante de la capacidad productiva, 
el incremento de la renta nacional, la abundancia cada 
vez mayor de mercancías y servicios, la ampliación de la 
capacidad de consumo, la multiplicación de los transpor­
tes, comunicaciones y obras públicas, y el mejoramiento 
 incesante de las instituciones sanitarias y educativas."

“Ni unos ni otros perseguimos el objetivo egoísta y ab­
surdo de pretender edificar una nueva economía nacional 
fundada en la autosuficiencia. Por lo contrario, estamos 
plenamente conscientes de la estrecha interdependencia 
económica que caracteriza al mundo contemporáneo. Por 
ello reconocemos la necesidad y la conveniencia de bus­
car la cooperación financiera y técnica de las naciones 
más industrializadas del Continente Americano, como los 
Estados Unidos y Canadá, siempre que esa cooperación 
redunde en beneficio tanto de los pueblos de esos países 
como del nuestro y siempre que esa coordinación conti­
nental sea considerada como parte integrante de un pro­
grama económico internacional en que se tengan en cuen­
ta las necesidades y los intereses de los demás pueblos 
de la tierra."

“Ambos, en fin, hemos realizado esta unión sin menos­
cabo de los puntos de vista particulares de las dos clases 
sociales que representamos; sin renunciar a la defensa de 
nuestros respectivos intereses legítimos y sin mengua de los 
derechos que las leyes vigentes consagran a nuestro fa­
vor. En suma, industriales y obreros de México coincidi­
mos en las finalidades supremas que antes hemos anuncia­
do, y en esa virtud hemos resuelto entablar pláticas y 
formular un programa económico nacional conjunto, para 
ofrecerlo al Gobierno de la República y al pueblo mexi­
cano, como solución patriótica de los graves problemas que 
ha creado la guerra y de las agudas cuestiones que empie­
za ya a plantear el advenimiento de la paz."
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No existe en el texto que acaba de transcribirse, nin­
guna sola afirmación, ni ningún solo propósito que no sea 
capaz de suscribir nadie que no sea mexicano digno de 
serlo. No existe ningún intento de aprovechamiento egoís­
ta para ninguno de los sectores activos de la población 
mexicana que pudiera utilizar en su beneficio los resul­
tados que se obtengan. Por esa razón, todos los intentos 
que de modo descarado o encubierto están siendo ende­
rezados para disminuir la importancia del Convenio y frus­
trar el éxito de su aplicación posterior, son actos de trai­
ción a la Patria. No han transcurrido veinticuatro horas 
de suscrito un pacto de la naturaleza del que comentamos, 
cuando ya los tradicionales enemigos del progreso del país 
lanzan las más viles calumnias contra el movimiento obrero 
y sus dirigentes, particularmente contra Vicente Lombardo 
Toledano para hacer fracasar un esfuerzo grandioso. Es 
obvio que las diatribas o las críticas injustas no alcanzan 
al sector industrial de quien algunos periódicos reciben 
pingües utilidades. Por fortuna, el entendimiento entre los 
representantes industriales y los dirigentes del movimien­
to obrero no ha sido ocasional, sino perfectamente medi­
tado, y el patriotismo de los signatarios del Convenio es 
una garantía de su fiel y leal cumplimiento".

Constituye también una seria advertencia para los fu­
turistas incontrolados de la contienda electoral. El párra­
fo   final   del  Convenio previene la necesidad de adoptar, un

programa económico nacional que formulen conjuntamen­
te industriales y obreros, como medida indispensable que 
el Gobierno de la República requiere para sortear todos 
los problemas que habrán de presentarse al país.

México señala una vez más, a los países hermanos de 
la América Latina el camino adecuado para lograr su to­
tal independencia económica y política, mediante el proce­
dimiento sencillo de vincular su interés nacional con el de 
otros países aunque fueran más poderosos, y sin menos­
cabo de su soberanía. En no pocos países de Centro y Sur 
América acaban de inaugurarse gobiernos que interpre­
tan lealmente el interés de sus pueblos; otros habrán de 
celebrar elecciones dentro de poco tiempo (Brasil y la Ar­
gentina entre ellos). Independientemente de que dichos go­
biernos integren sus Ministerios u organismos exprofesa­
mente destinados al cumplimiento de un programa demo­
crático formalmente expresado, la única garantía del cum­
plimiento de tales programas, y de modo más concreto, del 
progreso de sus condiciones de existencia, radica en la fir­
me unidad nacional de los sectores que forman las más 
amplias e importantes capas de población de las naciones 
latinoamericanas. Nos satisface anunciar que en México 
hemos dado el primer paso, que ya nos hemos trazado el 
camino, y que en el porvenir podremos ver con orgullo el 
legado de nuestro pasado.
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Ha Muerto 

Franl i n D. Roosevelt

A c a b a  d e fa lle c e r , e l 12 d e este  m es, u n  in sig ­
ne c iu d a d a n o  d el m undo co n tem p o rán eo : F ra n ­
klyn D élan o  R oosev elt. L a  H u m anid ad  d e  n u es­
tro tiem po p ierd e  a  u no d e su s m ás le a le s  rep re ­
sentativos. A m érica , a  un h ijo  p red ilecto . M éxi­
co, a l m ejor Ve c ino d e  todos los tiem pos. No h a  
podido ser m á s  in op ortu n a la  p érd id a  d e  tan  p re ­
claro E stad ista .

F o rjad o r d e  la  V ictoria , m u ere cu an d o  sus 
ejércitos lle v a n  su  a m a d a  b a n d e ra , d e triunfo en  
triunfo, a p la s ta n d o  a l irre co n c ilia b le  e n  e  m i g  o, 
preparando e l c e rc a n o  D ía  d e  la  V ictoria, co n s­
tructor d e la  P az, s e  v a  p a r a  siem p re, a  e sca so s  
trece d ías  d e  in a u g u ra rse  la  A sa m b le a  M u ndial 
de las N acio n es U n id as, e l v e n ce d o r d e la  qu e 
él llam ó la  "G u e rra  p or la  S u p e rv iv e n c ia " .

E stán  d e  du elo  los p u e b lo s  q u e  a ú n  no h a n  
palad ead o  e l sa b o r  d e  la  lib e ra c ió n  y  q u e  to d a­
vía gim en b a jo  e l y u g o  n azi. H a ce  a p e n a s  u nos 
cuantos d ías, d irigió  un m e n s a je  p a te rn a l a  los 
hijos v a lero so s d e  D in a m a rc a  y  N oru ega, p rom e­
tiendo qu e e s ta b a  m á s y  m á s c e rc a n o  e l fin a l de 
su     hu m illación      b a jo      e l     in v aso r.     P ero     no     d u d an

la      p a la b ra      e m p e ñ a d a ,     a u n q u e     no    v o lv erá n        a  
oírla.

     L o s  p u e b lo s  d e  la s  N acio n es  U n id as y  A so­
ciadas y d e la s  zo n as lib e ra d a s , llo ran  co n  ra b ia  
esta     b a ja      d e     g u e rra     ta n      in e sp e ra d a .     Los    je fe s   y
d irigentes políticos d e  e lla s , a l  co rd ia l am igo  y 

leal consejero. Los je fe s  y  o fic ia le s  d e  su s e jé rc i­
tos, al sosten ed or im p la c a b le  d e  la  tesis d e la  ren ­

d ic ió n  in con d icion al d e l en em ig o , a l C o m a n d a n ­
te en  je fe  d e   u no d e los m á s  p o d ero so s e jérc ito s  

al servicio d e la  L ib ertad  y  d e  la  D em o cracia .

       E l p u e b lo  d e  lo s  E s ta d o s  U nidos la m e n ta  la  
p érd id a  d e l m ás fie l in térp re te  d e  su s trad icion es 
y  d e  su s a s p ira c io n e s ; a  un g u ía  v a le ro so , h e re ­
dero de W ash in g to n , Jefferson  y  L incoln . L loran  

las    minorías    ra c ia le s     n o rte a m e ric a n a s    y    los  su ­

fridos p u eb lo s ex p o liad o s en  la s  co lo n ia s  y  d e­
p e n d e n c ia s . No lo g ra n  co n su elo  n i e l h o m b re 
com ún , ni e l h om b re p ro g resista . Es ju s ta  su  in ­
qu ietud , p o rq u e  e ra  g ra n d e  su  e sp e ra n z a .

N osotros, m ex ican o s , la tin o a m e rica n o s , hom ­
b res  d e p u eb lo s  sem id ep en d ien tes , no p le n a m e n ­
te     lib res     en     nu estros   d erech o s   eco n ó m ico s  y    p o líticos,
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l a m e n ta m os la  m uerte d e Franklyn  D. 
R oosevelt, p orqu e h em os sentid o en  n u estra  s a n ­
g re  y en  nu estro  p en sam ien to  todo lo qu e s ig ni­
fic a  e l trato d e un B u en  V ecin o  com o R oosevelt, 
y  tam b ién  p orqu e hem os recib id o  y  no qu erem os 
rec ib ir n u n c a  m ás m alo s  tratos d e  un m al v ecin o .

Sólo  e s tá n  d e  p lá c e m e s  el P artido N azi y  e l 
E jército  N azi; la  D ieta  Ja p o n e s a  y  e l M ilitarism o 
N ipón pérfido, tam b ién , y  su s a g e n te s  d e c la ra ­
dos o en cu b ierto s, q u e  y a  p re p a ra n  u n a  te rc e ra  
g u e rra  m u n d ia l; los sa b o te a d o re s  d e la  p az qu e 
no  d e sp erd ic ia ro n  n i d e sp e rd ic ia n  oportunidad  
p a r a  se m b ra r  la  c iz a ñ a  en tre  C hu rch ill, R oosevelt 
y  S ta lin ; los e sp ía s  in te rn a c io n a le s  y  sus so cio s 
los p ro v o cad o res  y a n q u is  q u e  criticaro n  a  R oos­
e v e lt por su  p o lítica  exterior a n tia is la c io n is ta  y 
p ro la tin o a m e rica n a , lo s m ism os q u e  s is te m á tica ­
m en te frustraron  su  g estió n  p a ra  g a n a r  la  g u e rra  
y  la  p a z ; los n eo -ex p an sio n istas  p artid arios d el 
"d e stin o  m anifiesto  d e l S ig lo  X X , a  q u ie n e s  F . D. 
R oosevelt h a b ía  fu stigad o com o con tin u ad o res de 
un p a sa d o  tan  oprobioso  c o m o el q u e  v ivieron , 
co n tra  su  v o lu n tad , h a c e  40 a ñ o s  los p u eb lo s dé­
b ile s  d e este  H em isferio.

S e  re g o c ija n  los irre co n c ilia b le s  e  irresp o n sa ­
b le s  a n tin e w d e a lis ta s  d e m ó cra ta s  y an tiro o sev e l­
tistas re p u b lica n o s  d e  los E stad o s U nidos, q u e  
tanto     con tribu y eron      a      a c e le r a r      e l           deb ilitam iento

físico  d e l G ra n  P resid en te , y  e n  q u ie n e s  r e c a e  la  
m ay o r y  la  m á s  triste y  crim in a l resp o n sab ilid ad  
d e su  m uerte. El G ra n  D e m ó cra ta  h a  ca íd o  cu m­
p lien d o  in fa tig a b le m e n te  "s u  ta r e a  h a s ta  e l fin", 
com o lo dijo a  sus qu erid os h ijo s su  le a l  e  in sep a­
r a b le  c o m p a ñ e ra , e n  su  p iad o so  m e n s a je  a  esos 
m ism os h ijo s q u e  lu c h a n  e n  e l fren te .

No d e otro m odo h a b r ía  d e  c a e r  u n  irreduc­
tib le  lu ch ad o r an ti-n a z ifa sc is ta ; no  e r a  otro el 
destino  d e un d em ó cra ta , h ered ero  legítim o de 
L in co ln ; no p o d ía  se r  otro e l f in a l d e u n  construc­
tor d e  la  D e m o cra c ia  d e l S ig lo  X X , ta l y  co m o la  
h a b ía  esb o zad o  e n  su s h istóricos m e n s a je s  a  ins­
titu cion es p riv a d a s  y  a l  C o n g reso , e n  c u a n ta  o ca ­
sión  tuvo p a r a  d e lin e a r  co n  firm e c la r id a d  la  po­
lítica  d e  su  p a ís . A sí h a  d e sa p a re c id o  este  inco­
rru ptib le ca m p eó n  d e la  D e m o cra c ia .

T a m b ién  e s tá n  d e  p lá c e m e s  lo s en em ig o s de 
la s  fu erzas p ro g resistas  d e  lo s  p u eb lo s  débiles. 
E n  M éxico , com o e n  to d a  n a c ió n  d e  característi­
c a s  p e cu lia re s  a  e ste  p a ís , h a y  fu erzas in sp irad as 
por e l estím ulo d e  h o m b res p ro g resistas , q u e  a s ­
p iran  a  im p u lsar e l ritm o d e d esarro llo  d e su s paí­
s e s ; ta m b ién  h a y  e lem en to s v in cu lad o s a l  p a sa ­
do q u e  se  esfu erzan  e n  m an te n e r y  p erd u rar un 
a y e r  oprobioso .

¡L a rg a  v id a  a l le g a d o  político  d e  Roosevelt!
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Banqueros e Industriales al 
Servicio de México

EL sector que representa las finanzas y bienes bursá­
tiles de nuestro país, acaba de dar una demostración 
de sincero patriotismo. La edición última del Boletín 

Financiero y Minero de México", órgano oficial de la Bolsa 
de Valores de México, S. A., dedicó su editorial para co­
mentar elogiosamente el llamado de unidad nacional, pa­
ra el progreso económico de México, que una vez má s di­
rigió a los más diversos sectores del país, el 18 de marzo 

- último, el dirigente obrero Vicente Lombardo Toledano, 
en nombre de la clase obrera mexicana representada por 
la C.T.M., y a propósito de la celebración del aniversario 
del acto reivindicatorio más trascendental para la integra­
ción nacional definitiva de la economía del país.

Además de estimular de un modo positivo ese llama­
do de unidad, al reproducirlo en su texto fundamental pa­
ra la evidente divulgación y conocimiento de sus corre­
ligionarios, los dirigentes y representativos del sector fi­
nanciero de México han formulado una declaración cate­
góricamente afirmativa. Tiene razón el licenciado Lom­
bardo Toledano y nosotros creemos que, por parte de los 
industriales y de los banqueros, no habrá otra cosa que 
buena disposición para valorizar este programa, que es 
justamente el suyo. . . "  Es tan valiosa esta declaración que 
sus alcances se miden, no tanto por la rigurosa sinceridad 
con que ha sido hecho, sino porque sus consecuencias his­
tóricas beneficiarán indiscutiblemente al país.

El programa a que se refieren tanto el llamado a la 
unidad nacional como el Boletín es precisamente aquel 
para cuya realización nadie que ame el progreso de su 
país, puede oponerse: la revolución industrial de nuestra 
economía. Este programa mínimo de superación industrial 
forma parte, a su vez, de otro más completo del que no 
puede apartarse, y al que ningún mexicano consciente de 
serlo, puede oponerse, porque persigue la plena autono­
mía económica y política del país, el desarrollo de nues­
tra economía, la elevación de las condiciones materiales y 
culturales de existencia de las grandes masas del pue­
blo, y el pleno uso del ejercicio de las funciones demo­
cráticas.

Es claro que aquel programa no puede llevarse a  una 
feliz culminación sin la concurrencia eficaz de todos los 
sectores directamente interesados en ella. Es una fortuna 
que se despeje de vacilaciones el ánimo de los concurren­
tes a esta tarea al comprender que para ello no es preciso 

 renunciar a los objetivos específicos ulteriores de unos y 
de otros. En la actualidad de la vida de México se trata de 
impulsar hacia una nueva etapa, todo lo que en conjun­
to constituye su estructura económica y las relaciones so­
ciales y culturales que le son resultantes para único be­
neficio de México.

No hay ninguna razón para el temor por parte de los 
industriales y banqueros de México al emprender junto 
con sus connacionales obreros y campesinos esta histó­
rica jornada. Nuestro país apunta hacia su industrializa­
ción y ello significa que las inversiones de capitales para 
fines reproductivos favorece por igual a productores y con­
sumidores. Nuestro país, por su raquítico desarrollo en ra­
mas industriales tan importantes como la siderúrgica, la 
electrificación y la química, garantiza plenamente un tasa 
alta de utilidades en un campo de inversiones muy lejos 
de saturación, sin que sea necesario reducir las justas exi­
stencias de la población asalariada para mantener un ni­
vel mínimo de consumo indispensable.

Existe la feliz circunstancia de que esta captación 
al llamado de unidad nacional no es aislado y tampoco 
carece de antecedentes. En la última Convención de Ban­
queros celebrada en Monterrey, su Presidente, el señor 
Legorreta, expresó su convicción de todo lo positivo que la 
Revolución Mexicana había aportado para el desarrollo 
de la riqueza nacional y fijó, con plena confianza en el por­
venir, los lineamientos de una mejor ayuda por parte de las 
finanzas privadas para impulsar el rendimiento de la pro­
ducción agrícola.

A propósito de las declaraciones del señor Clayton y 
de las proposiciones contenidas en la "Carta Económica 
de América" aprobada en la reciente Conferencia de Cha­
pultepec en las que surgieron algunas cuestiones que afec­
tarían el desenvolv imiento económico de los países lati­
noamericanos, las opiniones de la clase obrera nacional 
y latinoamericana y de la Cámara Nacional de la Indus­
tria de transformación, coincidieron con sus aspectos fun­
damentales (reformas a la Carta en materia de “acceso a 
los bienes de producción indispensable a la industriali­
zación y desarrollo económico de todos los pueblos", 
"fórmulas prácticas para la reducción de las barreras", "in­
tercambio de los productos primarios respecto a las ma­
nufacturas", etc.) Y no hay duda que influyeron decisiva­
mente para la redacción final del documento en condicio­
nes menos lesivas.

La Confederación de Cámaras Industriales vio con sa­
tisfacción la coincidencia de empresarios y obreros en la 
defensa de la economía nacional a raíz de debatirse el 
contenido de la citada Carta Económica.. En su declara­
ción oficial, ese importante organismo de la actividad pri­
vada, comentando los conceptos de la clase obrera dijo 
que veía "con satisfacción que los puntos de vista de tales 
organizaciones coincidan con los suyos propios en su pro­
blema que tan fundamentalmente atañe al porvenir de los 
países de América."

En reiteradas ocasiones, uno de los dirigentes más en­
cumbrados de nuestras finanzas, don Eduardo Villaseñor, 
Director del Banco de México, y apasionado expositor de 
las más certeras y categóricas tesis en defensa de la eco­    
nomía de su país, no ha desperdiciado ocasión de expresar 
su sincero concepto de la cooperación de todos los secto­
res nacionales para aprovechar esta oportunidad y supe­
rar las deficiencias de nuestra actual estructura econó­
mica. Una de esas tesis afirmada en reciente e interesante 
estudio suyo es que "la mejoría de la remuneración del 
t rabajador durante el período de 1936-40 ha representado 
un estímulo a la producción industrial, una capitalización 
creciente de las utilidades adquiridas, una expansión en 
muchos ramos de la producción, especialmente en la in­
dustrial".

No hay duda de que estos hechos y las razones que 
le sirven de base, garantizan la realización del pacto anun­
ciado por el Presidente de la CTAL en su discurso del 12 
de marzo de este año, para impulsar enérgicamente el des­
arrollo industrial de México. A los hombres de industria 
y a los banqueros mexicanos corresponde un lugar muy 
importante en la realización de esta jornada patriótica; y 
no hay duda de que están dando muestras de querer des­
empeñar su parte en ella. La clase obrera cumplirá leal­
mente la palabra empeñada por sus dirigentes más res­
ponsables, y sellarán con honor ese pacto de unidad na­
cional que compromete el futuro de México.
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La C.T.A .L. y la Unidad Obrera 
en la Guerra y en la Paz

Lombardo Símbolo de Unidad Sindical

Por Rubén CASTRO

CUANDO el londinense News Statemen de febrero 17 de 
este año decía que “los latinoamericanos también han 
“madurado" en lo que concierne a la organización 

obrera internacional'' y que Lombardo Toledano “es una 
persona de gran vigor, que tiene absoluta seguridad so­
bre sus juicios y que ha tenido una carrera extraordinaria", 
no hacía otra cosa que rendir un imparcial y justo tribu­
to a la personalidad del más tesonero forjador de la uni­
dad sindical en escala nacional e internacional, y al fru­
to de sus más cotidianas preocupaciones.

Desde el 26 de febrero de 1936, fecha de la celebración 
del Congreso Constituyente de la Confederación de Tra­
bajadores de México, hasta el 14 de febrero del presente 
año en que expuso de modo brillante y preciso sus con­
cepciones sobre una nueva organización Obrera Mundial, 
Lombardo Toledano se ha destacado como el infatigable 
forjador de la unidad sindical obrera en escala ascenden­
te y el guía certero para conducir el movimiento obrero 
que él representa por el mejor camino, para lograr los me­
jores objetivos, en el más breve tiempo. No es por eso ex­
traña la caracterización que de él hace el aludido diario 
de Londres.

Cuando en septiembre de este año, en la asamblea 
de clausura del Congreso Constituyente de la Federación 
Obrera Mundial en París, Lombardo Toledano pronuncie 
su discurso por mandato de la indiscutible personalidad 
que ostenta, podemos estar seguros que los conceptos que 
exprese en torno a la unidad sindical sellada, sólo tendrán 
diferencia respecto a los que sobre el mismo tema ha reite­
rado desde hace diez años con tanto fervor, por la sincera 
emoción de regocijo ante la realización del para él, y de 
todos quienes pensamos como él, más importante episo­
dio de las jornadas sindicales desde hace casi un siglo.

De uno o de otro modo, un pensamiento ha sido ro­
tundo en México, y en Londres en 1936; en Varsovia en 
1937; en Oslo en 1938; en México otra vez al nacer la 
C.T.A.L. y después, en 1940, en la primera reunión de su 
Comité Central; otra vez en México durante el Primer Con­
greso de la C.T.A.L.; en la Habana, en julio de 1943, en la 
reunión del Comité Central de la misma organización. 
Siempre clamando y venciendo los obstáculos por la uni­
dad sindical internacional bajo el signo de los más diver­
sos y difíciles acontecimientos nacionales y mundiales. 
Cuando por las condiciones de guerra y la presión de la 
clase obrera se crea el Comité Sindical Anglo-Soviético, se 
celebran los acuerdos preliminares sobre la unidad obre­
ra mundial y, finalmente, el Trade Union Congress de la 
Gran Bretaña lanza la convocatoria de 2 de noviembre 
de 1943, la C.T.A.L., por el feliz conducto de su presiden­
te, acepta la convocatoria, felicita al T.U.C. y hace importantes

sugestiones     para     modificar     el     texto     de esa con­
vocatoria en beneficio de los mejores éxitos del Congreso.

Ante la inesperada suspensión temporal del Congre­
so y en cumplimiento de las resoluciones de la Reunión 
Extraordinaria celebrada por la C T A L . en Montevideo, 
Lombardo propone la verificación del Congreso Mundial en 
Canadá. Y, finalmente, superadas las necesarias interrup­
ciones de transporte motivadas por la invasión y enviada 
la invitación respectiva, el Segundo Congreso de la C.T.A.L 

reunido en Cali, Colombia, declara aceptar la invita­
ción porque sus resultados llevarán al cumplimiento de 
su más grande anhelo como es la constitución de un solo 
organismo mundial de la clase trabajadora, que sirva co­
mo instrumento de progreso, mejoramiento y liberación 
de ella."

Por eso es que, en vísperas de reunirse en Washington 
el Comité Administrativo de la Conferencia Obrera Mun­
dial, del que Vicente Lombardo Toledano es destacado 
miembro, hubiéramos deseado mencionar su encomiable     
labor a la que ha ofrendado gran parte de su existencia 
y señalar después el papel que la C.T.A.L. ha jugado en 
el   desenvolvimiento   de los  pueblos latinoamericanos,       Y 
el campo de las relaciones internacionales de la clase obre­
ra en la guerra y en la paz.

La C.T.A.L. nació prácticamente bajo el signo de la II 
Guerra Mundial y se propuso alistar a  los pueblos de este 
hemisferio para la lucha por la independencia contra la 
amenaza de la esclavitud nazifascista. Pero, al mismo 
tiempo quiso definir con toda claridad los perfiles caracte­
rísticos de nuestros pueblos y, como consecuencia, estable­
cer los principios sin cuya observancia no solamente no 
podría obtenerse la cooperación latinoamericana en tiem­
po de guerra sino que se corría el riesgo de que, preser­
vando tal situación, se fomentarían las condiciones para el 
establecimiento de bases económicas y políticas para el 
enemigo agresor.

Por eso es que naciendo en lucha a  muerte contra el 
nazifascismo, la C.T.A.L. definió el interés inmediato de las 
naciones latinoamericanas en el sentido d e una justifica­
da aspiración por sacudir un tutelaje económico y políti­
co que sin ninguna razón ha venido ejerciendo sobre ellos 
el imperialismo desde hace medio siglo, y en liquidar las 
supervivencias semifeudales que caracterizan a  esos paí­
ses, “con el propósito de elevar las condiciones económi­
cas, sociales y morales en que se hallan las grandes masas 
de sus pueblos”. La C.T.A.L. resultaba así y resulta hoy 
una aguerrida fuerza de choque contra el imperialismo 
en cualquiera de sus formas que obstruya o pretenda; 
aplastar el libre desenvolvimiento de las economías pro­
pias de no importa que país latinoamericano.

8
F u t u r o





Tiene así la C.T.A.L. un programa de principios rigu­
rosamente científico que se apoya en la definición exac­
ta de las normas peculiares de la producción y de las 
condiciones materiales de existencia de los pueblos de 
América Latina y, por lo mismo, su ideario político y su 
táctica pronta a los acontecimientos que se presentan en 
el camino de sus objetivos es siempre acertada. En efec­
to, la simple revisión de sus declaraciones y resoluciones 
aprobadas en Congresos, Conferencias y Reuniones pone 
de manifiesto la firmeza en la aplicación de sus principios 
inmutables y su flexibilidad para actuar en cada caso y 
en cada país conforme a las condiciones peculiares lo 
exigen.

Pero en este terreno, la C.T.A.L. no se ha limitado a 
servir los intereses específicos de sus agremiados, sino pre­
cisamente el interés nacional de todos y cada uno de los 
pueblos latinoamericanos. El ejemplo más reciente, duran­
te la pasada Conferencia sobre los Problemas de la Gue­
rra y de la Paz celebrada en México, al discutirse proble­
mas de orden económico y político (Carta Económica, De­
claración de México y Resolución del Caso Argentino y 
Problemas de la Seguridad y de la Paz) la C.T.A.L., me­
diante un oportuno documento y un balance posterior de 
las resoluciones aprobadas, dejó ver muy claramente su 
preocupación por salvaguardar los intereses no de deter­
minados grupos, sino los nacionales de cada país.

La C.T.A.L. ha prestado un gran servicio en tiempo de 
guerra a las Naciones Unidas al cooperar para el mante­
nimiento de la unidad nacional dentro de cada país para 
intensificar el esfuerzo bélico. Pero no ha descuidado su 
cooperación para la lucha que por su emancipación han 
sostenido y siguen sosteniendo pueblos de estructura se­
mifeudal y dependiente como el nuestro, como la India y 
China. Para la tarea incesante que estos dos grandes pue­
blos llevan a cabo para adquirir su plena madurez eco­
nómica y política, la C.T.A.L. constituye un seguro y eficaz 
medio de solidaridad internacional.

Pero el hecho de que la C.T.A.L. sea una firme fuer­
za anti-imperialista no significa de ninguna manera que 
sea una fuerza negativa por cuanto a la postguerra se 
refiere, sino todo lo contrario. Cuando la C.T.A.L. plantea 
la conveniencia de transformar las actuales economías re­
trasadas de este continente no está sino garantizando una 
solución para amortiguar las consecuencias de la crisis de 
postguerra, por cuanto se elevan las capacidades adqui­
sitivas de grandes masas y se origina la colaboración de 
excedentes de producción de las grandes metrópolis.

De todos los organismos de los países coloniales y se­
micoloniales n adie dudaría que la C.T.A.L. es el más im­
portante. En cierta forma, su habilidad y experiencia le 
han permitido mantener estrechos vínculos de solidaridad 
de clase con las más importantes agrupaciones obreras de 
los EE. UU. como el CIO y algunas Hermandades, y re­
chazar    al   mismo  tiempo  los instintos divisionistas que los

saboteadores de la American Federation of Labor tienen  
a la  orden del día de sus actividades antiobreristas y an­
tisindicales a lo largo de la América Latina, hacia donde 
no dejan de enviar agentes.

La participación de la C.T.A.L. en el Congreso de Lon­
dres; la designación de sus delegados, particularmente el 
presidente de la misma en importantes comisiones; inclu­
sión  de   un miembro de la   C.T.A.L. en el Comité de la Con­
ferencia Obrera Mundial y de dos en el Comité Adminis­    
trativo de la propia Conferencia, revelan la importancia 
que se ha concedido a la participación del m ovimiento 
obrero latinoamericano en los trabajos de unificación mun­
dial de los trabajadores.

Por otra parte, la valiosa aportación de toda la dele­
gación latinoamericana en el seno de las deliberaciones 
de Londres en febrero último, de modo especial, la del 
licenciado Vicente Lombardo Toledano, garantizan que    
esa importancia y ese lugar asignado a la CTAL y a dos 
organismos sindicales filiales no será exagerada. Segura­
mente que se llegará a París con el informe de que las 
consignas de la C.T.A.L. dirigidas el 12 de marzo último 
en relación con los resultados del Llamamiento de Londres, 
han sido cumplidos.

La mayor seguridad de que las condiciones de la paz 
habrán de discutirse en la Asamblea de San Francisco no 
en detrimento sino precisamente en favor de los pueblos 
que están ganando esta guerra, es la presencia en esa 
Asamblea de los representantes auténticos de sus organi­
zaciones. En ese sentido, fue plenamente acertada la reso­
lución de Londres tendiente a solicitar a los dirigentes de 
las Naciones Unidas que han cooperado a la celebración 
de la Asamblea de San Francisco, se permita, como se­
guramente ya se habrá permitido, la presencia de delega­
dos del Comité Administrativo para exponer sus puntos 
de vista en todos aquellos temas de interés.

La clase trabajadora y los pueblos que han dado su 
sangre en la lucha para vencer al fascismo tienen gran­
des y justificados temores de que, al surgir discrepancias 
fundamentales en la Mesa de la Paz, nuevamente se pre­
senten ante ella los temores de la nueva guerra. La fe en 
su destino y su confianza en el progreso pueden sin em­
bargo salvarla y dedicar su esfuerzo a la construcción de 
un mundo mejor.

Suceda lo que suceda, la C.T.A.L., que ya lo había 
hecho antes, ha ratificado la exhortación a la unidad en­
tre los pueblos y gobiernos que han hecho posible llevar 
adelante esta guerra victoriosa aún para después que ella 
termine, porque será la forma más eficaz de resolver to­
dos aquellos problemas que necesariamente habrán de 
presentarse. El más importante, el de los gastos económi­
cos derivados de la transformación de la economía de gue­
rra a la de paz en los países más desarrollados.
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R E T O A l  M O V I I E N T O

O B R ER O  M U N D IA L
Por Ha r o l J . L A S K I

El  eminente escritor inglés, figura señera del la­
borismo   británico,  ofrece  en estas líneas su inter­
pretación del trascendental Congreso Obrero Mun­
dial que acaba de celebrarse en la ciudad de Lon­
dres.LONDRES.—Marzo de 1945.—El éxito alcanzado por el 

Congreso Obrero Mundial que acaba de terminar so­
brepasa en mucho las esperanzas que se cifraban en 

él cuando inició sus trabajos. Esto se debe, esencialmen­
te a tres razones: en primer lugar, a la destacada actuación 
orientadora de los Delegados de América, entre los cuales 
debe señalarse la notable personalidad de Vicente Lom­
bardo Toledano, de México. En segundo término, a la habi­
lidad y moderación con que los rusos supieron exponer su 
caso, llevando al ánimo de todos la impresión de que esta­
ban dispuestos a cumplir estrictamente los acuerdos que 
allí se tomasen. En tercer lugar, el  éxito se debió al hecho 
de que la gran mayoría de los Delegados, teniendo que 
escoger entre la acción inmediata que con gran fuerza 
persuasiva proponía Sidney Hillman, y la propuesta de Sir 
Walter Citrine. encaminada a lograr que la Conferencia 
tuviera un carácter meramente consultivo, la gran mayo­
ría de los delegados—repetimos—no vaciló en afirmar an­
te los representantes de los países aliados o neutrales que 
ellos no habían venido de tan lejos para regresarse con las 
manos vacías.

Si Citrine (que es Secretario del Congreso Sindical 
Británico) hubiera impuesto su voluntad, las discusiones 
habrían sido tan estériles para la planeación del futuro co­
mo las discusiones del Partido Socialista Americano.

Hoy ya podemos esperar que habrá en el mundo un 
nuevo orden para las organizaciones sindicales. El Comi­
té Continuador de la Conferencia, que comenzará desde 
luego a redactar un proyecto de Constitución para el nue­
vo organismo sindical mundial, consagrará sus esfuerzos 
a la preparación de la nueva reunión, que puede tener 
amplias proyecciones políticas, dada su importancia.

Hablando francamente, este acontecimiento marca el 
final de la Federación Sindical Internacional, la cual es po­

s i b l e  que sea absorvida por la nueva organización, o que 
desaparezca, si rehusa incorporarse a ella. La hora actual 

e s  crítica, tanto para John L. Lewis como para la Federa­
ción A m ericana del Trabajo (AFOL). A Lewis se le ha 
d a d o  la oportunidad de sacrificar su vanidad en aras de 
los intereses de los mineros de todo el mundo. La AFOL 
d eb erá  escoger en tre  adherirse a una organización que 
ten d rá  h on d as repercusiones en todos los campos de la 
política internacional o quedar relegada al olvido en un 

rincón, contemplado cómo crece el distanciamiento en­
tr e  s us dirigentes y sus agremiados.

Si    William   Green   realmente   cree que   sus ataques con­
tra Hillman y el CIO, motivado por haber pedido éstos la 
firma de un tratado de amistad con los trabajadores de la 
Unión Soviética, beneficia a alguien que no sea los gran­
des negociantes de los Estados Unidos, entonces Green ha 
perdido toda noción del mundo al cual pertenece.

La puerta ha quedado abierta para que Green y sus 
colegas puedan formar parte de la nueva organización. 
Sabemos si él está en favor o en contra de los trabajado­

 res, según sea la decisión que aconseje en este asunto a 
los miembros de su comité ejecutivo. Si insiste en perma­
necer alejado de la organización, causará un grave per­
juicio a los intereses del movimiento obrero, cuando sea 
alcanzada la victoria. Si decide ingresar a la organización 
tendrá la oportunidad de poder cerrar la brecha abierta 
en el movimiento obrero de los Estados Unidos, en una 
época de su historia que seguramente va a ser crítica. Si 
Green optara por quedarse al margen de la organización 
mundial, estaría dando pruebas de una miope mentali­
dad lugareña, cosa que no le perdonaría la próxima ge­
neración.

Después de los trágicos errores cometidos por Citrine 
durante su estancia en Grecia, éste regresó directamente 
a Londres para ensayar en la cuerda floja un acto de equi­
librio más complicado que los que ordinariamente suele 
ejecutar. Resultaba difícil no darse cuenta de que, del 
mismo modo que Churchill desea conservar lo que él lla­
ma las tradiciones de Inglaterra, Sir Walter quiere con­
servar el sindicalismo tradicional, desprovisto como se ha­
lla del sentido dinámico del mundo nuevo en que estamos 
empezando a vivir.

Una organización obrera mundial cuyas funciones 
fuesen puramente consultivos, o una que se mostrara sor­
prendida cada vez que un comunista ruso pronunciara un 
discurso, serviría para que los patrones de todos los países 
de importancia industrial pudieran dividir a los trabaja­
dores y en esta forma dominarlos. Solamente una orga­
nización como la sugerida por Hillman podría dar a los 
sectores atrasados la ayuda, el aliento y el consejo técni­
co que tanta falta les hacen.

Sir Walter y los sindicatos británicos deben decidir 
de una vez acerca de la clase de mundo que ellos quieren 
ayudar a construir para el futuro. Si ellos están conten­
tos con el sistema actual de salarios y con la centraliza­
ción   del    poder   económico   en    manos de unos cuantos; si

ABRIL DE 1945 11



están contentos con vivir en un mundo donde, lo más a 
que puede aspirar un trabajador es llegar a capataz; un 
mundo en el cual el Estado, lejos de ser elemento neutral 
entre el capital y el trabajo, es sólo un instrumento coacti­
vo para mantener al trabajador en su puesto, entonces de­
ben irse convenciendo que la Victoria no traerá la paz al 
mundo. Cuando más, servirá para lograr un equilibrio in­
estable que durará tal vez una década, o tal vez una ge­
neración, pero que a la larga, cuando la necesidad de 
mercados del capitalismo monopolista se haga más aguda, 
tendrá que conducirnos necesariamente a la tercera gue­
rra mundial.

Tal guerra significaría el fin de Europa. De ella no 
quedaría más que un caos sangriento. Pero si obra con 
cordura, todavía hay posibilidades de prosperidad para 
todos.

Yo creo, por lo tanto, que Hillman y sus colegas tienen 
razón al exigir una acción positiva ahora mismo. Creo 
también que tienen razón al poner a la AFOL ante la dis­
yuntiva de continuar siendo el Coronel Mc Cormick (x) del 
sindicalismo    mundial, o   resolverse a actuar solidariamente,

en relación con los problemas comunes inherentes a la  
situación actual. La victoria sobre los nazis y los japoneses 
es una gran cosa, pero marca solamente un paso más—      
que no el último—en el camino de la paz.

Para los trabajadores, el problema capital reside en 
saber organizar su potencia numérica sobre la base de 
una clara conciencia de los fines que se persiguen. Los 
hombres que no conocen su propia fuerza son siempre víc­
timas de los hombres que, además de tener una profunda 
seguridad de su fortaleza, tienen también la inmisericor­
de decisión de usarla en beneficio exclusivo de sus fines     
personales. La nueva organización sindical mundial debe 
actuar sin demora alguna para poder dar a los trabajado­     
res la oportunidad de principiar una nueva era de pros­
peridad. Mañana puede ser demasiado tarde.

12 f u t u r o



La Cooperación entre las 
Grandes Potencias en
la Post-Guerra Por Carlos ROJAS JUANCO

EN la posibilidad de un desacuerdo entre Inglaterra, los 
Estados Unidos y la Unión Soviética, ha fundado el 
Eje, y la sigue fundando, su esperanza de ganar la gue­

rra o, por lo menos, de prolongarla y lograr una paz fa­
vorable a sus designios. Del acuerdo entre las tres gran­
des potencias respecto a la conducción de la guerra, ha 
dependido la buena marcha de ésta hacia la victoria. La 
cooperación decidida entre las potencias en la guerra, sería 
muy difícil si, en la perspectiva de terminación de la con­
tienda y advenimiento de la paz, no se advirtiera la posi­
bilidad de un acuerdo sobre algunos principios generales 
de convivencia internacional. Sería muy difícil, porque 
existen hondas corrientes históricas que marchan por sen­
das distintas y que a menudo se encuentran entre sí.

En la Conferencia de Teherán, sin embargo, los repre­
sentantes de las tres grandes potencias mencionadas, des­
pués de llegar a un acuerdo sobre la guerra contra el na­
zifascismo, dijeron en relación con la postguerra:

"Y en cuanto a la paz, estamos seguros de que 
nuestra buena armonía hará de ella una paz dura­
dera. Reconocemos plenamente la responsabilidad 
suprema que descansa sobre nosotros y sobre todas 
las naciones: la de hacer una paz que merezca y ob­
tenga la buena voluntad de las enormes masas de la 
tierra y que proscriba el azote y el terror de la guerra 
por muchas generaciones."

Hacer una paz duradera es, como se ve, un propósito 
de las tres grandes potencias que mantiene en pie la sólida 
alianza bélica. Las tres reconocieron "plenamente la su­
prema responsabilidad" que descansa sobre ellas y "sobre 
todas las naciones". Es importante, sin embargo, tener en 
cuenta el significativo reconocimiento que expresaron de la 
responsabilidad que descansa "sobre ellas". La paz po­
dría mantenerse, aun cuando alguna nación débil intentara 
romperla, si las grandes potencias obraran de consuno 
ante tal eventualidad; la paz sería imposible, aun cuando 
las naciones débiles quisieran preservarla, sí en el seno de 
las grandes potencias surgiera un desacuerdo capaz de 
rebasar el propósito expresado en Teherán.

De la cooperación entre las grandes potencias depen­
de, pues, en última instancia, la conservación de la paz 
por muchas generaciones."

COOPERACION POSIBLE,
PERO NO FACIL

La declaración de Teherán (1) no afirmó que no existan

discrepancias, no aseguró que en la cooperación prevista 
entre las tres grandes potencias no se presentará jamás una 
divergencia. No podía haberlo afirmado, porque los tres 
estadistas se reunieron precisamente para lograr un acuer­
do sobre problemas históricos de gran magnitud, y no pa­
ra tender un velo engañoso sobre tales problemas. Esto 
hace que la declaración sea inmensamente valiosa.

La cooperación entre las tres potencias —se afirmó ca­
tegóricamente en Teherán— es posible en términos que 
garanticen una paz duradera. La cooperación, sin embar­
go, no es fácil, y sólo se puede concebir sobre la base de 
vencer los escollos que se presentan ante la misma. Estos 
escollos se manifiestan en la presencia de profundas co­
rrientes históricas en litigio. Estos escollos están constitui­
dos por una serie de hechos políticos y económicos cuya 
esencia es menester conocer para poder salvarlos. La opi­
nión de las "enormes masas de la tierra" en quienes los 
tres estadistas pensaban en Teherán, es la única fuerza 
capaz de prestar un apoyo decisivo al propósito manifes­
tado en aquella conferencia, a condición de que esta opi­
nión se base en un conocimiento exacto de las fuerzas que 
se oponen a la cooperación.

FRACASO DE LA CONCEPCIÓN DEL FRENTE ÚNICO 
CAPITALISTA CONTRA LA U. R. S. S.

La cooperación entre las tres potencias se inició en el 
momento en que las tres se encontraron combatiendo con­
tra el mismo enemigo. El hecho mismo de la guerra común 
contra el nazifascismo, mantenida por un grupo de poten­
cias capitalistas junto con una potencia socialista, signifi­
có el derrumbamiento de toda una política que postulaba 
el frente único del capitalismo contra el socialismo; tal po­
lítica suponía que las diferencias surgidas en el seno del 
capitalismo, —la escisión de éste en dos bloques: el de­
mocrático y el fascista—, podrían subordinarse ante la di­
vergencia entre ambos bloques y el régimen socialista. Tal 
política suponía que era imposible la cooperación entre el 
régimen socialista y el capitalismo en un paso histórico 
de la importancia de una guerra mundial.

Si bien los hechos han derrotado a esta política, ello 
 no significa que las corrientes que la propugnaban hayan 
desaparecido; por el contrario, las vemos actuar impetuo­
samente, lo mismo en la prensa que en la diplomacia, lo 
mismo en la política interior de muchos países que en la 
política internacional. Esfuerzos como los que se realizan 
en muchas partes del mundo por lograr una paz "suave" 
para Alemania; por propiciar la salvación de los amigos del 
Eje como el franquismo en España; por hacer el juego al 
"gobierno antisoviético de Polonia" en Londres, se explican 
por la persistencia de la hostilidad contra la URSS, por la 
idea de que el mundo capitalista debe estar en guardia y 
prepararse para una lucha contra la Unión Soviética.
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Si tales corrientes dominaran la política de los Esta­
dos Unidos y de Inglaterra, la cooperación sería imposi­
ble, no sólo en la postguerra, sino en estos momentos. Si 
tales corrientes ascendieran al control de la política de es­
tos países al terminarse la guerra, la posibilidad de paz 
duradera se derrumbaría. Tales corrientes constituyen, 
pues, una amenaza contra la que deben estar en guardia 
todos los pueblos.

CONCEPCIONES ESTRECHAS 
DE LA COOPERACIÓN

Esto no quiere decir, sin embargo, que el peligro del 
rompimiento que esas corrientes quieren provocar, sea el 
de un choque entre el régimen socialista de la URSS por 
un lado y el régimen capitalista por el otro. Aquellos a 
quienes esta perspectiva da ánimos para proseguir incan­
sablemente en su campaña, parece que han olvidado la 
lección del fracaso de Munich. Si no es que olvidan que 
en el seno del mundo capitalista hay graves contradiccio­
nes, parece que se obstinan en suponer que éstas pueden 
subordinarse al propósito de crear un frente único antiso­
viético. Este propósito fracasó hace seis años, y volverá a 
fracasar mientras subsistan las contradicciones dentro del 
régimen capitalista. Una nueva guerra, aún cuando fuera 
gestada bajo el signo de este propósito, volvería a ser, co­
mo la actual, no una guerra entre dos sistemas sociales 
distintos, sino entre dos grupos de naciones, y arrastraría, 
en un choque sin duda más terrible que el actual, a  todos 
los países de la tierra agrupados en dos grandes bloques.

La cooperación entre las tres grandes potencias, por 
consiguiente, no implica simplemente la convivencia entre 
el régimen capitalista y el socialista, sino que es la condi­
ción para la colaboración entre todas las naciones en la 
postguerra.

Quienes presentan el problema en los términos sim­
ples de una conciliación entre dos sistemas económicos y 
políticos, no ayudan a esclarecer en la mente de las gran­
des masas de la tierra el sentido histórico de la coopera­
ción entre las potencias. De igual manera, quienes piensen 
que el peligro de rompimiento es escuetamente el de una 
escisión del mundo en capitalismo en bloque por un lado 
y socialismo por el otro, independientemente de que sus 
simpatías estén por uno u otro régimen, están cayendo en 
el error a que induce la teoría del "superimperialismo" de 
Kautsky, teoría que establece el supuesto de que es posi­
ble y está dentro de la marcha lógica del desarrollo capi­
talista, la integración de un gran imperialismo que resuel­
va en su seno las contradicciones interimperialistas.

LA DIVERGENCIA ANGLO-AMERICANA

Las contradicciones entre los Estados Unidos e Ingla­
terra, han empezado a mostrarse incluso en momentos co­
mo éstos en que ambas potencias están cooperando deci­
didamente en la guerra contra el nazifascismo. Las diver­
gencias de opinión en relación con la intervención britá­
nica en Grecia y en los asuntos interiores de Italia, fueron 
ampliamente conocidas. Se trata, evidentemente, de con­
tradicciones interimperialistas. Hay, sin embargo, el peli­
gro de no comprender su esencia y sus proyecciones si se 
las analiza con un criterio simplista.

En Italia y en Grecia, durante el incidente anglo-ame­
ricano, no chocaron precisamente intereses inmediatos de 
expansión imperialista. Los Estados Unidos e Inglaterra no 
se disputaban simplemente el mercado de esos países. Lo 
que chocó en ocasión de aquel incidente, fueron dos ma­
neras de concebir el dominio imperialista. Los Estados Uni­
dos, cuya potencialidad de producción se ha multiplicado 
fabulosamente durante la guerra, necesitan un mundo en­
tero, sin barreras políticas, para colocar su producción. 
Inglaterra,   cuyo   desarrollo  técnico y productivo se ha des­

arrollado en escala menor, necesita garantizar sus merca­
dos por medio de una política de poder en todo su imperio 
y en Europa. Los monopolios norteamericanos no necesi­
tan el dominio político de los Estados Unidos para invadir 
los mercados mundiales. Los monopolios ingleses prefie­

ren acogerse a la protección política del Gobierno inglés 
y de Gobiernos influenciados por la política inglesa.

No se puede negar que estas son contradicciones típi­
camente imperialistas, puesto que en su base están las pug­
nas entre dos bloques de capital monopolista. Y hace tiem­
po que se sabe que estas pugnas desembocan en la gue­
rra. Sin embargo, las dos potencias declararon en Tehe­
rán que consideraban posible el mantenimiento de una 
paz duradera, después de reconocer "plenamente la su­
prema responsabilidad" que descansa sobre ellas. ¿Cómo 
puede concebirse tal paz?

EL REPARTO DE MERCADOS:
UN REMEDIO GASTADO 

A primera vista parece que la solución fuera la tradi­
cional de repartirse los mercados. Inglaterra conservaría 
su monopolio imperial; los Estados Unidos el resto de los 
mercados. Pero—sin contar con que esto ya supone una 
considerable reducción del mercado que los monopolios   
americanos reclaman,—el pensar en este sentido pone de 
manifiesto inmediatamente graves dificultades: no hay ra­
zón para suponer que otras potencias menores, edificadas 
sobre bases capitalistas, y por lo tanto sujetas al impulso 
expansivo del capital monopolista, aceptaran verse priva­
das de la posibilidad de expansión por respetar el acuer­
do de las potencias mayores. Por el contrario, invocarían 
el ejemplo de Inglaterra para afirmar su propio derecho a 
asegurarse un monopolio imperialista. La solución del re­
parto de mercados al problema de la cooperación entre 
los Estados Unidos e Inglaterra, conduce, como se ve, a 
erizadísimas complicaciones que la invalidan desde el pri­
mer momento.

¿Puede pensarse en una paz duradera a base de la 
conciliación y el reparto de los mercados entre todas las 
potencias capaces de irrumpir con demandas imperialis­
tas en el transcurso de esa paz? A esta solución se senti­
rán inclinados quienes piensen en una paz en condiciones 
similares a la que se mantuvo entre la primera guerra 
mundial y la actual. Sin embargo, sólo podrá acogerse a 
la esperanza de un acuerdo en tales condiciones quien ig­
nore que, por su magnitud, los problemas de convivencia 
entre las potencias capitalistas que ya se vislumbran, son 
infinitamente más hondos que los que se presentaron en
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el lapso de paz entre ambas guerras. Sin contar con que 
esa solución se basa en el supuesto de la viabilidad de 
medidas que ignoren por completo los intereses de los paí­
ses coloniales; en el supuesto de que es posible descargar 
sobre ellos, por el procedimiento de obtener mano de obra 
barata y materias primas baratas, todo el peso del enor­
me desajuste entre la capacidad de producción y el con­
sumo, origen de las pugnas interimperialistas; y como na­
die duda de que este desajuste será de una magnitud que 
rebasará los términos de lo hasta hoy conocido, la solu­
ción   en   cuestión   se  basa,  por consiguiente, en el supuesto
de que los países coloniales podrán sufrir la explotación 
imperialista en escala mayor a todo lo conocido hasta hoy; 
perspectiva que, aparte de carecer de realismo, está muy 
lejos de parecerse a la de una paz ni corta ni larga, y mu­
cho menos a una paz "que merezca y obtenga la buena 
voluntad de las enormes masas de la tierra''.

ASCENSO EN LA CAPACIDAD 
PRODUCTIVA MUNDIAL

El enorme desarrollo de la capacidad de producción 
industrial durante la actual guerra no es un fenómeno co­
nocido sólo por especialistas en economía; es tan evidente 
que en todas partes se habla de él como de un grave pro­
blema de la postguerra. ¿Qué va a ocurrir,—se pregunta 
el hombre de la calle—cuando la actual producción béli­
ca se convierta en producción de artículos de consumo 
popular? ¿Quién va a comprar tantos coches como ca­
miones de guerra se están destruyendo en las batallas; 
quién va a hacer uso de tantos aviones; dónde se van a 
consumir tantos objetos como balas se queman en los com­
bates, tantas medicinas como las que se están empleando 
en curar a los centenares de miles de heridos? El enorme 
progreso científico y técnico, ¿cómo podrá encontrar acti­
vidades industriales que lo utilicen y desarrollen más? Y 
lo que es aún más grave, ¿qué va a ocurrir cuando los mi­
llones de hombres que ahora están en los frentes en todo 
el mundo, vuelvan a exigir su puesto como trabajadores, 
es decir, como productores, y acrecienten el problema de 
la enorme producción?

Este problema se presenta en proporciones impresio­
nantes en los Estados Unidos; pero es común a todos los 
países. Todos los países necesitarán ampliar sus merca­
dos. Por eso la solución del reparto de los mercados es 
tan visiblemente inoperante. No hay rincón de la tierra en 
que un sector de los monopolios se fije como posible campo 
de ampliación de su mercado, en donde se encuentran ya 
instalados infinidad de intereses gemelos. Esta situación 
se ha presentado antes en vísperas de una guerra, cami­
nando directamente hacia la guerra como salida; pero 
ahora se presenta,—enormemente agigantada—al terminar 
una guerra, cuando se entra a un período de paz; de aquí 
que las soluciones tradicionales no convencen a nadie de 
que tal paz pueda ser una realidad.

Se necesitan, pues, nuevas soluciones, nuevas medi­
das. Estas no pueden consistir en la represión de las fuer­
zas productivas para que la producción no rebase deter­
minados límites, pues tales medidas son de imposible apli­
cación; están contra toda la realidad del proceso capita­
lista; implicarían una política de "marcha atrás” al pro­
ceso de concentración del capital y tecnificación de la pro­
ducción, cosa que no sólo es una utopía, sino una utopía 
reaccionaria.

Si la solución no puede consistir en producir menos, 
tiene que consistir en la posibilidad de consumir más. Esta 
no sólo coincide con las demandas de todos los hombres 
y los pueblos, sino con la posibilidad de a s c e n s o  con­
tinuo e ilimitado en la capacidad de consumo de las ma­
sas. Esta solución está en pugna,    no    con  el  lado positivo

del capitalismo, en cuanto levanta y tecnifica la producción,
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sino con su Lado negativo, en cuanto tiende a au­
mentar las utilidades a costa de la capacidad adquisitiva 
de las masas.

ASCENSO EN EL NIVEL DE VIDA 
DE TODOS LOS PUEBLOS

Será necesario, pues, adoptar medidas que hagan po­
sible la ampliación y profundización de los mercados mun­
diales, tantas veces como sea necesario para absorver la 
producción internacional. No sólo la enormemente des­
arrollada producción potencial de los Estados Unidos y de 
las grandes naciones capitalistas, sino de todas las nacio­
nes, incluso la también enorme en potencia producción de 
la Unión Soviética. Si en todo el mundo, (a excepción de 
la. URSS que vive bajo el régimen socialista) el capitalis­
mo estuviese igualmente desarrollado a su máxima capa­
cidad técnica, el problema no tendría solución dentro de 
los márgenes del capitalismo; pero como existe la enorme 

 reserva de mercados de los países atrasados y coloniales, 
en esa reserva hay un profundo colchón para amortiguar 
el violento choque de la presión productiva. Naturalmen­
te, a condición de que tales países dejen de ser los raquí­
ticos, atrasados y empobrecidos mercados que son ahora. 
A condición de un ascenso en el nivel de vida popular de 
tal magnitud, que dichos países puedan consumir.

Sólo un desarrollo en esta medida—es decir, en la me­
dida que el incremento de la producción lo requiera—en 
el nivel de vida de las masas del mundo entero, podrá alar­
gar la paz venidera. Sin este desarrollo, las contradiccio­
nes estallarán inmediatamente, y la cooperación entre las 
grandes potencias, la cooperación entre todos los pueblos 
se presenta como un imposible.

LAS FUERZAS QUE OBSTACU­
LIZAN LA SOLUCION

\
Se presentan dos corrientes generales de pensamien­

to en lo que se respecta al porvenir de la vida económica: 
una, que piensa que todo puede seguir como hasta hoy"; 
a ella se acogen algunos círculos del capital monopolista, 
que pregonan con insistencia la absoluta libertad para los 
monopolios, la absoluta abstención del Estado en el pro­
ceso de la producción. Estos círculos parecen muy preocu­
pados por la obsesión del litigio entre la concepción libe­
ral y la intervencionista en materia de política económica. 
Sin embargo, no es simplemente por razones de teoría eco­
nómico-social, sino por necesidades de la convivencia in­
ternacional, por lo que se plantea rudamente la alternati­
va entre una política liberal y una política intervencio­
nista.

Roosevelt en Teherán, acompañado de sus grandes aliados, 
Churchill y Stalin.
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La primera, al dejarse arrastrar por la iniciativa in­
controlada de los monopolios, abandonaría al mundo al 
juego de éstos, que es precisamente el que conduce a la 
guerra. Una política que, por el contrario, tendiera a re­
frenar y controlar la acción del capital, a regular las utili­
dades, a planear la producción, a extender el campo de 
las inversiones, a facilitar la absorción de productos por 
las masas populares; una política tendiente, en suma, a 
ampliar y profundizar el mercado, tanto en las metrópolis 
como en las colonias, facilitaría, en cambio, mucho más 
que cualesquiera arreglos respecto a zonas de influencia, 
reparto de mercados, etc., la convivencia constructiva en­
tre las grandes potencias.

EL NACIONALISMO ESTRECHO

Pero no sólo la voracidad de los monopolios conspira 
contra la paz entre las naciones; también el nacionalismo 
económico estrecho; la tendencia a aislar la vida econó­
mica de las naciones atrasadas; el propósito de sustraer­
las al amenazante reflujo de la gran producción interna­
cional. Esta política, aparentemente hostil a la expansión 
de los monopolios extranjeros, en realidad coincide con és­
tos en el hecho de que pugna mantener el atraso, el raqui­
tismo, la pobreza general de las masas, propicia al mante­
nimiento de sistemas pre-capitalistas y al dominio impe­
rialista. A la larga, esta política, como la de los monopo­
lios, se vuelve contra el sistema mismo, puesto que impi­
de la profundización y ampliación de los mercados. Una 
política así impresiona a los sectores capitalistas de las co­
lonias y países atrasados, que juzgan poder desarrollar la 
economía nacional sustrayéndola a la avalancha de la 
gran producción extranjera. Es poco realista, porque parte 
del supuesto de que el aislamiento es posible; pero por otra 
parte no es sino el reflejo del desconcierto a que da ori­
gen la sospecha de que las grandes potencias no fueran 
capaces de aplicar una política efectiva contra los excesos 
de los monopolios; es decir, es un reflejo de la tendencia 
de los grandes monopolios a  mantener al mundo "como 
hasta hoy"; mientras éstos sólo piensen en resolver sus 
problemas saqueando materias primas de las colonias, a 
poco costo y sin control ninguno; mientras la perspectiva 
de invasión de productos, en vez de presentarse ligada al 
desarrollo capitalista interior, se presente como el peligro 
de un "dumpig" aniquilador de las industrias incipientes, 
no podrá esperarse que dejen de subsistir estas reaccio­
nes de nacionalismo estrecho, que, si bien no es realista y 
al fin y al cabo sucumbiría ante la formidable potencia del 
imperialismo, no por ello deja de ser un obstáculo a la co­
laboración internacional y a la ampliación de los merca­
dos indispensables para la misma. (2)

La tendencia de los monopolios a rechazar todo con­
trol no sólo pone en peligro la convivencia entre las gran­
des    potencias  imperialistas,  sino  que  agudiza  las   contra­

dicciones entre éstas y las colonias; y no únicamente por­
que exacerba el descontento popular de los países débi­       
les, sino porque los mantiene incapacitados para consu­       
mir más. (3) Ya hemos visto que el aumento de este consumo       
es una valiosa válvula de escape para la presión produc­
tiva. La ausencia de esta válvula contribuiría a precipitar 
una crisis mortal, que no sólo sería una crisis más del ca­
pitalismo, sino un colapso de la capacidad productiva 
mundial. Earl Browder, dirigente del Partido Comunista 
de los Estados Unidos, ha presentado en forma impresio­
nante esta perspectiva en su libro Teherán. Con una crisis 
como la que esa sería, resultaría vano todo planteamiento 
de cooperación entre las potencias.

Como lo señala Browder, no hay más solución que el 
ascenso en el nivel de vida popular en todo el mundo. Si 
ios pueblos todos del mundo se interesan por conseguir       
este ascenso, es porque está en el sentido mismo de su des­
arrollo; ciertamente no es porque les interese salvar de 
una crisis el capitalismo; pero no es menos cierto que ese 
sería el único medio por el que el régimen capitalista po­
dría atenuar la crisis y prolongar su existencia.  Quien exa­
mine la cuestión desde el punto de vista del interés popu­
lar llega más fácilmente a advertir las posibilidades de 
mantener una paz duradera, que quien sólo piense en el 
problema desde el punto de vista de los intereses del ca­
pital monopolista; para éste último se agigantará terrible­
mente el signo de las incompatibilidades y una paz du­
radera, justa, constructiva,  "que merezca y obtenga la 
buena voluntad de las enormes masas de la tierra", será 
poco menos que imposible; por eso otra de las actitudes 
mentales que contribuyen a obscurecer el problema en 
vez de iluminarlo, es la que parte de un supuesto determi­
nista estrecho; según este supuesto, nada hay capaz de 
modificar la marcha natural de las fuerzas económicas; 
según este supuesto, los únicos que conciben con realismo 
el futuro del mundo, dentro del cuadro capitalista, son los 
monopolios empeñados en mantener el esquema tradicio­
nal, que conduce a la agudización de las contradicciones 
y por consiguiente a la guerra; según este supuesto no hay 
más alternativa que la del triunfo del más fuerte y el man­
tenimiento del mundo en las condiciones angustiosas tra­
dicionales, con la perspectiva  de un empeoramiento sin 
límites, o el derrumbamiento del mundo capitalista y la 
revolución socialista como programa inmediato en la post­
guerra, lo que no es sino una variante de la concepción de 
la guerra en bloque entre capitalismo y socialismo.

Pero para quien no olvide que en el mundo juegan to­
davía un papel—que es el decisivo—las masas populares; 
que éstas cuentan con formas organizativas y posibilida­
des de acción política capaces de imprimir a la vida na­
cional e internacional direcciones acordes con las necesi­
dades de los pueblos, la cooperación internacional—ver­
dadera perspectiva revolucionaria en cuanto que sólo se 
concibe sobre la base de batir a las fuerzas regresivas— 
se torna evidente y digna de que se luche resueltamente 
por ella.



La Revolución de Guatemala
Por Gaudencio PERAZA E.

DESPUES de más de catorce años de insufrible dicta­
dura, el pueblo guatemalteco hizo saltar el régimen 
de tiranía que mantuvo al país en condiciones tales 

que su estructura económica y social no presentaba di­
ferencia alguna respecto a la prevaleciente durante el ré­
gimen de la dominación española. La jornada de octubre 
de 1944, después de un breve parpadeo de cuatro meses 
durante el cual se puso en peligro el impulso inicial del 
movimiento popular, acaba de culminar al iniciar franca­
mente la época más importante de la vida guatemalteca 
desde 1821, y tomar posesión de la Presidencia, el doctor 
Juan José Arévalo, el 15 de marzo último.

El discurso inaugural de la futura gestión administra­
tiva del doctor Arévalo contiene conceptos que sintetizan 
bastante las nobles aspiraciones de los promotores del 
movimiento que lo llevó al poder. Sus afirmaciones de sen­
tido político sobre el carácter funcional de la democracia 
de postguerra y respecto a la conducta frente a gobier­
nos pseudodemócratas, caprichamente mezclados con au­
ténticos representantes de gobiernos populares en la Me­
sa de la Paz, son de una gran trascendencia. Y lo mismo 
puede decirse de su convicción para la reforma universi­
taria y la campaña alfabetizante y de higienización. Es 
alentadora su promesa de reformas sociales en beneficio 
de la mujer, y de protección al obrero y al campesino, al 
enfermo, al anciano y al niño.

Al protestar cumplir su mandato ante los Constituyen­
tes de 1945, el doctor Arévalo no hizo otra cosa que con­
firmar su fe en el futuro de su pueblo. Es evidente que su 
discurso pasa por alto algunas cuestiones concretas cuya 
solución, cuando menos inicial, no puede dejarse de pro­
yectar. Al decir esto, es bueno reiterar que nada hay ob­
jetable en el Mensaje inaugural, sino que más bien todo 
es encomiable. El hecho de que el Ejecutivo guatemalteco 
no hubiera abordado algunos aspectos de la vida material 
de las grandes masas de su pueblo sólo es explicable por

una interpretación filosófica sobre los f ines de la resolu­
ción de su país, sobre el "fondo ético" que le atribuye.

Es una herencia terrible la que la dictadura ha deja­
do en manos de esta nueva democracia hermana. Ya he­
mos dicho que su estructura económica, como en el caso 
de los demás países latinoamericanos se encuentra, en mu­
chos aspectos, bastante más deformada, lo que ha permiti­
do mantenerla como campo fértil para las experiencias im­
perialistas. Por eso es que, en este orden de ideas, es mu­
cho lo que aún tiene que hacer el nuevo gobierno popu­
lar que dirige a Guatemala. Algunos datos de indiscuti­
ble autenticidad, recabados en diversas fuentes y regis­       
trados en una obra documental norteamericana, brindan 
la oportunidad de conocer algo de las condiciones materia­
les de existencia, que el pueblo y gobierno guatemaltecos 
habrán de superar para vivir con felicidad.

Su población mayoritariamente indígena y mestiza 
(65 por ciento y 31 por ciento del total, respectivamente) 
sufren las condiciones precarias de una agricultura poco 
o nada diferenciada. Su economía radica esencialmente 
en la exportación del café y el plátano que, en conjunto, 
asciende al 90 por ciento de las exportaciones totales. El 
área dedicada a los cultivos principales, es como sigue: 
maíz, 886; café, 276; frijol, 169; y plátano, 83; en miles de 
acres. Por el patrocinio del Departamento de Agricultura 
de los EE. UU. se explotan en cooperativas algunos cen­
tros de plantación hulera y se investigan las posibilidades 
de la producción de algunas fibras. Se explotan, además, 
importantes centros proveedores de derivados de la quini­
na de la que, es importante repetirlo, Guatemala es gran 
proveedor.

Su problema agrario poco investigado, pero indiscu­
tiblemente pavoroso por la existencia secular de grandes 
feudos cafeteros y plataneros, apenas si puede enunciarse, 
en sus antecedentes, en este trabajo, refiriéndolos a una 
Ley Agraria de 1891 y una legislación posterior que orde­
naba la dotación de 110 acres por persona, así como al 
Banco de Crédito Hipotecario Nacional y al Banco de Cré­
dito Agrícola, con un millón de quetzales como capital so­
cial, establecido en 1929, para asegurar que ni tal legisla­
ción, ni estos organismos crediticios funcionaron real y 
efectivamente durante la dictadura y que, en consecuen­
cia, hasta ahora, la miseria de la gran masa campesina y 
sus temores, la "Ley contra la vagancia", entre otros, co­
menzará a disiparse. Todavía carecen de tierra el 80.3 por 
ciento de la población rural activa.

Su comercio exterior puede comprenderse, entre otras 
cifras, por las siguientes: para 1938, el 44.7 por ciento del 
total de sus importaciones procedieron de los Estados Uni­
dos; debe aclararse que, en condiciones normales, la par­
ticipación de los Estados Unidos como proveedor de ex­
portaciones, decrece con la distancia. Su comercio interla­
tino americano en miles de dólares, era el siguiente:

1938 1940 1941
Importaciones ................        523   735   1254
Exportaciones ................        129   106     259

La proporción de la exportación total destinada a La­
tinoamérica, en 1937, fue de sólo 0.8 por ciento, del que El 
Salvador consumió la mitad como consumidor preferente. 
Por esta enorme dependencia de la vida económica hacia 
el    comercio  exterior,  su  problema  monetario    y financiero
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oscila en torno al hecho de que el 55 por ciento del to­
tal de los ingresos estatales proviene de las recaudaciones 
sobre dicho comercio. Es obvio que, a  causa de la guerra, 
la orientación del comercio exterior dirigida hacia la Gran 
Bretaña, entre otras razones, porque las inversiones bri­
tánicas fueron mayores respecto a las demás extranjeras, 
tuvo que encontrar el mercado americano de donde re­
sultó, para el primer trimestre de 1942, una balanza neta 
en el mercado de mercancías, oro y plata con EE. UU. de 
3.330,000 dólares frente a sólo 2.187,000 para el mismo pe­
ríodo del año inmediato anterior.

En cuanto a las condiciones de salubridad e higiene, 
la malaria diezma materialmente a la población, reduce 
la actividad y la energía de los trabajadores, deprime la 
inteligencia infantil y disminuye la fecundidad según ha 
expresado hace años el propio Servicio de Salubridad Pú­
blica. Por lo menos el 80 por ciento de los casos de debili­
dad congénita tiene su origen en la sífilis. 335 fallecimien­
tos por cada 100,000 h. es el índice de la mortalidad por 
tuberculosis (más alto que los peores de México: 247 para 
Veracruz y 309.2 para Tampico) Sólo hay 1.2 camas por 
h. (sólo Bolivia, la República Dominicana y Haití, están 
peor). Por cada 6,568 habitantes hay un médico; un den­
tista para 38,403 v un farmacéutico para 8,210. Por eso 
no es raro que el 92,9 por ciento de 10,000 niños examina­
dos entre los 6 y los 14 años en 1937 sufrieran caries. El 
hecho de que para 1939 sólo se hubiera destinado el 1.9 
por ciento del presupuesto para Salubridad, explica bas­
tante la situación.

En el problema de transportes, resultan insuficientes 
sus 300 millas de caminos transitables en todo tiempo y los 
600 de ferrocarriles. Y en el orden educativo es urgente 
reducir la cifra del 60 por ciento de la población analfa­
beta como desde luego lo ha anunciado el Presidente Aré­
valo. Muchos problemas similares existen y de ellos sólo 
son responsables el dictador derrocado y todos los que 
en alguna forma contribuyeron a  sostenerlo. La solución 
a tan difícil tarea no es fácil; ni tampoco puede ser capri­
chosa. El caso de Guatemala no es único y esa solución 
no puede ser aislada, sino científica, y coordinada con la 
de todos aquellos casos similares. Es una gran fortuna que 
el gobierno democrático actual y la propia Junta Revolu­
cionaria que le precedió, lo hubiera comprendido así.

Una solución de tan vasto alcance, que exige la re­
forma de una estructura económica maltrecha, la reno­
vación de los métodos de producción agrícola e industrial, 
el mejoramiento de condiciones materiales de existencia, la 
reorientación de los fines y sistemas del comercio exterior 
y otras medidas anunciadas en el nuevo programa de go­
bierno, resultan de trascendencia tal que no es posible ni 
al gobierno solo, ni a sectores aislados consumarla. Se 
requiere, como en todos los casos parecidos, una estrecha 
y positiva unidad nacional de todos los sectores apoyando 
al nuevo gobierno para llevarla a cabo. El Presidente Aré­
valo ha tenido una gran visión al anunciar que "todos los 
capitalistas de la República, los industriales y los finque- 
ros, guatemaltecos o extranjeros, tienen el pleno apoyo 
del gobierno para sus intereses legítimos". Y ha estimula­
do a esos sectores hacia la unidad nacional en su país 
cuando les dice que "tendrán de parte del gobierno las 
simpatías que les corresponden porque sabemos que tra­
bajan por la grandeza de Guatemala”. Indiscutiblemente 
este es un buen camino para comenzar.

Es plausible que el Presidente Arévalo aluda a la Fe­
deración Centro-Americana como "una posibilidad a cor­
to plazo" y que inclusive sugiera resueltamente medidas 
concretas para llegar a lo que él llama un ideal político. 
En su segundo congreso celebrado, en Cali, Colombia, la 
CTAL, abordó decisivamente la cuestión y resolvió recoger 
ese ideal con un sentido de solidaridad sin exclusivismo. 
El doctor Arévalo lo entiende así al dirigir su invitación a 
los otros mandatarios centroamericanos. Pero recomendó 
la CTAL a sus filiales medidas concretas para que propi­
cien   las   condiciones  políticas,  económicas  y   sociales     no

existentes    aún   y se llegue    a   la  deseada unidad federativa
En la presente ocasión no tenemos más que insistir en que 
Guatemala y sus vecinos Centroamericanos logren des­
arrollar sus economías nacionales y las vinculen, estre­
chen sus relaciones culturales, se solidaricen con los regí­
menes democráticos vecinos y que sus trabajadores apli­
quen su experiencia y desenvuelvan todos los medios de 
solidaridad de que son capaces; todo para lograr el ob­     
jetivo justo planteado por el Presidente Arévalo.

La cuestión británico-guatemalteca surgida con moti­
vo del "caso Bélice" exigirá, a  su debido tiempo, una aten­
ción adecuada. Pero no puede dejar de recalcarse el he­
cho de que la actitud guatemalteca ha originado la más 
viva simpatía entre sus vecinos latino americanos; que, pa­
ra resolverla, en su oportunidad (Guatemala ha hecho 
un sacrificio de tiempo de guerra que no debe dejar de re­
conocérsele, al posponer la discusión, pero sin dejar de re­
conocer su soberano derecho sobre la discutible colonia 
británica de facto), los pueblos débiles de este hemisferio 
verán con profunda inquietud cualquier regateo que, en 
su perjuicio, como en casos de amarga historia, lleguen 
a celebrar las potencias anglosajonas en ejercicio de un 
pretendido mantenimiento de equilibrio político de poder, 
o cualquier otro expediente similar de los ya definitiva­
mente enterrados en la conferencia de Yalta.

Para que el gobierno que ahora dirige el curso de la 
nueva vida de Guatemala pueda sentar las bases firmes 
del desarrollo económico y político de su país, es condi­
ción indispensable que, además de una política nacional 
que auspicie y, precisamente como garantía de que es­     
ta unidad se consolide y despliegue una actividad eficien­
t e ,  el movimiento obrero y campesino guatemalteco se es­
tructuren dentro de normas orgánicas apropiadas. En gran 
parte las fallas anteriores para acelerar la liquidación de 
la dictadura e implantar la democracia se debieron a la 
no existencia de organismos obreros y campesinos orgáni­
camente constituidos y políticamente bien dotados de cua­
dro dirigente.

La CTAL reconociendo este hecho que no es exclu­
sivo de Guatemala ha planteado la necesidad de celebrar 
su Conferencia Centroamericana para resolver esa y otras 
cuestiones. El pueblo y el gobierno de Guatemala pueden 
estar seguros que es una aspiración del movimiento obre­       
ro latinoamericano representado por la CTAL en su con­
junto y de sus dirigentes en lo particular, contribuir a  lo­
grar para ese pueblo y ese gobierno, como para todos los 
países en iguales condiciones, la satisfacción total de sus 
más nobles y justas aspiraciones.
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 La Lección de Puerto Rico

Por Juan BOSCH

Especial para FUTURO.

DESDE hace más de cuatro años, la diminuta Puerto Ri­
co está dando a América una lección de cómo se crea, 
se organiza y se alimenta un partido de grandes ma­

sas; cómo se conquista y se sostiene el poder, fortaleciendo 
con él al partido que lo proporcionó y al régimen demo­
crático.

Puerto Rico tiene más de dos millones de habitantes 
en unos diez mil kilómetros cuadrados; es, por tanto, de 
los países más poblados de la tierra. Territorio norte­
americano desde 1898, botín d e  guerra ''ganado'' en la 
contienda hispanoamericana de 1898, pasó en pocos años 
de país minifundista a predio de latifundistas azucareros. 
Al ceder la isla a  los norteamericanos por el Tratado de 
París —cesión que prefirió a dar la independencia a los 
puertorriqueños—, España olvidó voluntariamente que 
Puerto Rico no era una posesión colonial, sino una provin­
cia ultramarina autónoma. Para la época, los borinque­
ños —Puerto Rico tiene también el nombre de Borinquen, 
designación indígena— estaban divididos en conservadores 
y liberales. Jefe del partido liberal era don Luis Muñoz 
Rivera, orador y poeta, cuyo hijo, Luis Muñoz Marín, en­
cabezaría cuarenta años más tarde el formidable movi­
miento de masas que está renovando hoy, a Puerto Rico.

Al trasladarse de Madrid a Washington el poder me­
tropolitano, el partido conservador pasó a ser americanis­
ta, con el nombre de republicano; los liberales siguieron 
defendiendo, aunque de manera demagógica, la tesis de 
independencia nacional para el país. Poco tiempo des­
pués de la ocupación militar estadunidense, se fundaba 
en Puerto Rico el Partido Socialista, dirigido por un espa­
ñol naturalizado yanqui, Santiago Iglesias. Hacia 1920, el 
sentimiento independista se organizaba en el Partido Na­
cionalista. Hasta 1940, esos cuatro partidos, con ligeras 
divisiones, estuvieron discutiéndose el escenario político 
de la isla.

           El poder ejecutivo de Borinquen es ejercido por un go­
bernador norteamericano designado por el Presidente de 
los Estados Unidos. Habitualmente, ese gobernador fue un 
instrumento de las fuerzas imperialistas, las mismas que 

  habían logrado de la Suprema Corte norteamericana una 
declaración según la cual "Puerto Rico belongs to, but it 

   is not a part of the United States'' (Puerto Rico pertenece a, 
pero no es una parte de los Estados Unidos). En la elec­

  ción del gobernador no toman parte, pues, los puertorri­
  queños; y como el ejecutivo de la isla tiene autoridad le­

gal para vetar las leyes acordadas por la legislatura insu­
l a r  que fuera contraria a los intereses imperialistas que 
normalmente representaron los gobernadores, era papel que 

    i n a . Fue ese mecanismo el que permitió a los gran­
des capitales   absentistas   convertir a Puerto Rico, en pocos

años, en un país de grandes masas campesinas y traba­
jadoras debilitadas moral y materialmente por una mise­
ria espantosa.

Sobre tal masa operaron los partidos antiguos, utili­
zándola para el enriquecimiento de sus líderes. Los so­
cialistas, que habían predicado mejores condiciones de vi­
da para los obreros, no tardaron en aliarse con los republi­
canos, representantes de los poderosos monopolios y de 
los azucareros absentistas. Liberales, republicanos y so­
cialistas, se trocaron en organizaciones corrompidas, sobre 
todo entre los cuadros dirigentes. Desesperanzado, el pue­
blo iba refugiándose en el Partido Nacionalista, dirigido 
por don Pedro Albizu Campos, cuyas masas originales ha­
bían sido reclutadas especialmente en la clase media. Los 
nacionalistas representaron, durante los años anteriores a 
1939, la dignidad política de Puerto Rico, una dignidad ca­
da vez más exaltada por los desmanes de los partidos co­
lonialistas demagógicos. Es en esa exaltación donde hay 
que buscar la desviación del nacionalismo, que reputaba 
como salida única a tanta corrupción la independencia 
inmediata de la isla y el establecimiento de un gobierno 
rígido. Sin doctrina social, económico-política, los nacio­
nalistas no tardaron en derrotar hacia un ideario fascis- 
toide, de acuerdo con el cual sus juventudes fueron milita­
rizadas y uniformadas con camisas negras, su líder se de­
claró defensor de la religión católica contra la invasión pro­
testante, sus cuadros acogieron con beneplácito el plan de 
conquistar la libertad nacional mediante la violencia. Hu­
bo sangre en Puerto Rico. Don Pedro Albizu Campos fué 
lanzado a prisión. El movimiento nacionalista empezó a 
languidecer a poco de faltarle su líder principal. Con don 
Pedro en Atlanta, republicanos, socialistas y liberales, unas 
veces coaligados, separados otras, derramaron sobre Puer­
to Rico una ola de corrupción que ponía espanto. Sobre 
esa ola, consagrándola con una sonrisa feliz, estaba Blan- 
ton Winship, el gobernador norteamericano que recibía en 
Palacio a los franquistas más furibundos, el hombre sobre 
quien la historia ha hecho caer la sangre de la "massacre" 
de Ponce, llevada a cabo el Domingo de Ramos de 1937.

Fué entonces cuando un hombre que había actuado 
ocasionalmente en política, un poeta traductor de Markham 
y bebedor de whisky, resolvió enfrentarse a tanta corrup­
ción, vencerla y sacar a Puerto Rico de su marasmo colo­
nial. Tal hombre era Luis Muñoz Marín, hijo del que fun­
dara y dirigiera durante algunos años el partido liberal.

A fines de 1938, ayudado por cuatro o cinco escrito­
res, Luis Muñoz Marín empezó a echar las bases del que 
en poco tiempo iba a convertirse en el poderoso Partido 
Popular. Se iba a los*bateyes de los ingenios, reunía una 
o dos docenas de obreros y campesinos y bajo un árbol 
o en el alero de una tienda de campo, empezaba a hablar.
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De muchos lugares, Muñoz Marín y sus amigos salieron 
apedreados o manchados con los tomates que les lanza­
ban, por instigación de los líderes, los miembros de los 
viejos partidos. Pero ni el poeta ni sus compañeros ceja­
ban. Se las agenciaron para publicar un semanario — "El 
Batey” —que hacían llegar a cuanto campesino o jornale­
ro supiera leer; y seguían su obra de divulgación personal 
por las aldehuelas de la isla. Al acercarse las elecciones 
de 1940, el Partido Popular tenía ya masas suficientes para 
ir a la contienda.

Los puertorriqueños sólo pueden elegir senadores y di­
putados para la legislatura insular, alcaldes y ayuntamien­
tos para los gobiernos municipales, y un Comisionado de 
la isla residente en Washington. Hasta 1940, la votación 
era una burla, ganada siempre por el partido que más di­
nero tuviera para comprar votos. Es claro que más dinero 
tenía aquel que mejor servía a los intereses imperialistas, 
a  los azucareros sobre todo. En 1940, el Partido Popular 
lanzó esta consigna: "Vergüenza contra dinero". Tan es­
casos andaban de éste los populares, que sus líderes tu­
vieron que reunir una noche, rascándose los bolsillos hasta 
sacar de ellos los últimos centavos, unos ocho o diez dóla­
res que se necesitaban para cursar un telegrama circular 
en el que se daban a los comités municipales ciertas ins­
trucciones relativas a la próxima elección. Luis Muñoz 
Marín aportó a esa colecta "algo así como un peso y die­
ciséis centavos", me contaba años después, en la Habana, 
el inmaculado y luchador Vicente Géigel Polanco, líder de 
los populares en el Senado.

"Vergüenza contra dinero" se convirtió en una bandera 
formidable. Los choferes a los que la coalición gobernan­
te ofrecía cien dólares por sus automóviles durante el día 
de las elecciones, respondían que iban a ponerlos, pagando 
ellos mismos la gasolina, a  disposición del Partido Popu­
lar; los campesinos a quienes socialistas y republicanos en­
tregaban dinero para que votaran por la coalición, se pre­
sentaban con ese dinero en las oficinas populares a  en­
tregarlo, y alegaban que lo habían tomado porque sabían 
que al Partido le hacían falta fondos y era agradable usar 
los del enemigo. No hubo manera de paralizar la avalan­
cha del pueblo. Juan Serallés, millonario y senador, can­
didato a reelegirse, fue derrota d o  por un pobre chofer 
popular. Al cerrarse la primera jornada electoral en que 
tomaba   parte,  el Partido Popular tenía mayoría en el Senado

 y la mitad de las cumies en la Cámara. Gracias a 
la habilidad política de Luis Muñoz Marín, los populares 
iban a gobernar sin obstáculo durante tres años, pues el 
poeta bebedor de whisky supo atraerse, de la mejor ala li­          
beral, los votos suficientes para tener también mayoría en 
la Cámara, a  la vez que lograba de su amigo Franklyn 
Delano Roosevelt la designación de un gobernador izquier­     
dista y osado, el escritor Rexford Tugwell.

A los tres años de gobierno, la coalición derrotada lo­
gró destruir la mayoría popular en la Cámara. Ese día 
cavó su tumba definitiva. Pues el torrente de leyes bene­
ficiosas para el pueblo que había estado saliendo sin ce­    
sar del Capitolio de San Juan, se detuvo, lo cual irritó a las 
masas. Cuando en noviembre del año pasado se celebra­        
ron nuevas elecciones, el Partido Popular, sin ejercer una 
coacción, logró una victoria tal que acaso jamás se haya 
dado antes en el mundo; de 19 asientos en el Senado, ga­
nó 17; de 38 asientos en la Cámara, ganó 37. Tres parti­
dos respaldados por toda la reacción y por el gran capital 
imperialista, obtuvieron sólo dos boletas de senadores y 
una de diputado. La ola popular barrió completamente 
con sus adversarios.

Ahora bien, ¿cómo fue posible amalgamar a todo el 
pueblo, a las más diversas clases, en un partido que al prin­
cipio sólo promesas podía ofrecer?

La enseñanza de Puerto Rico está en explicar ese fe­
nómeno, mediante el cual fue posible galvanizar a dos mi­
llones de seres que habían perdido la fe en sus líderes y 
la más remota esperanza de redención. Sacar del mise­
rable bohío en que moría de hambre al trabajador capita­
leño que moraba en antros como La Perla, en barrios de 
espanto como Puerta de Tierra, en los hacinamientos de ya­
guas que eran las poblaciones campesinas, y llevar a esa 
gente a las urnas, llenas de un entusiasmo desconocido 
hasta entonces, fue un verdadero milagro, operado por la 
capacidad política y la conciencia social de los líderes po­
pulares; alimentar durante cuatro años ese entusiasmo con­
realizaciones admirables, no fue ya un milagro, sino una 
demostración de honradez y de valor revolucionario como 
pocas veces se ha dado en América.

Para explicar una y otra cosa, citamos al lector en un 
próximo artículo. Hasta entonces, pues.
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Ciencia y Sociedad

Sección a Cargo del 
Prof. Don Alfonso Millán

L a R e v is ta  FU TU R O  o frece  e s ta  S e c c ió n  e n  la  c u a l so n  
ab o rd ad o s, co n  m éto d o s c ien tífico s, p ro b le m a s  s o c ia le s  e n  
g en era l y  e n  p a rticu la r , p ro b le m a s  d e n u estro s  p u eb lo s  la ­
tin o am erican o s. L a  s o c ie d a d  h a  d e  p ro g re sa r  m á s  m ien ­
tras m a y o res  s e a n  lo s  e le m e n to s  c ien tífico s  q u e  se  p o n g a n  
a  su serv icio ; p e ro , a  su  vez, la  s o c ie d a d  n e c e s ita  s e r  c o ­
nocid a  c ien tífica m en te . H e a h í, p u es , los  d os g ru p o s d e 
activ id ad es a  q u e  e s ta r á  d e d ic a d a  e s ta  S e c c ió n : d iv u lg a ­
ción, p ro m oción  y  estím u lo  d e  estu d io s  c ien tífico s  q u e  r e ­
firiéndose a  n u estro s  p a ís e s  o a  la  n a tu ra le z a  e n  g e n e ra l, 
sean  de in te ré s  y  d e  b e n e fic io  co le c tiv o s , o d en  a  co n o ce r  
los esfu erzos y  la s  re a liz a c io n e s  d e  la  c ie n c ia  e n  n u estro s  
pu eblos la tin o a m e rica n o s ; e  im p u lsar ta m b ié n , p u b licá n ­
dolos, to d o s a q u e llo s  e stu d io s  q u e , u tilizan d o  m étod o s 
científicos, n o s  a y u d e n  a  c o n o c e m o s  m ejo r.

E n  e s ta  ta r e a , FU TU R O  n o  h a c e  o tra  c o s a  q u e  cum plir 
su p ro g ram a d e e s ta r , e fe c tiv a m e n te , a l  serv ic io  d e  A m é­
rica.

Tod os a q u e llo s  h o m b re s  d e  c ie n c ia  q u e  su s c r ib a n  
nuestros p ro p ósitos, s e r á n  b ie n  re c ib id o s  e n  e s ta  S e cc ió n .

Marxismo y Darwinismo
En agosto de 1940, en el Museo Politécnico de Mos­  

cú, el eminente profesor E. Yasislavsky pronunció 
una Conferencia sobre el tema que encabeza estas 
líneas. En Pravda de septiembre 2 del mismo año, 
apareció la versión de dicha conferencia que traduci­
mos a continuación, por considerarla de gran interés 
y actualidad.

Han transcurrido cien años desde que los fundadores 
del comunismo (Marx y Engels), empezaron a desarrollar 
su teoría revolucionaria sobre la dialéctica y el materia­
lismo histórico. Corresponde a esta teoría el papel funda­
mental en la transformación de la clase más explotada de 
la sociedad capitalista, el proletariado, en poderosa fuer­
za revolucionaria a la que corresponde transformar la es­
tructura social.

Por aquella época, inició sus trabajos el naturalista 
inglés Carlos Darwin, que después de algunos años de in­
vestigación (1842 a 1844), llegó a esbozar en líneas gene­
rales su "Teoría de la selección natural de las especies" 
(animales y vegetales).

Desde 1840 Carlos Darwin reunió gran cantidad de 
Pruebas y observaciones, hechas estas últimas durante su 
viaje en el  "Bigl" y en 1859 culminaron sus esfuerzos en 
su genial obra "La Evolución de las Especies según la se­
lección natural". Es, pues, el 24 de noviembre de 1859, 

día de la aparición de este trabajo, fecha memorable en la 
historia de la biología.

       El éxito que alcanzó esta obra se debió a que Darwin 
expuso sus ideas claramente, arrojando a un lado el in­

menso  lastre de los prejuicios y puntos de vista anticien­

tíficos, que todavía se sostenían firmes en el terreno cien­
tífico. 

Y la circunstancia de que la primera edición de “La 
Selección de las Especies"  se agotase en cortísimo tiempo, 
comprueba la urgente necesidad que existía de impulsar 
la investigación científica por nuevas rutas.

En ese mismo año de 1859 aparece la gran obra de Car­
los Marx: "Crítica de la Economía Política) ,  genial bos­
quejo de "El Capital". La aparición de este trabajo anota 
en la historia de la humanidad el año de 1859 como uno 
de los más fecundos en el movimiento científico.

En su obra "Quiénes son los Amigos del Pueblo", di­
ce Lenin: "Cuando Darwin echó por tierra la idea que se 
tenía de que las especies animales y vegetales eran com­
pletamente independientes, en nada relacionadas entre 
sí y accidentales; "creaturas de Dios", y no susceptibles 
de transformación alguna; colocó a la Biología en un te­
rreno completamente científico, fundamentando la evolu­
ción de las especies y la sucesión de las mismas entre sí. 
Así también, Marx puso fin al concepto que sobre la so­
ciedad se tenía como simple agregación de individuos, 
susceptible    de   cualquiera  modificación por la voluntad de
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sus dirigentes, surgiendo y modificándose accidentalmen­
te; colocó de lleno a la Sociología en el terreno científico, 
estableciendo el concepto de la formación económica y so­
cial como la reunión de las relaciones de producción, y 
comprobando que el desarrollo de estas funciones obede­
ce a un proceso histórico natural".

Marx y Engels hicieron notar la enorme significación 
de la teoría de Darwin no sólo para explicar la aparición 
de las especies, sino también para la comprensión de la 
Historia de la Sociedad Humana.

Así como Darwin descubrió las leyes de la evolución 
de los seres vivos, Marx puso de manifiesto a su vez las 
leyes que rigen el desarrollo de la Sociedad.

Estos dos descubrimientos se pueden comparar por 
su fuerza y significación, con aquel otro que hizo Copér­
nico en el siglo XVI.

II

Me permitiré recordar los puntos fundamentales de la 
Teoría Marxista, a propósito de la cual Lenin escribió: "La 
enseñanza de Marx es estable, porque es cierta. Está ple­
namente fundamentada—reconociendo el poder del pue­
blo y no contemporizando con ninguna creencia, ni con 

  ninguna reacción y sin admitir el menor aspecto que de­
fendiera a la burguesía". (Lenin.—I, XVI.-—Pág. 349). "Las 
Tres Partes Básicas del Marxismo".

El Marxismo, desarrollado después de la muerte de 
Marx y Engels por Lenin y Stalin, aparece como teoría y 
programa del movimiento obrero mundial.

La enseñanza materialista de Marx, tan incompatible 
con la clase explotadora y la ciencia burguesa, ha hecho 
abandonar todas las razones establecidas para fundamen­
tar la existencia de las clases sociales como un hecho in­
conmovible y por Dios establecido. El materialismo his­
tórico ha enseñado que la sociedad se desarrolla ininte­
rrumpidamente, que una estructura social reemplaza a 
otra, en relación con la evolución de los medios de pro­
ducción, con la aptitud de los medios de vida y con la po­
sibilidad de producción de bienes materiales.

"En la producción,—dice Marx—el hombre no sólo se 
dirige hacia la naturaleza, sino también hacia sus seme­
jantes. No puede producir sin asociarse necesariamente 
para ello y para el intercambio de sus productos. Para 
producir, las gentes contraen relaciones y sólo a través de 
éstas relaciones con el medio y con la sociedad, tiene lu­
gar la producción". (Carlos Marx y F. Engels. I. V. 
Pág. 429).

Precisamente, en la aptitud para la producción en ca­
da momento histórico, en la economía social, ve el Mar­
xismo la llama para el estudio de las leyes del desarrollo 
histórico de la sociedad. Pero las fuerzas de producción 
cambian sistemáticamente, cambiando a la vez las rela­
ciones de producción; y este desarrollo provoca en la so­
ciedad, dividida en clases, hondos aspectos antagónicos, 
especialmente agudizados porque los medios de produc­
ción,  en su crecimiento y desarrollo, dejan atrás el creci­
miento y desarrollo de las clases productoras. Como con­
secuencia, sobrevienen los cambios de las estructuras so­
ciales, de las que conocemos cinco tipos en el transcurso 
de la Historia: La Sociedad Patriarcal clan, la época de la 
esclavitud, la estructura feudal, la capitalista y la socia­
lista. El desarrollo de las fuerzas de producción, tarde o 
temprano lleva hacia un cambio y desarrollo de las rela­
ciones de producción. Este desarrollo llega habitualmen­
te por el camino de una revolución, mediante la cual se 
abolen las antiguas relaciones de producción y se refuer­
zan las nuevas.

Partiendo de esta enseñanza, Marx y Engels, señala­
ron como la clase más revolucionaria de la sociedad ca­
pitalista al proletariado, poniendo las bases del partido 
obrero internacional, la internacional proletaria. Elabora­
ron el programa de este partido formulando, además, en 
1847 y en el Manifiesto Comunista, las demandas de la 
clase obrera. Partiendo de esta enseñanza, Lenin y Stalin 
resolvieron los problemas fundamentales de la Revolución 
planteados en una nueva época—la época imperialista 
-—fundando el Partido Obrero Volchevique, el que ha lle­
nado un gran cometido histórico derribando al zarismo 

 junto con el poder de la clase capitalista y de  los terrate­      
nientes y creando la primera sociedad comunista del     
mundo.

m

Darwin permaneció lejos de la lucha de clases, no 
imaginando que sus teorías causaran tal cambio en las 
ideas científicas que pudieran transformarse a su vez en 
enseñanzas revolucionarias. Como la mayor parte de los 
ingleses, Darwin recibió educación e instrucción religiosas.

En la escuela nos enseñaron que Dios creó el cielo y la 
tierra en seis días. Esta "Historia Natural" se enseña aún 
actualmente a gran cantidad de niños en las escuelas de los 
países capitalistas. En defensa de esta enseñanza acude 
el gran círculo de los intelectuales, a quienes Lenin con 
razón llama: los lacayos diplomados del clero.

La gran importancia del Darwinismo consiste en que 
destruyó las teorías clericales sobre el origen de la espe­
cie, destruyendo la leyenda de que todos los seres existen­
tes han sido creados por la fuerza todopoderosa de algún 
invisible y desconocido "Creador". Darwin destruyó las  
afirmaciones teológicas sobre el origen de las especies y, 
en consecuencia, todo lo relacionado con el origen del 
universo. Algunas decenas antes de la aparición de las 
teorías darwinianas, grandes naturalistas como Karl Bon­
ne y Linneo, aceptaban como principio inconmovible a las 
especies animales y vegetales como preestablecidas y no 
transformables.

II  PARTE

Ustedes saben, que las enseñanzas de Marx iban en 
contra de todas las fuerzas reaccionarias de la antigua 
sociedad. Sobre esto escribieron Marx y Engels en El Ma­
nifiesto Comunista: "El fantasma del comunismo va por 
Europa. Todas las fuerzas de la vieja Europa se asocia­
ron para la supresión total de este fantasma: el Papa y el 
Zar, Meternich y Guizo, los radicales franceses y la policía 
alemana".

Los nombres de Marx y Engels se hicieron odiosos e 
insoportables para todos los enemigos del pueblo, para to­
dos los explotadores y este odio creció en la medida en 
que iban aumentando las simpatías de las masas por 
Marx y Engels, en cuyas doctrinas entrevieron las masas 
la estrella quiadora, (el "lucero") de sus esfuerzos, el es­
tandarte de su lucha.

Igualmente, cuando en 1859 apareció el trabajo de 
Darwin "La Evolución de las Especies", contra Darwin cla­
maron los reaccionarios episcopales, "iglesieros" que to­
maron las ideas de Darwin como una ofensa para la reli­
gión, ya que dichas ideas podían destruir la semi-astuta 
"mecánica" clerical sobre el origen del universo. Sintie­
ron también la clara amenaza que ello implicaría para su 
existencia, e iniciaron la batalla a  las teorías darwinianas, 
que el mismo Darwin llamó bromeando "el evangelio de 
Satán".

Hay que imaginarse a la antigua Inglaterra, donde 
forzosamente se leía la Biblia—que actualmente se sigue 
leyendo    con  el mismo fervor—como el principal y más im­



portante centro tradicionalista de la humanidad. Y en ese 
país aparece la obra del gran naturalista, que revolucio­
na la ciencia de las especies y al mismo tiempo, simultá­
neamente, aparece la obra  del fundador del comunismo, 
del "Dr. Rojo'', como llamaron a Carlos Marx, formulando 
las leyes de la evolución de la sociedad humana.

En Rusia, toda la literatura progresista se refirió al 
Darwinismo considerándolo como un serio progreso cien­
tífico y apareciendo calurosos adeptos de Darwin, entre 
los que se encontraba Timiriazev.

La mayor parte de los naturalistas rusos aceptaron los 
puntos de vista de Darwin, y el mismo Darwin notó que 
entre los jóvenes científicos rusos había encontrado a los 
más grandes adeptos y partidarios de sus enseñanzas.

Timiriazev, con su trabajo "Carlos Darwin y Carlos 
Marx” recrudeció el ataque de los reaccionarios contra 
las teorías darwinianas. El. conocido reaccionario Conde 
Merchersky escribió con respecto a Timiriazev: "El profe­
sor de la Academia Petrovskaya, Timiriazev, suprime a 
Dios de la naturaleza".

La historia del darwinismo enseña que en contra de 
esta enseñanza materialista que deja a un lado la teolo­
gía, lucharon no sólo los representantes de las "Teorías es­
pirituales", sino que el anti-darwinismo se presentó y se 
presenta como una de las armas de las ideas reacciona­
rias en todo el mundo capitalista. Las ideas anti-darwi­
nianas aparecen como la expresión reaccionaria de la 
ciencia actual.

Desde luego que no se puede identificar absolutamen­
te al darwinismo con las enseñanzas de la dialéctica mar­
xista; pero el desarrollo de la ciencia de la evolución de 
las especies y de la sociedad, teorías marxistas, nos ense­
ña que el Darwinismo aparece como una brillante aplica­
ción de la dialéctica materialista.

Marx y Engels dijeron que la antigua ciencia explica­
ba en alguna forma el universo. La particularidad de la 
ciencia actual, consiste en la afirmación de que ese uni­
verso cambia.

La gran lección de Marx, Engels, Lenin y Stalin, sí cons­
tituye una enseñanza, ya que no sólo explica el proceso 
histórico de la sociedad humana, las transformaciones su­
fridas por la humanidad, sino que enseña también cómo 
se transformará la sociedad humana, en el sentido de la 
estructura comunista, que aparecía como consecuencia 
de la evolución armoniosa de todas las fuerzas de' la natu­
raleza humana. Así, las enseñanzas de Darwin en manos 
de darwinistas-marxistas, se transforman en ciencia revo­
lucionaria sobre transformación de la naturaleza.

  Hay que detenerse aún sobre el problema de los "sal­
tos". Como se sabe, las teorías de Darwin no aceptan 
saltos” en la naturaleza. Con ello quiso subrayar que la 

evolución se verifica ininterrumpidamente. En este punto, 
los contrarios a las teorías darwinianas las califican como 
de no revolucionarias, y aún de anti-revolucionarias.

Efectivamente, en los trabajos de Darwin no se en­
cuentra ninguna explicación de revoluciones en la natu­
raleza. Pero el mismo Darwin, en su carta a Grey, afirma 
no poder hacer ninguna suposición en contra de la exis­
tencia de inesperados y hondos cambios, que en el mo­
mento de efectuarse fuesen beneficiosos para la vida y 

que se hubiesen transmitido a la posteridad. Engels, en 
el "Anti-Duhring", señala que en el mundo orgánico los 
"saltos" se van haciendo más raros y menos notables; pe­
ro al mismo tiempo, ante todo lo paulatino, en el cambio 

 de una form a de m ovimiento a otra, siempre queda un 
salto, solucionado mediante revoluciones. Desde este pun­

to de vista, las enseñanzas de Darwin no sólo no se con­
traponen con las enseñanzas dialécticas sobre los saltos, 
sino que dan a esta enseñanza un sólido fundamento.

III PARTE

Es de gran interés considerar las relaciones de los fun­
dadores del Marxismo con las enseñanzas de Darwin. En 
su trabajo, no sólo una vez cita Marx a Darwin. En su 
carta a Lassalle en 1861, Marx escribe sobre La Evolución 
de las Especies: "es de gran importancia el trabajo de 
Darwin, no es útil como enseñanza natural sobre la Histo­
ria de la Lucha de Clases".

Sin embargo, Marx y Engels criticaron las enseñan­
zas de Darwin, vieron sus defectos y como uno de los prin­
cipales señalaron la exclusiva y gran importancia que da­
ba a las enseñanzas de Maltus sobre las poblaciones. Cri­
ticando a Darwin por su maltusismo, Engels agrega que 
las leyes que regulan la multiplicación de animales y ve­
getales esencialmente se distinguen de las leyes que re­
gulan la multiplicación humana. En su carta a Lavrov, 
Engels hace notar, que la ciencia burguesa puede consi­
derar por ese lado las teorías darwinianas; y efectivamen­
te así fue, pues los reaccionarios en algunas ocasiones se 
reforzaron en Darwin, produciendo confusiones encamina­
das a perjudicar sus relaciones con las doctrinas de las 
clases trabajadoras.

En su trabajo "El papel del esfuerzo en el proceso de 
la transformación del mono en hombre", Engels señala 
ejemplos de cómo el medio artificial creado por el hombre 
lo aparta del resto del mundo animal. Fuera bulle la tem­
pestad, se precipita la lluvia: pero nosotros estamos prote­
gidos por las paredes y techo de la casa; la noche ha caí­
do sobre la tierra y la ha envuelto en impenetrable velo, 
pero nosotros no nos afectamos: nos hallamos bañados en 
la luz eléctrica; los pies se han cansado, he ahí el tranvía 
o cualquier medio de transporte; la vista se cansa, he ahí 
los lentes. La cantidad de estos e je m p l o s  se pue­
de multiplicar hasta lo infinito, tomándolos ya sea de la 
vida citadina como de la rural. El hogar, la lámpara, el 
hacha y el arado, el retrato y el libro, el piano del virtuo­
so, todo ello ha sido proporcionado por el medio artificial 
humano. La cuna del recién nacido, es un medio artificial, 
y el ataúd en que desciende el difunto a la tumba. Desde 
el primer grito vital hasta las tablas de su ataúd, el hom­
bre no puede dar un paso sin la acción protectora de su 
medio artificial.

A Darwin pertenece esa indiscutible dependencia, que 
al hombre ha señalado hacia la gran cantidad de factores 
y la significación de los beneficiosos efectos, que resultan 
de cada aspecto de la lucha por la existencia. Claro que 
la lucha por la vida del hombre es necesaria para crear 
ese medio artificial protector, diferenciándose esencialmen­
te de la lucha del mundo animal.

Marx y Engels estimaron a Darwin porque él fundó, 
en el inmenso material histórico-natural, la idea de que la 
evolución en la naturaleza así como en la sociedad, 
lleva hacia la formación de nuevas y superiores for­
mas de vida. Marx escribe sobre esto a Engels el 7 
de diciembre de 1967: "Demostrando que la sociedad 
actual desde el punto de vista e c o n ó m ic o  lleva en 
sí la génesis de una  nueva y más alta forma social, no 
hace más que señalar el poder socialista y el paulatino 
proceso de evolución, que Darwin señaló en el terreno bio­
lógico”. (Nota: refiriéndose a la aparición de la obra de 
Mayer).

Desde luego que Marx y Engels no consideraron la 
obra de Darwin como concluida, Engels escribió, que for­
zosamente estas teorías suponen una futura y mayor trans­
formación.

(Pasa a la Pág. 25)
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Nuestro Nacionalismo Musical
S u I n i c i a c i ó n

Por Blas G ALINDO

Nuestro nacionalismo musical está 
aún en su juventud, apenas si cuenta 
unas cuantas décadas.

El nacionalismo musical no es obra 
de la casualidad, obedece a  leyes na­
turales de la evolución.

Los compositores —en México, como 
en todos los pueblos de la tierra que 
han seguido las tendencias nacionalis­
tas no son voluntades aisladas. Todo 
lo contrario. Son y fueron los que com­
prendieron y asimilaron el movimiento 
colectivo. El artista no es un hombre 
desligado del medio social reinante, 
él está más fuertemente vinculado con 
el movimiento y por tal razón, se con­
vierte en guiador del pueblo, en orien­
tador de la sociedad.

En México, desde principios del si­
glo pasado se observan los primeros 
brotes del nacionalismo musical, pe­
ro estos fueron intentos aislados y en 
muchos casos faltos de principios só­
lidos.

El arte nacional se ha desarrollado 
más rápidamente en la pintura y en la 
literatura; en cambio, en el terreno 
musical, la evolución es más tardada. 
Pero esta evolución obedece también 
a leyes naturales.

En nuestro país, y como una con­
secuencia de la consumación de la 
Independencia, el espíritu nacionalis­
ta de los mexicanos principia a crear 
sus raíces. Todos pensaron en una 
nación libre y hacia ese fin encami­
naron sus actividades. Como es lógico, 
este movimiento social se manifestó in­
mediatamente en la música. Pero no 
han sido los compositores de las ciu­
dades los primeros en aprender este 
estado del espíritu. Los compositores 
del campo, aquellos verdaderos com­
positores populares, los que llamamos 
anónimos porque nos son desconoci­
dos, fueron los primeros en componer 
cantos con un color nacional ya más 
o menos definido. Sus bailes, tonadi­
llas, canciones, etc., con letras alusivas 
a los movimientos sociales, son elo­
cuentes ejemplos de mi exposición.

Estos tipos de música popular vie­
nen a  ser utilizados posteriormente por 
los   compositores  de las ciudades, bien

que los empleen tal cual los recogen 
o simplemente compenetrándose de su 
carácter para hacer creaciones pro­    
pias, pero al fin y al cabo el princi­
pio es el mismo.

Decíamos anteriormente que las pri­
meras manifestaciones del nacionalis­
mo musical en las ciudades fueron ais­
ladas y de ello tenemos varios ejem­
plos como las "Variaciones sobre el te­
ma del Jarabe" que J. A. Gómez com­
puso en el año de 1841.

Don Julio Ituarte compuso su famoso 
"Ecos de México", que es un Capri­
cho de Concierto en el que emplea te­
mas populares. Como base de su desa­

rrollo  tiene el Jarabe Tapatío, em­
pleando además y para darle varie­
dad otros temas, como el de Las Ma­
ñanitas.

Don Ricardo Castro compuso dentro 
de este tipo sus "Aires Nacionales" en 
donde emplea también temas copula­
res. Principia con nuestro Himno Pa­
trio, después sigue con el son del Pa­
yo, el Guajito, el Atole, una Pesadilla, 
y concluye con un Jarabe y un Zapa­
teado.

La estructura de este tipo de compo­
siciones es de Potpourrí, y general­
mente su estructura era fluída. Casi 
todos escribieron para el piano forte y 
para banda militar.

Siendo la banda militar uno de los 
medios eficaces —y aunque no el úni­
co— para que la música llegue al pue­
blo, muchos compositores la han em­
pleado para comunicar su mensaje a 
las masas. 

La exaltación del espíritu naciona­
lista por medio de la música ha dado 
siempre magníficos resultados, y por 
tal motivo, los compositores del siglo 
pasado, consciente o inconscientemen­
te estaban afirmando este estado es­
piritual en el pueblo de México, por 
medio de su música, y también por la 
misma causa, los compositores actua­
les obtienen igual resultado con su 
música, es decir, contribuyen con su 
arte a consolidar el espíritu nacional en 
nuestra Patria. No importa que ten­
gan o no tal deseo, el hecho es que 
los  mexicanos   nos  sentimos sacudidos

de emoción cuando escuchamos nues­
tra propia música.

Siguiendo las expresiones de los 
compositores desde mediados del Si­
glo XIX, podemos observar las primi­
cias de la evolución de la forma de 
este nacionalismo musical.

La mayor parte de los primeros com­
positores nacionalistas hicieron estili­
zaciones de canto populares —como lo 
dejamos señalado en párrafo anterior, 
y especialmente de los jarabes; pero 
no desarrollaron las llamadas "Gran­
des Formas" como son la Sinfonía o 
la Sonata, solamente se concretaron a 
escribir Potpourrís, Variaciones y Rap­
sodias. Sin embargo, corriendo el tiem­
po ya podemos encontrar a un grupo 
componiendo música de salón.

El ambiente de los años anteriores 
los había influenciado a  ellos y a la 
música misma, de tal manera, que 
ahora los encontramos escribiendo 
Danzas, Mazurkas, Valses, Minuetos, 
etc., etc. pero lo estupendo es que en 
este tipo de pequeñas formas se apre­
cian también los primeros tintes del 
color nacional, ya sean rítmicos o me­
lódicos. Estas primeras expresiones no 
fueron, empero, premeditadas como 
los de los Potpourrits o las Rapsodias. 
Los compositores de esa época no tu­
vieron el deseo categórico de hacer 
música nacionalista; vivían en el perío­
do romántico, estaban saturados de él 
y por tal motivo su música es román­
tica. A este grupo pertenecen; Mora­
les, Elorduy, Villanueva, Paniagua, Ba­
ca, Martínez, etc. Si sus composicio­
nes tienen los primeros elementos de 
la sensibilidad nacional ello obedece a   
que siendo hijos del pueblo, hacían lo 
que el pueblo hacía, o se inspiraban 
en sus modos de expresión, es decir, 
sufrían la influencia y el contagio de 
los sonecillos, de las canciones, y de 
los bailes en boga en todo el país por 
aquel entonces.

En la canción de don Melesio Mora­
les, cuyo ejemplo pongo a continua­
ción, apreciamos el carácter romántico 
de que hemos venido tratando. Su ar­
monía es rica con relación a la de 
la música popular, su ritmo no tiene 
las fórmulas pequeñas e insistente­
mente repetidas de la música popular.
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En algunos compositores de este gru­
po podemos observar una lejana in­
fluencia del ritmo combinado de di­
visión binaria y ternaria como el de 
los Sones del Mariachi. A este tipo 
pertenece la Danza Humorística de Fe­
lipe Villanueva titulada: "Algo se Pes­
ca".

Su ritmo no es mexicano, su cuna 
está en la Guajira Española.

En nuestro país encontramos este 
mismo ritmo en muchos de los Sones, 
Canciones y Corridos; pero es en los 
sones del mariachi donde lo hallamos 
como base de su estructura rítmica.

Hubo, también otro grupo más que 
no se contentó con la Rapsodia, con el 
Popurrí ni con la Música de Salón 
sino que se extendió a otras formas co­
mo la Ópera.

Mencionaremos a Cenobio Paniagua 
con su "Catalina de Guiza" en 1859; 
a Aniceto Ortega con su "Cuatimot­
zín"; a Melesio Morales con su "Ilde­
gonda"; a Gustavo E. Campa con "El 
Rey Poeta"; y a Ricardo Castro con 
"Atzimba".   Claro  que  no son éstas las

únicas Óperas compuestas por ellos o 
por otros compositores mexicanos; pe­
ro sólo nos referimos a las que tienen 
una mayor importancia para nuestro 
estudio.

Era la época en que la Ópera Italia­
na había invadido a nuestro país. Su 
influencia se hizo sentir inmediatamen­
te y por esta razón los compositores 
mexicanos se expresaron a la manera 
italiana en boga. Todas las óperas tie­
nen una estructura italiana, pero entre 
ellas hay algunas con argumento na­
tivo, como sucede en "Cuatimotzín" 
del ya citado Dr. Aniceto Ortega. En 
esta obra el autor emplea un libreto 
de ambiente indígena y aún llega a 
utilizar temas auténticos como el de la 
"Danza de los Tlaxcaltecas".

Sin embargo, no es un movimiento 
general el de valerse de temas indíge­
nas ni de libretos de tal tipo. La mayo­
ría de sus contemporáneos no siguen 
el mismo camino ni hacen lo mismo a 
pesar de estar enterados de la gran 
aceptación que el público de esa épo­
ca dispensa a este tipo de óperas.

De lo anterior, pues, que la ópera en 
México no constituya un movimiento 
nacionalista. "Cuatimotzín" es un caso 
aislado y la mayoría de los composi­
tores, absorbidos por el ambiente y 
educados en el extranjero, o en Méxi­
co, pero a la manera europea, no tra­
tan de crear un modo de expresión. 
Corresponde al maestro Manuel M. 
Ponce el mérito de promoverlo a prin­
cipios del presente siglo.

El Maestro Ponce, con perspicacia y 
acierto, se da cuenta del problema e 
inicia su movimiento nacionalista que 
coincide con el desarrollo de la Revo­
lución Mexicana; pero no es sino has­
ta que aparece la nueva generación 
de compositores encabezada por el 
Maestro Carlos Chávez, cuando el na­
cionalismo musical toma fuerza y se 
defiende con mayor vigor. Desde fines 
del primer cuarto del presente siglo 
ya podemos observar un cambio radi­
cal en la estética de la música mexi­
cana, cambio que no impide una defi­
nición nacionalista y el empleo de los 
elementos de nuestra música popular.

C i e n c i a  y S o c i e d a d
(V iene de la  Pág. 23)

Marx no sólo una vez se refuerza en Darwin cuando 
se refiere no sólo al mundo animal o vegetal, sino también 
cuando se refiere a la sociedad humana.

En 1863, Marx envía al gran naturalista un ejemplar 
del primer tomo de "El Capital", en respuesta recibió la 
siguiente carta: "Os agradezco por el honor que me ha 
sido señalado con el envío de vuestro gran esfuerzo repre­
sentado por "El Capital". De todo corazón desearía que 
una más racional comprensión de los fundamentales pro­
blemas de la economía social me haga más merecedor de 
este presente, aunque los dominios de nuestras observacio­
nes sean lejanos uno de otro, yo estoy convencido, de que 
ambos nos esforzamos en pro del conocimiento, y este co­
nocimiento está, al final de cuentas, al servicio de la hu­
manidad. Con estimación y afecto.—Carlos Darwin".

Parte considerable de los científicos burgueses abier­
tamente se declaraban contra de Darwin, y otra parte se 
esforzaba en falsificar las teorías darwinianas, tratando de 
aprovecharlas en la consolidación de diversas teorías bur­
guesas sociales.

Así llamados, "Darwinistas sociales", Lange, Kidd, Zi­
gler y otros, utilizaron el Darwinismo para la demostra­
ción de que las clases "Superiores" habíanse cimentado 
mediante el proceso biológico de la selección. Estos "dar­
winistas sociales" trataron de demostrar que el comunis­
mo, tendiente a igualar los medios de vida de los hom­
bres, llevaba a la regresión y a la barbarie.

El comunismo tiene por objeto dar al hombre las po­
sibilidades de una vida superior; el comunismo en la más 
alta fase de su desarrollo, se esfuerza en proporcionar al 
individuo según sus capacidades, el trabajo a que aspire; 
el comunismo es una forma superior del desarrollo de la 
sociedad humana, que garantiza el armonioso desarrollo 
de cada individuo.

El profesor Timirazev en su tiempo, refiriéndose al 
Darwinismo,    escribió:    "¿Qué  habla en  favor de  esta teo­

ría? Todo. ¿Qué - habla en contra de ella? Nada. ¿Qué 
puede esperarse de ella? Todo".

IV PARTE

La Revolución Socialista de octubre ha dado gran im­
pulso al desarrollo de la ciencia: en ninguna parte del 
mundo como en la URSS, se realizan tantos esfuerzos en 
pro de la comprobación de las teorías darwinianas, en 
la revisión de todos sus aspectos, tanto en la teoría como 
en la práctica. Los científicos darwinistas soviéticos han 
puesto toda su atención en ello para aprovechar las teo­
rías de Darwin en beneficio de la verdad; en esto han des­
collado Michurin, Lizenko y otros. No habiendo posibili­
dad dentro de los límites de este trabajo para detenernos 
en los puntos de vista de los antagonistas del darwinismo 
como Mendel, Nilsen, Morgan y sus partidarios soviéticos, 
yo remito a los interesados al número 10 del periódico 
"Bajo la bandera del Marxismo" del año de 1939, donde 
se encontrará el artículo del camarada Mitin "Por el pro­
greso de la ciencia genética soviética", y en el número 
once de la mencionada revista se encontrará la réplica y 
discusión. Esta discusión demostró así mismo toda la ver­
dad de las enseñanzas de Darwin, y la debilidad de los 
argumentos de sus contrarios.

La ciencia soviética no teme a las más últimas teorías, 
todo lo contrario, ella, concienzudamente, busca nuevas 
posibilidades. Sabe que la ciencia y el marxismo son in­
disolubles. La ciencia soviética debe decididamente lu­
char en contra del pseudo Darwinismo, en contra de las 
experiencias que tiendan a substituir al Darwinismo con 
el mendelismo, el morganismo o cualesquiera otras ense­
ñanzas antidarwinianas.

Estos problemas los estamos relacionando y los solu­
cionaremos plenamente, teniendo en nuestras manos tan 
grande arma ideal como la enseñanza del materialismo 
dialéctico e histórico, y las geniales ideas de los caudillos 
y maestros de la nueva humanidad: Marx, Engels, Lenin 
y Stalin. 
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Las Superpotencias
Una Publicación del
Yale lnstitute International Studes

Por Rubén CASTRO

CON este nombre se editó reci ente­
mente, en español, la obra de 
William T. R. Fox, en la que se 

tratan problemas de mucha importan­
cia para los aficionados a  la investi­
gación de los asuntos internacionales. 
Hay en la obra de referencia temas de 
verdadera importancia y no en balde 
el autor indica que su obra "trata de 
la alta política del mundo de la post­
guerra".

Se advierte desde luego que se tra­
ta de una interpretación liberal clási­
ca del pensamiento norteamericano.

La lectura del trabajo del señor Fox 
es realmente interesante. De un modo 
muy especial, las notas que siguen a 
cada capítulo constituyen un comple­
mento eficaz para la comprensión in­
mediata y para posteriores investiga­
ciones. El análisis del origen y la evo­
lución de las potencias mundiales es 
bastante claro. La denominación de 
superpotencias mundiales ( E s t a d o s  
Unidos, la Gran Bretaña y la Unión 
Soviética), se destina a diferenciarlas 
de aquellas otras que, sin perder su 
categoría de grandes, tienen su in­
fluencia y su interés en determinado 
teatro de conflicto de fuerzas.

Muchas de las cuestiones plantea­
das por el autor, se han visto poste­
riormente resueltas dé modo conclu­
yente en la Conferencia de Crimea (el 
problema polaco, la ocupación y con­
trol de Alemania, el sistema operati­
vo del Organismo General de Segu­
ridad, etc.). Cabe sin embargo indi­
car que en su libro el señor Fox se 
muestra inflexible partidario de la te­
sis del equilibrio del poder y zonas 
de influencia, como garantía del man­
tenimiento de las relaciones anglo-so­
viético-americanas, expedientes que, 
por ineficaces, fueron definitivamente 
rechazados en la mencionada Confe­
rencia.

Sin perjuicio de reconocer que, en 
lo general, la. exposición de los asun­
tos tratados por el profesor de la Uni­
versidad de Yale coincide objetiva­
mente con la realidad, sobre dos cues­
tiones, conviene meditar con cuidado 
el punto de vista ofrecido: el problema 
colonial y las relaciones futuras de los 
Estados Unidos y de Inglaterra.

El señor Fox no se muestra partidario 
de la independencia de las actuales 
colonias y señala tres posibles solucio­
nes que, a su juicio, puedan darse al 
problema:

a) administración de las regiones 
coloniales por un organismo interna­
cional;

b) administración nacional que rin­
diera cuentas estrictas a organismos 
internacionales de supervisión e ins­
pección;

c) división "equitativa" de las áreas 
coloniales entre las actuales potencias 
coloniales o aquellas que sin serlo 
quieran adquirir la responsabilidad de 
una administración colonial.

Es una lástima que con los indiscu­
tibles elementos que el autor segura­
mente tuvo a su disposición, no hu­
biera enriquecido su exposición con 
el estudio de las condiciones materia­
les de existencia de las poblaciones 
nativas, así como de sus aspiraciones, 
que constituyen a  nuestro juicio, la 
base fundamental para resolver los 
problemas de los países coloniales y 
Semi-coloniales. En efecto, todas las 
salidas que ofrece están supeditadas 
al principio de mantener rígidamente 
los sistemas coloniales de opresión que 
se oponen, necesariamente, a  los enun­
ciados de la Carta del Atlántico, de la 
Declaración de las Naciones Unidas, 
de las Declaraciones de Teherán y de 
Yalta, y que contradice el punto de 
vista que al respecto han sostenido las 
reuniones de los organismos represen­
tativos de los pueblos (Congreso de la 
CTAL en Cali, Colombia y Congreso 
Obrero Mundial en Londres).

Denunciando su verdadero pensa­
miento, recomienda, por otra parte, 
que, en todo caso, los problemas co­
loniales se resuelvan conforme a  la 
dirección anglo-norteamericana que 
debilite los "efectos perturbadores" del 
lema de “liberación nacional" consa­
grado a la Constitución de la U.R.S.S.” 
Queda advertida desde luego la ten­
dencia a sostener la tesis del agrupa­
miento anglo-norteamericano relegan­
do la cooperación soviética a  muy 
calculadas condiciones, para la solu­
ción de los problemas económicos y 
militares de la postguerra.

Estrechamente vinculada a e s t a  
cuestión está el problema de las re­
laciones futuras entre Inglaterra y los 
Estados Unidos. A juicio del señor Fox, 
los Estados Unidos no representan 
"una amenaza pa ra los intereses bri­
tánicos en Europa ni en otras partes 
del mundo". No obstante que advierte 
que esa su afirmación descansa en 
una "creencia pública muy difundida 
de que existen fundamentos morales y 
estratégicos para la acción conjunta", 
les concede plena seguridad y validez 
sin perjuicio de advertir más adelante 
la existencia de, para él "algunos mo­
tivos de fricción especialmente pertur­
badores":

a) contradicción anglo-británica en 
el Asia por lo que se refiere al hule 
y al estaño;

b) contradicciones anglo-británicas
respecto a las inversiones en Latino­
américa. 

c) disparidad respecto a problemas 
de transporte especialmente marítimo;

d) recelo británico a la política nor­
teamericana tendiente a  desconges­
tionar los canales del comercio inter­
nacional, eliminar el control de los 
cambios e igualar el trato comercial 
de todas las naciones;

e) resentimiento respecto a las ope­
raciones comerciales aéreas norteame­
ricanas;

f) diferencia respecto al trato de los 
mercados semicoloniales, especialmen­
te en América Latina y China;

g) crisis de sobreproducción de gra­
nos y,

h) Palestina y el mundo árabe.
No obstante que el señor Fox sugie­

ra que ninguno de esos motivos pue­
den ser considerados como un conflic­
to fundamental de interés, debe esta­
blecerse con toda claridad que los al­
cances y las consecuencias de las con­
tradicciones anglo-norteamericanas sí 
son muy serias y que cualquier tenta­
tiva para obscurecerlas además de in­
tro ducir confusiones para el estudio de 
las mismas, contribuyen a relegar su 
estudio a muy segundo término.

Ocurre al señor Fox que presta mu­
cha atención a los fundamentos mora­
les y estratégicos que privan en sec­
tores   de  opinión británica y norteame­
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ricana y que sirven de base, a  su jui­
cio, para sentar la inevitabilidad del 
bloque G.B.-E.U. y subestima el con­
tenido real de la estructura económica 
interna de cada metrópoli y sus rela­
ciones con su imperio colonial, de una 
parte, así como la naturaleza de las 
relaciones entre los bloques imperiales 

   de Estados Unidos y Gran Bretaña. De 
ahí que su tesis revele más bien un 
justificado anhelo, desde el punto de 
vista norteamericano, que una realidad 
de perspectiva histórica.

En verdad no son pocos los obser­
vadores de estas cuestiones que admi­
ten la liquidación del imperialismo con 
motivo de la presente guerra. Es cla­
ro que se trata de un error de princi­
pios que no puede admitirse. Mien­
tras subsistan las zonas coloniales y 
dependientes como fuente de inver­
sión de capitales y de consumo de ma­
terias elaboradas, sometidas a la in­
fluencia regional o continental de los 
países capitalistas poderosos, las con­
tradicciones y los conflictos de interés 
serán más graves a medida que, como 
en el presente caso, salgan reforzados 
en virtud de una guerra victoriosa.

Por eso no fue extraño que recien­
temente el Gobierno inglés haya sido 
reiteradamente interpelado respecto a 
su pasividad ante las operaciones co­
merciales de agentes inversionistas 
norteamericanos en las regiones re­
cientemente liberadas de Europa. Tam­
poco ha sido extraño que al solucio­
narse, mediante un subterfugio polí­
tico, el caso de la Argentina, incluyén­
dola en el bloque continental ameri­

cano, bajo la órbita, de hecho, de los 
Estados Unidos, los observadores del 
Gobierno británico hubieran apuntado 
ya en la prensa inglesa el fenómeno, 
como una medida premeditada de los 
intereses imperialistas norteamericanos 
en contra de sus competidores ingle­
ses.

Cualquier manual sobre la historia 
de las diplomacias de los Estados Uni­
dos y de la Gran Bretaña, no es otra 
cosa que la historia de sus contradic­
ciones para asegurar y ampliar sus 
zonas de influencia económica. El for­
cejeo de intereses entre uno y otro 
país no puede asegurarse válidamente 
que se resuelva de modo pacífico. Y 
es que su grado se mide cuantitativa­
mente, hasta tanto la naturaleza de las 
contradicciones no altere cualitativa­
mente la estructura económica de los 
países sojuzgados y sus metrópolis y 
el forcejeo lleva a la lucha armada.

Por lo demás, para las naciones eco­
nómica y militarmente débiles, seme­
jante proposición del bloque Estados 
Unidos-Gran Bretaña, resulta inacep­
table por cuanto no ofrece solución al 
problema de su seguridad territorial 
y a  su desarrollo económico. Esta no 
es una afirmación desprovista de an­
tecedentes históricos. Está a  la vista, 
por si no fuera poco el problema ar­
gentino, la reclamación británica a 
Guatemala por la incorporación de Be­
lice a jurisdicción de la Constitución 
de este último país; será interesante sa­
ber cómo actuará el Departamento de 
Estado   Americano  ante  una firme ac­

titud de una nación débil, pero pro­
fundamente democrática.

Las opiniones de William T. R. Fox 
respecto a  las condiciones indispensa­
bles para la cooperación soviética en 
el Organismo General de Seguridad, 
más bien constituyen una s í n t e s i s  
enunciativa del pensamiento avanzado 
de Norteamérica y de la Gran Breta­
ña y, por lo mismo, aceptable. Sin em­
bargo, en no pocas ocasiones el autor 
no oculta una inquietud antisoviética 
reiterada, de la que ha dado muestras 
otro autor norteamericano de los pre­
feridos por Fox, nos referimos a  Wal­
ter Lippman. La prensa oficial sovié­
tica se ocupó recientemente de las opi­
niones vertidas por Lippman, en las 
que recomendaba la formación de un 
bloque de naciones, capitaneadas por 
los Estados Unidos, excluida la URSS, 
como una garantía para preservar la 
paz.

Pues bien, el señor Fox no mostrán­
dose muy confiado de los acuerdos de 
los "Tres Grandes", receta, para evi­
tar una contingencia catastrófica, la 
necesidad de preparar una política de 
"segunda línea” con el propósito de 
que Inglaterra y Estados Unidos orga­
nicen "un núcleo alrededor del cual 
se congregarán la mayor parte de los 
países del mundo".

Es una lástima que publicaciones tan 
importantes como las que auspicia el 
Instituto de Estudios Internacionales de 
Yale, tengan en ocasiones interpreta­
ciones tan diferentes de la realidad, 
como las que en su libro ha hecho el 
señor William T. R. Fox.

EL C A R R O  C A J A
Por Francisco ROJAS GONZÁLEZ

A  la   máquina   seguían  diez   furgo­
n e s  con víveres y más atrás, cua­

tro o seis carros jaula cargados con re­
ses agonizantes de sed y de fastidio. 
Las jaulas, a  su vez, arrastraban otros 
dos carros de carga que íbanse llenan­
do de gente en cada parada que hacía 
el tren. 

Gente era aquella que huía más 
que de la guerra civil que llenaba de 
osamentas el terronerío de la campi­
ña, de la miseria aparejada al anor­
mal estado de cosas. Dentro de los ca­
rros los pasajeros viajaban apretuja­
damente. Todos eran del campo y 
abandonaban las sementeras llenas de 
grama y los establos vacíos.

Muchos se habían dejado arrastrar 
sin saber hasta donde. Ya sobre la 
marcha proyectaban un programa in­
congruente o acariciaban egoístamen­
te alguna probabilidad amable.

Las mujeres echadas sobre el piso 
del furgón, con las piernas dobladas 
en inverosímil postura, antojábanse 
cluecas empollando.

Los hombres hablaban quedamente 
comentando los graves sucesos.

—¡Mal haiga la bola! A mí me lle­
varon el caballo ensillado y el 30-30...

—Sí, el caballo ensillado y el 30-30 
que tú "avanzaste" en la pasada...

—Peor   le   fue   a   Tomás  Andrade...

Los de Gallegos cargaron con su no­
via y a  la hermana la pusieron "en va­
ras dulces"

O conversaban en torno de las tri­
vialidades del paisaje:

—Pobres gentes, se les helaron sus 
milpas. De esta labor no van a  levan­
tar ni el rastrojo.

—Mira aquella manada de cabras, 
ya vuelan de flacas... Como que el 
frío de un año acabó hasta con los 
huizaches.

Adentro, sentado en uno de los me­
jores sitios del carro, un fraile botijón 
rezaba en voz alta, paseando una por 
una las cuentas del rosario entre las 
yemas de sus dedos acalambrados. Al­
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gunas mujeres contestaban las plega­
rias.

Al fondo del furgón un viejo ranche­
ro se quejaba horriblemente, retorcien­
do sus dolores sobre un montón de 
paja de trigo que le servía de lecho.

Una muchacha amarillenta, y peco­
sa, trataba de alentarlo con tímidas 
frases :

—Ya, papá, cálmese por vida suya... 
Dios quiera que de una vez lleguemos 
a México. Allí el doctor le quitará ese 
dolor de costado....

“Dolor de costado” llamaba la afli­
gida a una pulmonía fulminante.

El viejo tosía y tosía, hasta echar 
por la boca espumarajos. Algunas mu­
jeres se acercaban al enfermo y sen­
tíanse obligadas a opinar respecto al 
mal:

— ¡Vómito negro!... Para eso las ca­
taplasmas de linaza son" lindas.

—Tenga niña, masque este cigarro 
y póngale unos chiquiadores, así se 
le amacizan las sienes y no le revien­
ta la cabeza.

—Agarró aire anoche que venían 
ustedes en el techo del carro; arropen 
al viejo para que trasude el daño.

—Si hubiera agua caliente, le dar 
riamos unos baños de pies....

—En la próxima estación hay que 
comprarle un par de blanquillos para 
sustanciarlo.

La muchacha pecosa se tapaba los 
oídos y encajaba la cabeza entre las 
rodillas. El enfermo veía con ojos bo­
bos a los que lo rodeaban. Sus carri­
llos apergaminados temblaban leve­
mente.

Los hombres recargados contra las 
paredes del furgón, seguían con su 
charla angustiosa, mientras todo el 
recinto se llenaba de humo picante 
desprendido de los cigarrillos de hoja.

La tarde, allá afuera, se iba entre los 
festones escarlata de un celaje de ma­
ravilla.

A poco, cuando el trenecillo había 
devorado más tiempo que espacio, la 
noche cayó sobre los campos, súbita­
mente, como el zarpazo de un leopar­
do. Dentro del carro los gemidos de 
los niños friolentos daban la nota agu­
da a la algarabía. A un lado del ca­
mino pasaron algunas lucecitas par­
padeantes.

—¿Qué pueblo será éste?
Luego el tren se detuvo poco a poco 

entre resoplidos y rezongos. Abajo, en 
el andén, se escuchaba un rumor como 
el del agua que hierve.

Un charro gigantesco brincó prime­
ro que nadie por la puerta transver­
sal del carro caja; le siguió una mujer 
regordeta    que   cargaba  con  su hijo a

la espalda. En las manos llevaba un 
gran canasto y la jaula donde se en­
cerraba un loro amodorrado. Tras de 
ellos, la avalancha de rancheros que 
trepaban atropelladamente sin impor­
tarles poco ni mucho, pisotear a los 
niños y a las mujeres que dormitaban 
en el piso del carro:

—Por aquí compadre... Un lugarcito, 
mi alma.

—Pero si ya no caben, cristianos...

—Hemos de caber en el infierno...

—¡Psst, cállate, no te vaya a oír el 
padrecito...!

—No sueltes de la mano a los mu­
chachos, chata...

—Ya me robaron el morral, Pán­
filo...

—Daca la pata, lorito rey....
Pronto el carro caja se vio a reven­

tar. Las gentes de pie se apelotonaban, 
las cabezas golpeábanse unas contra 
otras. El ambiente olía a  sudir agrio y 
a pañales de niño.

El conductor pugnaba por "checar" 
los pasajes. Gritaba iracundo y mal­
trataba duramente a los torpes viaje­
ros, que por temor de perder los boletos 
habíanlos escondido en el último rin­
cón de sus vestidos. Los ímpetus del 
empleado se estrellaron ante una mu­
jer de “esas de la paseada”, que mi­
rándolo tiernamente desde los balco­
nes de un par de ojeras pintadas con 
humo de ocote, puso entre él y el 
cumplimiento del deber la barrera de 
su sonrisa.

Cuando el tren arrancó tras de un 
tirón brutal, a  muchos se les doblaron 
las piernas y dieron al suelo entre la­
mentos, maldiciones y carcajadas.

—Con estas sarandeadas pronto nos 
vamos a ir acomodando —dijo filosó­
ficamente una voz en la oscuridad.

—Va gente hasta en el techo y en­
tre las chumaceras del carro.

—¿De dónde son?

—Sernos de aquí nomás, del plan 
de Cuauhtitlán, amo. Nos echan en 
realada... Ustedes han de dispensar. 
Vamos a México.

—¿Y ya está cerca?

—Humm, todavía le cuelga...

De pronto se escuchó un grito pe­
netrante y angustioso:

—Mira Apolonio, este viejo abusi­
vo me está pellizcando las asentade­
ras.

El conductor y la hembra de las oje­
ras habían entrado en confianza. Del 
calambur equívoco pasaban a los ade­
manes y a las bromas encendidas. Las 
rancheras sentadas cerca de ellos, se 
tapaban la cara con el rebozo y hacían 
no escuchar las sandeces. Los hom­
bres reían llenos de malicia y veían­
se unos a  otros, pero sin intervenir en 
la charla.

Una botella de tequila pasó de ma­
no en mano. La alegría subió hasta el 
grado de la canción desentonada y 
procaz, cuando sin saber de donde 
brotó una “sétima” que la mujer de 
trueno empezó a pulsar con gracia in­
sospechada.

La lámpara de petróleo del conduc­
tor colgada de un aldabón, balancea­
ba reciamente al impulso del tranco 
que había tomado el convoy.

Entre canción y canción, se oían los 
quejidos del enfermo y las plegarias 
del cura, alternando con los gritos llo­
rosos de los niños o con algún lamen­
to o tal carcajada que se retorcía, en 
convulsiones de víbora herida, en me­
dio del ambiente negro y corrompido.

Dos o tres horas más, un parón in­
esperado vino a sacar de su abstrac­
ción a la multitud somnolienta.

—¿México o los cristeros?—preguntó 
la voz vinosa del conductor.

—Es Tacuba— respondióse a sí mis­
mo tras de asomar la cabeza por una 
de las puertas. Saltó al andén y habló 
largamente con el despachador.

Sin trepar de nuevo al carro, gritó 
a los pasajeros:

—Hasta aquí fue cuartilla. Todo el 
mundo abajo, porque de orden supe­
rior ningún tren puede entrar a Colo­
nia.

El pasaje, sumiso rebaño, empezó 
a removerse y a abandonar lentamen­
te el carro. Nadie protestó, porque de 
"santos se daban que el empujón hu­
biera sido tan largo”.

Las fauces de la metrópoli atrapa­
ron con ansiosa tarascada a todo aquel 
enjambre atolondrado.

Dentro del furgón sólo quedó la ba­
sura; la peste anidaba los rincones; la 
mujer de trueno boca arriba en me­
dio de la puerta, apretando entre la 
recia entrepierna una botella a  medio 
llenar, gruñendo horribles retobos.

La muchacha pecosa, de rodillas 
junto al montón de paja, ayudaba "a 
bien morir” al viejo, cuyo estertor se 
mezcla con la plegaria prendida a 
los labios de su hija:

"Sal alma cristiana de este cuerpo 
pecador...."
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Por Aníbal GARZA

TCHAIKOVSKI

Herbert Weinstock.—Editorial Nuevo
Mundo.—México.

Uno de los músicos que mayor di­
vulgación ha alcanzado a  últimas fe­
chas es Tchaikovski, el gran compo­
sitor ruso cuya música ocupa hoy en 
día un sitio preponderante entre los 
grandes compositores mundiales. Tal 
vez, con Beethoven, sea Tchaikovski el 
compositor que divida los honores de 
la popularidad.
- La música de Tchaikovski es muy co­
nocida ya, pero su vida, deformada 
por intentos de biografía y apuntes 
parciales, apenas si comienza a ser pe­
netrada en toda su complejidad al 
través de las páginas de esta obra de 
Herbert Weinstock, su biógrafo norte­
americano que tomó a su cargo la di­
fícil tarea de darnos a  conocer a  este 
genial compositor ruso, cuando su mú­
sica ha llegado a ser una necesidad 
para los que gustan desella.

"La novedad y vivacidad de esta 
biografía, —como lo asienta el prolo­
guista de la obra de Weinstock— se 
deben a un hecho digno de ser sub­
rayado. El Gobierno soviético, con un 
agudo sentido de lo nacional, empren­
dió hace algunos años la exaltación 
de Tchaikovski, compositor individua­
lista si los ha habido, haciendo por la 
gloria de éste y el bien de la patria 
rusa lo que jamás intentara el régimen 
zarista".

Nadie ignora lo que la Unión So­
viética hace en beneficio de la cultu­
ra de su pueblo, así, toda una inves­
tigación llevada a cabo alrededor de 
Tchaikovski, permitió a Weinstock em­
prender esta tarea con los resultados 
que hoy nos ofrece.

Tchaikovski está hoy a nuestro al­
cance, con todos los matices de su 
compleja personalidad, en esta obra 
digna de todo elogio.

"Nuevo Mundo” anuncia ahora otra 
biografía: la de Beethoven, que espe­
ramos sea tan acreedora al aplauso 
como ésta de Tchaikovski que hoy nos 
ha ofrecido, por el esfuerzo de un bió­
grafo serio y documentado como lo es 
Herbert Weinstock.

en el  um bral de lo s  gh ettos

Malkah Rabell.—Ediciones Club del
Libro "México".—México.

Estoy seguro que si este libro hu­
biera   sido   escrito  y publicado en ciu­

dades verdaderamente cosmopolitas, 
como París o Nueva York, o en luga­
res en donde exista realmente una ma­
sa de lectores menos retrasada que la 
de México, estaría agotado ya. Por­
que es una sorpresa saber que una es­
critora, desde su primera obra, logra 
ya un triunfo tan completo como éste 
que ha obtenido Malkah Rabell, ha­
blando naturalmente en consideración 
al mérito real de su libro, que nos da 
una de las imágenes más ignoradas 
hoy en día sobre los hombres que re­
belándose en contra de la opresión to­
talitaria sufrieron las consecuencias de 
su atrevido gesto.

Malkah Rabell nos presenta en su 
obra "En el Umbral de los Ghettos", el 
duro drama que se desarrolló ante nos­
otros día a día, y ante el cual pasába­
mos muchas veces sin distinguirlo ni 
tocarlo. Y lo hace con gran mérito de 
escritora, en magníficas imágenes ar­
tísticas en las que hallamos muchas 
veces el tierno amor de la escritora por 
el hondo sentimiento de la vida.

Leyendo el libro, se vive con los per­
sonajes que en sus páginas actúan, y 
parece que nosotros mismos participa­
mos en el desarrollo de los hechos, có­
mo si Judith o Alek, Valter o el "Clo­
chard", no fueran sino gentes muy cer­
canas a nosotros con quienes alguna 
vez convivimos el mismo drama que 
Malkah Rabell nos presenta.

La imagen que nos presenta la auto­
ra de los personajes de su libro es 
magnífica, y la imagen de París, ¡ c on 
qué cariño está hecha! Sólo quien sa­
be bien lo que París ha sido de acoge­
dora y fraternal, es capaz de pintarlo 
así, en toda su grandeza cordial y hu­
mana que algún día volveremos a en­
contrar allí.

• Lo que España fue y continúa sien­
do para la humanidad, aparece aquí 
con limpieza única, como si a  pesar de 
los años transcurridos, los hombres 
que allá concurrieron continuaran ani­
mándonos en nuestra esperanza.

Gran simpatía despierta Judith, pe­
ro prefiero a Alek, activo siempre en 
todas las latitudes en defensa de la 
causa de la dignidad humana.

Es posible que las generaciones que 
nos sigan se detengan algún día fren­
te a libros como "En el Umbral de los 
Ghettos”, admirados de la existencia 
de una época de la vida humana en 
que fue posible que, las cosas que 
Malkah Rabell relata, hayan sucedido.

No dudo en afirmar que estamos an­
te una gran escritora, y, esencialmen­
te, ante una gran novelista.

LA CLAUSULA DE EXCLUSION

Mario Pavón Flores.—Ediciones FideL
—México.

Mario Pavón Flores es un especiali­
zado en cuestiones y problemas de tra­
bajo. La mayor parte de su vida la ha 
dedicado a estas actividades, siempre 
patrocinando a los trabajadores, para 
ser consecuente con su larga trayecto­
ria de luchador. Y lo raro es, que si 
Pavón Flores lo hubiera querido, fue­
ra uno de nuestros mejores escritores, 
ya que su fina sensibilidad y su espí­
ritu de creación le dan derecho a ocu­
par un lugar entre los escritores mexi­
canos dedicados a la creación.

Allí están, vivos para justificar mis 
aseveraciones, algunos de sus cuentos 
y sus ensayos, en los que aparece de 
cuerpo presente el escritor que Mario 
Pavón Flores es, con las raras cualida­
des que él ha sabido desarrollar en no 
pocas ocasiones.

"La Cláusula de Exclusión" es una 
obra dedicada a uno de los más pelia­
gudos problemas existentes entre los 
muchos problemas de las clases traba­
jadoras. Pavón Flores lo recoge y con 
la experiencia de sus conocimientos y 
de su larga práctica llega a conclusio­
nes que hay que tener en cuenta, por­
que no se trata de un improvisado, si­
no de una de las autoridades mexica­
nas de reconocida competencia en es­
ta y otras cuestiones fundamentales 
para los trabajadores mexicanos.

"La Cláusula de Exclusión" está es­
crito, además, con gran sencillez, que 
es otro de sus méritos principales.

EL GOBIERNO ARGENTINO ANTE 
LA CONFERENCIA DE CHAPULTEPEC
Iso Brante Scheweide.—México.

El inesperado cambio de frente da­
do por la Conferencia de Cancilleres 
reunida en México en relación con Ar­
gentina totalitaria, ha puesto sobre el 
tapete el caso de aquel régimen, ayu­
dado ahora por el espíritu de Cham­
berlain que soplara en Chapultepec.

Iso Brante Scheweide, que fuera re­
presentante en Alemania y Austria por 
el Instituto de Investigaciones Históri­
cas de Buenos Aires, nos da en este do­
cumento de valor inapreciable, una ra­
zón más para afirmar l° . que al co­
mienzo de esta nota asentamos. Es un 
informe dirigido al Canciller Enrique 
Ruiz Guiñazú y una Carta Abierta al 
coronel Juan D. Perón, documentos am­
bos de gran significación.
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Los Industriales 
Frente al Porvenir 
de México y el Mundo

Entrevista con 
Don Manuel Suárez

Por Felipe R. MENDOZA

Fieles al ya conocido programa de propósitos que ha­
brá de ser la invariable pauta de FUTURO en esta su 
segunda etapa, hoy nos complacemos en presentar el 
pensamiento de otro de los sobresalientes ciudadanos 
de la industria que han contribuido al creciente pro­
greso nacional. Ya en otra ocasión manifestamos que 
nuestra finalidad al ofrecer esta serie de entrevistas, 
es dar a conocer —con el más estricto respeto a sus 
conceptos— las opiniones que sean emitidas en tomo 
a vitales problemas del país, a la labor desarrollada y 
a la que se planee realizar en el porvenir. Así confia­
mos continuar sirviendo a la causa de México y de la 
Unidad Nacional. Queremos reiterar sin embargo, que 
FUTURO se reserva el derecho de comentar todos aque­
llos juicios personales de nuestros entrevistados, que 
por sus alcances y significación así lo requieran, sin 
otra mira que contribuir a orientar al pueblo y preci­
sar las líneas programáticas que de seguro habrán de 
servirle más adelante de norma en su progreso, libera­
ción y desarrollo.

El señor Manuel Suárez es una de las figuras más pres­
tigiosas dentro del medio industrial de la nación que ha 
contribuido a forjar el progreso de nuestra Patria, al fren­
te de poderosas empresas productoras de bien conocidos 
artículos que sin descuidar el consumo nacional, han de­
rramado su calidad creadora en el extranjero, particular­
mente en las hermanas repúblicas de Centro y Sur América.

Con su cordialidad habitual el principal director de 
"Techo Eterno Eureka, S. A." nos recibe en uno de sus ele­
gantes despachos. Está anticipado del objeto de nuestra 
visita y desde luego se manifiesta dispuesto a complacer­
nos respondiendo a todas las preguntas que le formule­
mos. Con un inevitable comentario en torno al panorama 
que nos ofrece un mundo empeñado en tan sangrienta lu­
cha, se inicia nuestra charla; el destacado y victorioso pa­
pel de los pueblos demócratas que pugnan por el imperio 
de la libertad, de la justicia y del derecho y la señera po­
sición que dentro de los países latinoamericanos ocupa Mé­
xico, es la médula de lo hablado. Insensiblemente cana­
lizamos nuestras ideas y es así como lanzamos esta prime­
ra interrogación:

—Independientemente del legítimo deseo de negocio 
¿qué ideal le animó para constituir sus empresas?

—Hace años —nos responde— que vivo en esta noble 
tierra que por múltiples razones quiero como propia. En 
ella he creado las empresas que hoy dirijo; en ella he 
creado mi hogar, y a ella pienso rendir toda la emoción y 
entusiasmo que me merecen con la solución de sus tras­
cendentales problemas.

La respuesta confirma la opinión nuestra. Es induda­
ble que tenemos ante nosotros a un hombre que, incorpo­
rado a la vida nacional, ha creado hondas raíces mate­
riales y espirituales y actúa, siente y piensa como un me­
xicano auténtico y progresista. Aventuramos en seguida 
esta pregunta concreta:

—¿A qué necesidades del país responden sus in­
dustrias?

—Ninguna de mis iniciativas y empresas responde al 
exclusivo objeto de enriquecer mi patrimonio privado. To­
dos mis recursos y mis energías físicas y morales son pre­
ferentemente puestas al servicio de obras de las cuales 
pueda surgir un beneficio de carácter social. La industria 
principal que dirijo, o sea la Eureka, tiende a fomentar 
la solución de uno de los problemas más angustiosos del 
país como es la introducción de agua potable y la habili­
tación de obras de drenaje.

Luego, sin extraviar el hilo de nuestra conversación, 
hacemos una pregunta de profundidad que pone de re­
lieve la clara visión que de los grandes problemas nacio­
nales e internacionales tiene nuestro entrevistado. Pre­
guntamos:

—¿Qué cree usted que debe hacer el país industrial­
mente para alcanzar un pronto desarrollo?

—Considero —responde— que el anhelo legítimo de 
industrializar racionalmente a México, debe apoyarse en 
un plan de carácter nacional vinculado a un plan de ca­
rácter continental y mundial. No podría hablarse seriamen­
te   en   México de mejorar o intensificar su industria de trans­
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formación, sin impulsar simultáneamente la transformación 
de nuestra actual retrasada agricultura. Sobre la base de 
una población campesina, miserable económicamente, que 
constituye el 70 por ciento de la población del país, y que 
vive de una agricultura extensiva, pobre en valor y en ren­
dimiento, no puede pensarse en edificar una industria 
próspera.

El anterior pensamiento nos inspira una pregunta con­
creta, definitiva.

—¿Cómo opina usted que deben ser las relaciones en­
tre obreros e industriales?

Don Manuel Suárez, abiertamente interesado en nues­
tras cuestiones, nos declara al respecto:

—Ninguna industria moderna puede progresar en for­
ma significativa si se apoya sobre salarios hambrientos o 
carentes de las más elementales necesidades de confort. 
Un salario suficiente para costear una sana alimentación, 
una vivienda higiénica, y la necesaria cultura y distrac­
ción, ya no puede considerarse como un lujo o una exi­
gencia arbitraria de los trabajadores, sino como una ne­
cesidad del progreso de la propia industria, que repito, 
no podría tener un desarrollo serio si continuara apoyán­
dose sobre trabajadores depauperados y sobre una pobla­
ción empobrecida.

Si tal revolucionaria y certera opinión privase en la 
totalidad de nuestros factores económicos, seguramente 
que otro sería el porvenir nacional; sin embargo, la evolu­
ción de nuestros hombres de empresa es evidente y tiende 
a una saludable, vigorosa y patriótica canalización.

Queremos conocer la opinión del señor Suárez sobre 
una de las grandes preocupaciones surgidas al calor de 
la guerra e inquirimos:

—¿Cómo deben fomentarse las industrias y el comer­
cio en nuestro Hemisferio?

—La extraordinaria interdependencia —afirma— crea­
da por la guerra en la vida de relación económica, políti­
ca y militar de las naciones de la tierra, impide suponer 
que una nación aislada pueda pensar en industrializarse 
sin tener en cuenta la vida de relación económica inter­
nacional.

Los países débiles no pueden esperar progresar veloz­
mente por su propio y exclusivo esfuerzo sin contar con la 
valiosa colaboración de los países más desarrollados y és­
tos no pueden pensar en sostener su gigantesco aparato in­
dustrial sin prodigar sus recursos económicos, técnicos y de 
organización a los países más retrasados.

Precisamente este problema fue ventilado en la Con­
ferencia de Chapultepec, donde se perfilaron las líneas ge­
nerales que deberán caracterizar las relaciones económi­
cas de los países de América en su relación con el mundo.

Personalmente opino que la coordinación económica 
que se persiguió en la Conferencia, no debe estar expues­
ta bajo ningún concepto, a  la prepotencia de las grandes 
empresas privadas de los países más desarrollados.

Y ya sin esperar ninguna interrogación nuestra, con­
tinúa:

—Pienso también que es incompatible la coordinación 
económica internacional, manteniendo o fomentando barre­
ras arancelarias prohibitivas a favor de industrias artifi­
ciales que estorban el progreso de las propias naciones 
débiles, e impiden el desarrollo del comercio mundial. En 
mi opinión, la solución estriba en que tanto los grandes 
países industriales como los países retrasados, organicen la 
coordinación económica e industrial del mundo, a  base de 
la constitución de organismos nacionales de planificación 
en los cuales participe la representación de los industria­
les y productores en general, la de los trabajadores y la 
de los propios Estados de base democrática. Y concluye: 
Sin   tales   organismos  que  deberán  controlar el impulso de
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la coordinación económica nacional y mundial, no sería 
posible lograr el progreso industrial de los países débiles, 
que continuarían siendo víctimas del poder económico de 
las grandes empresas privadas de los países más desarro­
llados.

Sobre tan importantes cuestiones económicas, agrega­
mos esta interrogación:

—¿Cuáles, en su opinión, deben ser de preferencia y 
proporción las inversiones del capital nacional y del extran­
jero radicados en México?

—Considero —nos responde don Manuel Suárez— que 
las necesidades de inversión tanto de los países poderosos 
como de los países necesitados, son de tal magnitud, que 
no podría fijarse proporciones de capital autóctono o ex­
tranjero en el desarrollo de los planes que se deberán lle­
var a cabo en la post-guerra. Por lo pronto, y eso debe 
ser establecido con todo énfasis, es necesario fijar de que 
ningún capital invertido en un país dado, deberá ser con­
siderado como extranjero ya sea en relación a sus obli­
gaciones y respeto a las leyes nacionales y sus conquistas 
sociales, como asimismo en sus legítimos derechos de lu­
cro. La necesidad de elevar las miserables condiciones de 
vida de la mayor parte de los países de la tierra, hace pen­
sar que el viejo procedimiento imperialista del gran capi­
tal extranjero deberá ser desterrado y reemplazado por 
el control democrático de los organismos nacionales de 
impulso de la coordinación económica nacional e inter­
nacional, integrados por los Estados, los productores y los 
obreros, sin cuyo control no podría pensarse en el progre­
so y en una paz duradera para el mundo.

Confirmamos con tan bien definidas declaraciones que 
no tenemos frente a nosotros solamente al empresario que 
hábil   pero   mecánicamente  sabe  manejar sus intereses eco­

nómicos, sino al mismo tiempo al hombre que en fuerza 
de experiencia y estudio continuados, tiene acumulados 
paralelamente a sus intereses materiales, un amplio cau­
dal de principios económicos de proyección internacional 
que habrán de conducirlo —como hasta ahora— por los 
senderos del éxito.

Ya para concluir nuestra entrevista, emitimos esta úl­
tima pregunta:

—A su juicio, ¿cuáles son las ventajas de la Unidad  
Nacional?

Tenemos en seguida esta sólida y alentadora respuesta:

—La unidad Nacional patriótica que con tanta visión 
de estadista impulsó desde el primer momento de su go­
bierno, el señor Presidente de la República, general de di­
visión Manuel Ávila Camacho, es hoy de una mayor ne­
cesidad que nunca. Precisamente la defensa justa de los 
intereses nacionales dentro del concierto internacional exi­
ge la unidad de miras y de acción de los industriales y 
productores en general con los de los obreros y del Es­
tado, sin cuya unidad corremos el riesgo de ser avasalla­
dos por el poderío de empresas privadas extranjeras, que 
en su afán de predominio, conspiran en contra del progre­
so de los países débiles y en contra de sus propios gober­
nantes demócratas que quieren organizar un mundo don­
de la justicia social no sea sólo cuestión de frases.

Concluimos tan cordialísima entrevista. Estrechamos 
la mano abierta del señor Suárez, cuyo vigoroso apretón 
refleja la nobleza de miras y salud moral de un hombre 
que posee un claro y progresista concepto de los grandes 
problemas contemporáneos que como a los demás países 
del Globo, afectan a nuestra nacionalidad.
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El Seguro Social Mexicano,
la Obra más
Trascendental de América

Expresó el Presidente de la Unión Panamericana en la 
visita que hizo a las Oficinas, Sanatorios, Clínicas 
Farmacias, Laboratorio y Maternidad del Instituto

El Sr. Leo S. Rowe, Presidente de 
la Unión Panamericana y a quien en 
gran parte se debe la solidez y pres­
tigio de esta Organización, visitó la 
tarde del martes último algunos de los 
servicios del Instituto Mexicano del 
Seguro Social, mostrándose muy inte­
resado en el funcionamiento de es­
tos servicios y quedando, tanto él co­
mo sus acompañantes, gratamente im­
presionados por las instalaciones y 
equipos de las unidades del Instituto.

El Sr. Rowe ha sido Subsecretario 
de Hacienda y Secretario de Relacio­
nes de los Estados Unidos, así como 
Profesor Universitario y vino a México 
con motivo de la Conferencia de Can­
cilleres, de la que recibió reciente­
mente un significativo homenaje.

Expresó este ilustre norteamericano

que la ímproba labor del Instituto Me­
xicano del Seguro Social era seguida 
de cerca por los directivos de la Unión 
Panamericana y de la Oficina Inter­
nacional del Trabajo, la que desde un 
principio la amparó. Al visitar la Far­
macia Central declaró que se encon­
traba muy bien instalada y equipada, 
felicitando al Jefe del Departamento 
de Farmacias con tal motivo. En el 
Sanatorio de R ie s g o s  Profesionales 
ubicado en las calles de Eliseo, exa­
minó detenidamente las diversas sa­
las de hospitalización y de cirugía, 
así como los sistemas de tratamiento 
y  readaptación de los enfermos. Al 
observar el hermoso jardín del Hipó­
dromo desde las salas de operaciones 
y salas de cuna del Sanatorio No. 1, 
refirió    que   en Chicago se han impro­

visado numerosos hoteles en sanato­
rios y que era un don inapreciable el 
que los niños y las madres de las cla­
ses humildes de México disfrutaran 
de servicios que seguramente jamás 
habrían podido pagar fuera del Se­
guro, manifestando al Director de este 
último Centro que el Instituto había 
sabido escoger los edificios más ade­
cuados dentro de las condiciones que 
prevalecen y adquirir los m e j o r e s 
equipos que en la actualidad es posi­
ble conseguir para el desempeño de 
sus servicios médicos. Demostró viva 
simpatía con el plan de construccio­
nes que el Seguro Social ha proyec­
tado y en particular con el amplio 
edificio próximo ya a terminarse que 
ocupará la Maternidad No. 1, en las 
calles de Gabriel Mancera. Finalmen­
te, recorrió las principales salas de   
la Clínica No. 6, instalada en la esqui­
na de Palma y Cuba, deteniéndose a 
examinar la dotación de la Farmacia 
y del Laboratorio de esta Clínica, ha­
biendo comentado que las técnicas 
empleadas en los centros de salud 
que acababa de visitar eran semejan­
tes a las más adelantadas que la gue­
rra había llegado a implantar.

PLANES DE POST-GUERRA SOBRE 
COLONIAS PARA TRABAJADORES

El Sr. Rowe se mostró así mismo in­
teresado en conocer la cooperación 
de los patrones hacia el Instituto y el 
apoyo prestado por el Gobierno, pro­
metiendo una intervención especial 
ante el Gobierno de los Estados Uni­
dos para que todos los equipos que 
necesite y que ha solicitado el Ins­
tituto del Seguro Social sean propor­
cionados de modo preferente.

Preguntó, con su habitual cortesía, 
si los fondos de reserva del Seguro 
irían a confundirse con los fondos ofi­
ciales   y   cuál   era   la   finalidad   en su
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inversión. El Jefe de Contabilidad le 
aclaró que de los ingresos del Insti­
tuto el 50 por ciento debe destinarse 
a fondos de reserva para garantizar 
las pensiones de invalidez, vejez y 
muerte, conforme al artículo 128 de la 
Ley y que se respetarían los acuerdos 
de los Congresos Internacionales de 
Seguridad y las opiniones oficiales de 
la Oficina Internacional del Trabajo, 
así como de los Cuerpos Técnicos de 
Inglaterra, Estados Unidos, Suecia, Ho­
landa, etc., que en sus programas de 
post-guerra planean la inversión de 
las reservas de las Cajas de Seguri­
dad en financiar las cooperativas de 
construcción de colonias de trabaja­
dores, con la cooperación de las auto­
ridades encargadas de costear los ser­
vicios públicos y tendiendo a que las 
colonias obreras, además de casas hi­
giénicas, baratas y cómodas, cuenten 
con todos los servicios sociales tales 
como mercados, escuelas, comunica­
ciones, campos deportivos y centros 
sociales de recreo y de ilustración; de 
manera que el obrero se libre del al­
to costo de alquileres de casas, de ha­
bitar en tugurios o vecindades insa­
lubres y caras, alejándose desde la 
salida de su trabajo de los centros de 
vicio que absorben renglones impor­
tantes de su salario, y en cambio pue­
dan convivir con sus compañeros y 
sus familiares dentro de un ambiente 
de alegría, de salud e ilustración, co­
mo deben ser las modernas colonias 
de trabajadores.

APOYO PRESIDENCIAL

Al terminar el recorrido el Sr. Rowe 
solicitó una explicación general so­
bre las características de la implanta­
ción y funcionamiento del Seguro So­
cial en México, habiéndole informa­
do los diversos funcionarios del Ins­
tituto en síntesis lo siguiente:

El régimen de Seguridad Social me­
xicano, auspiciado y apoyado con in­
terés y generosidad por el señor Pre­
sidente de la República, comprende 
la protección de la economía del tra­
bajador y de su salud, especialmente 
en lo que respecta a la madre, el ni­
ño, la invalidez y la vejez, por causas 
de enfermedades naturales o de ries­
gos profesionales, aspec tos que nin­
guna otra ley del Hemisferio Occi­
dental incluye hasta hoy como un ser­
vicio integral nacional y obligatorio.

Actualmente abarca a 250,000 fami­
liares, faltando aún en el Distrito Fe­
deral otros tantos, entre ellos la ser­
vidumbre, los trabajadores al servi­
cio del Estado, los de la industria do­
méstica familiar, los ejidatarios, etc. 
Al extenderse en todo el país prote­
gerá a una población de más de 10 
millones.

EFECTIVA IGUALDAD DE 
DERECHOS SOCIALES

El servicio no distingue razas, cre­
dos ni posición económica y sus be­
neficios son incuestionablemente más 
útiles para los más pobres y más des­
amparados. Los trabajadores de sala­
rio mínimo disfrutan de iguales ser­
vicios que los de altos salarios, los 
mismo que las madres y los niños fa­
miliares de los trabajadores. La obre­
ra, además de todas las atenciones 
médicas de maternidad, goza de sa­
lario íntegro durante ocho días ante­
riores al parto y treinta días poste­
riores al mismo y de un subsidio du­
rante el resto del tiempo hasta com­
pletar cuarenta y dos días antes y cua­
renta y dos días después del parto, 

sí como de una ayuda para lactan­
cia del recién nacido durante los pri­
meros seis meses de vida de éste. 
De esta manera la defensa de la sa­
lud y el vigor de la raza se reconoce 
no como una gracia, sino como un 
derecho inalienable, al igual que se 
disfruta de la enseñanza gratuita, de 
la protección de un salario mínimo y 
de los derechos cívicos, como Códi­
go Mínimo de los nuevos Derechos 
del Hombre que sustenta la redención 
espiritual, económica cívica y bioló­
gica, base substancial de la Demo­
cracia Social contemporánea.

PRESTACIONES:

En el año pasado se otorgaron más 
de tres millones de servicios médicos, 
de consultas, curaciones, servicio den­
tal, exploraciones radiológicas, con­
sultas pre y post-natales, tratamientos 
fisioterápicos, intervenciones quirúrgi­
cas, hospitalización, partos, transfusio­
nes de sangre, etc., y de ellos la aten­
ción de las madres, de los niños y de 
los familiares fue muy superior a la 
de los trabajadores, demostrando con 
ello que el señor Presidente de la Re­

pública cimenta en la protección y 
felicidad del hogar la fuerza y uni­
dad de la Nación.

Programa que comentaron los con­
currentes, expresando: “Cuántos miles 
de niños huérfanos, de madres pro­
letarias, de viejos e inválidos, lleva­

ban para siempre grabado en su co­
razón el recuerdo del Presidente que 
hizo realidad la promesa incumplida 
desde hacía veintisiete años."

ESTRUCTURACIÓN TRIPARTITA

Un ejemplo constructivo de paz, de 
armonía y de eficiencia, es el que 
dan en México los miembros de la 
Asamblea General y del Consejo Téc­
nico, representativos auténticos y ge­
nuinos de las más importantes organi­
zaciones industriales y obreras qué, 
en cooperación con el Gobierno, con­
tribuyen al sostenimiento de este servi­
cio público, lo gobiernan y lo vigilan 
con la más absoluta libertad, de tal 
manera que no existe ningún ingreso, 
ninguna erogación, ningún servicio, 
por deficiente que parezca, que no pue­
da estar sujeto al juicio y a la coope­
ración entusiasta de las fuerzas que, 
muchas veces en lucha abierta de so­
ciedad y Estado, de patrones y obre­
ros, de autoridades y pueblo, dan 
ahora en el Instituto una norma que 
pudiera imperar para garantizar una 
paz d u ra d e ra , respaldada por los 
compromisos de los representativos de 
todas las fuerzas constitutivas de las 
Naciones.

Al ¡despedirse el ilustre represen­
tante de la Unión Panamericana, Dr. 
Rowe, expresó emocionado que la 
implantación del Seguro Social Mexi­
cano en la etapa bélica es un pre­
ciado fruto de la Carta del Atlántico, 
que fecundará en todos los países co­
mo expresión de una verdadera jus­
ticia social.
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La Verdad Sobre el Problema 
Agrario de México

Por Juan  GIL PRECIADO

Ciertas personas desafectas a la 
Reforma Agraria de México, han pre­
tendido especular en los últimos me­
ses en derredor de las diversas carac­
terísticas que se van presentando en  
el proceso de aplicación de las Leyes 
relativas.

No es de sorprender que aquellos 
que directamente fueron afectados en 
sus intereses al cumplirse con los man­
datos legales en beneficio de los cam­
pesinos del país, protestaran, censu­
raran y calumniasen la política agra­
ria; pero sí causa extrañeza, que hom­
bres que ver proclamaron como suya 
la causa de la redención de los tra­
bajadores del campo, hoy, amarga­
dos, quizá por ciertos fracasos perso­
nales, se presten a servir de instru­
mento a  una causa históricamente 
muerta.

Seguramente que la superficie de 
34,805,185 Hs.   que   se   ha  entregada

a los hombres del campo, para que la 
dediquen al cultivo y para que su ren­
dimiento íntegramente beneficie a sus 
familias, asombra a quienes sólo vie­
ron en teoría el problema agrario de 
M é x i c o .  Tal superficie constituye el 
25.2 por ciento de la tierra censada y 
beneficia a 1.825,635 jefes de familias 
campesinas.

Muy a  pesar de sus diatribas en 
relación con la llamada falta de ga­
rantías a la pequeña propiedad, se 
han expedido 13,831 certificados de 
inafectabilidad agrícola, que amparan 
una extensión de 953.071 Hs. y 347 
decretos de consesión de inafectabi­
lidad ganadera, amparando una su­
perficie de 3.665,370 Hs.

Respetando, p u e s , invariablemente 
la pequeña propiedad como lo señala 
la Ley, se continúa procurando satis­
facer las necesidades agrarias de la 
población campesina, mediante la do­

tación de tierras, redistribución de la 
población y de las zonas eejidales, 
creación de nuevos centros de pobla­
ción agrícola, expedición y entrega de 
certificados de derechos agrarios, par­
celamiento y titulación de las tierras 
de labor de los ejidos, y creación de 
las zonas urbanas ejidales y titulación 
individual de los lotes respectivos.

í

Se ha comprobado ya —y nadie 
sin un interés egoísta lo discute— el 
éxito alcanzado en la producción de 
la Comarca Lagunera, El Valsequillo, 
Lombardía, Nueva Italia, Mexicali y 
El Yoqui, centros agrícolas en los que 
se trabaja con nueva técnica, con me­
jores bases para una producción abun­
dante y con evidente beneficio econó­
mico y social para ejidatarios y pe­
queños agricultores.

Estas regiones agrícolas cuentan ya 
con crédito suficiente, con obras de 
salubridad y   con   centros de educación
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que significan organización, pro­
greso y bienestar para las clases ru­
rales del país.

Pero la iniciativa del Gobierno de 
la Revolución, no sólo se ha concre­
tado a repartir tierras a los campesi­
nos y establecer sistemas de crédito, 
sino que también ha emprendido un 
programa gigantesco de irrigación, en 
el que ya figuran obras de la magni­
tud de la presa llamada "El Palmito'', 
construida a la altura del Cañón del 
mismo nombre, con capacidad de al­
macenamiento de tres millones de me­
tros cúbicos, costo aproximado de die­
ciséis millones de pesos y capacidad 
irrigable de 150,000 Hs.

El sistema de riego de El Valsequi­
llo, en el Estado de Puebla, aprove­
cha las aguas del río Atoyac, median­
te el proceso de acumulación en el 
punto conocido con el nombre de El 
Balcón del Diablo. Tiene una capaci­
dad de almacenamiento de 300 mi­
llones de metros cúbicos, suficientes 
para    regar    una  área   neta  de 46,000

Hs. y posee una cuenca de captación 
de 403,700 Hs., que comprende el Es­
tado de Tlaxcala y el centro del Es­
tado de Puebla.

Podemos señalar varias obras más 
de irrigación que está llevando a cabo 
el Gobierno del Presidente Ávila Ca­
ma ho, entre las que figuran la Pre­
sa de Sanalona, en el Valle de Culia­
cán, La Angostura, El Azúcar, etc.; 
así como innumerables obras de pe­
queña irrigación en todo el país.

En el año en curso, el presupuesto 
de la Comisión Nacional de Irrigación 
alcanza la cifra de ciento cuarenta y 
cinco millones de pesos, la más gran­
de, y con mucha ventaja, que regis­
tra la economía de México en toda 
su historia.

El presente y el porvenir de la agri­
cultura en México, no tienen, pues, 
los caracteres de desastre que le ad­
judican quienes se han empeñado en 
señalar la obra agraria del Gobierno 
como perjudicial a la economía cam­
pesina.

Según los datos estadísticos más

exactos relativos a la producción del 
suelo, el régimen revolucionario ha 
logrado grandes victorias, como son: 
En 1908, la producción agrícola na­
cional ascendía a seis millones de to­
neladas, mientras que en 1942, la pro­
ducción agrícola del país tuvo un vo­
lumen de trece millones de toneladas. 
Por otra parte, el valor promedio de 
la producción agrícola en 1903 fue de 
doscientos veintitrés millones de pesos, 
mientras que el de 1942, fue en prome­
dio, de novecientos cuatro millones de 
pesos.

La obra agraria iniciada legalmente 
con el Decreto del 6 de Enero de 1915 
y más tarde consagrada definitiva­
mente en la Constitución de 1917, 
continuará su marcha inexorable en 
beneficio de la población rural de 
México.

La Revolución y sus representantes, 
que son los hombres que gobiernan 
el p a í s ,  están cumpliendo el ideal 
agrario que se sintetiza en el pensa­
miento: "La tierra es de quien la tra­
baja". 
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La Introducción del A gua 
Potable en Acapulco

La longitud total de la conducción 
de aguas desde el río Hamacas, en 
su unión con el arroyo de la Lima, 
hasta el Tanque de la Iguana, en el 
cerro del mismo nombre en Acapul­
co, incluyendo los tres saltos de agua 
intermedios, es de más de 50 kilóme­
tros.

El caudal es de 200 litros por se­
gundo, o sean 17.280 metros cúbicos 
por día, capaz para abastecer una 
población futura de 60.000 habitantes, 
con una dotación de 300 litros por ha­
bitante y por día.

El tanque indicado tiene una capa­
cidad de 2,500 metros cúbicos y está 
dividido en dos, para permitir la lim­
pieza y otros menesteres, sin inte­
rrupción del abastecimiento.

Está por construirse, en las proxi­
midades de Acapulco, un depósito re­
gulador de 10,000 metros cúbicos de 
capacidad, que garantizará el servi­
cio de agua en cualquier momento 
de emergencia.

Por la ejecución de estas obras se 
han perforado 17 túneles con una lon­
gitud total de 1,100 metros; se han eje­
cutado 111 sifones de tubería a pre­
sión de fierro y de asbesto cemento, 
de 12", 14" y 16" de diámetros, que 
suman más de 24 kilómetros de largo. 

Ha sido menester abrir unos 250 ki­
lómetros de brechas y veredas, tanto 
para los estudios como para la loca­
lización y los transportes.

Se han construido, así mismo, 85 
kilómetros de caminos para camión, 
indispensables para la construcción y 
conservación de la obra, más otros 

 10 kilómetros para unir los pueblos 
de Tixtlancingo, Platanillo y Ocotillo 
con el camino de la obra y, a  través 
de ésta, con la carretera nacional de 
México a  Acapulco, dándoles así una 
comunicación que no poseía.

Se han empleado en la ejecución 
de esta obra:

3.000 toneladas de cemento.
4.000 „ de cal.

15,000 „ de arena, g r ava,
etc.

3.000 „ de tuberías y
Un millón de pies cúbicos de ma­

dera para puentes, cimbras, etc.
Ha sido necesario emplear 300,000 

Jornales, lo que representa -un prome­
dio de 300 hombres diarios, durante 
los tres años de los trabajos.

Los transportes se han efectuado 
desde México a Acapulco por carre­
tera una parte, y el resto por Ferrocarril

h a s t a  Iguala y por carretera 
hasta Acapulco; por camión por los 
caminos de la obra y luego peque­
ños en diablos o a brazo.

Los gastos ocasionados para la eje­
cución de estas obras han sido de 
$3,200,000.00 y llegarán a $3,350,000.oo, 
estando incluido en esta cifra la lí­
nea telefónica, casas para guardas, 
presa de decantación y mantenimien­
to de la obra por un año, etc.

En Acapulco y sus Fraccionamien­
tos, independientemente de las inver­
siones del Gobierno Federal, se han 
hecho    inversiones    particulares     por

más de $100,000,000.00 (CIEN MILLO­
NES DE PESOS), inversiones c u y a  
plus-valía no solamente estaba fuer­
temente frenada por la falta de agua 
potable, sino amenazada de desplome 
final de no resolverse pronto este tan 
trascendental problema del abasteci­

miento de agua potable, problema que 
ha venido a resolver esta obra, con 
un costo que no llega al tres por cien­
to del valor de dichas inversiones he­
chas y quizá ni al uno por ciento si 
se cuentan las inversiones de particu­
lares que ahora seguramente se ha­
rán con toda confianza y rapidez.
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CA RTA S

Los Obreros y la Texas Mine, Mili 
and Smelter Workers Union

13 de marzo de 1945
FUTURO
Rosales No. 26 
México, D. F., México.

Estimado Redactor:
Debido a tan extraña y singular si­

tuación que prevalece en esta ciudad 
fronteriza de Laredo, Texas, la cual a 
nuestro parecer, es única y creemos 
ha sido considerada por la “National 
W. L. B." desde un punto de vista dis­
tinto a cualquier caso semejante, cree­
mos debe ser de interés general, tanto 
nacional como internacional.

Agradeceríamos muchísimo si su pe­
riódico publicara una copia de la car­
ta que aquí adjuntamos. De esta he­
mos ya enviado una copia al señor 
Paul V. McNutt, presidente del “Natio­
nal War Manpower Commission."

Nosotros, los trabajadores de esta 
planta vital al esfuerzo de guerra, cree­
mos que la falta de la propia conside­
ración a los que somos de origen me­
xicano, no es muy conducida a nues­
tra anhelada práctica del “buen veci­
no".

Esperando esta sea aceptada por 
Uds., nos es grato subscribimos como 
sus afmos, attos, y ss.,

Gilberto Vela Fin-Sec.

(TEXAS MINE, MILL and SMELTER 
WORKERS UNION. Local No. 412, La- 
redo, Texas).

C O P IA

12 de febrero de 1945 
Mr. Paul V. McNutt, Chairman 
War Manpower Commission 
Washington, D. C.

Estimado señor McNutt:
Nosotros, más de cuatrocientos tra­

bajadores de origen mexicano, con 
corazones y espíritus humildes hace­
mos esta petición final a su buena ofi­
cina para que se enmiende esta nues­
tra situación que se ha hecho insopor­
table. Creemos que nuestras acciones 
y paciencia han probado que nuestro 
patriotismo es irreprochable. En bue­
na   armonía   hemos tratado de obtener

un salario en el “Texas Mining and 
Smelting Co.'' de Laredo, Texas, que se 
iguale al de otras Fundiciones en los 
Estados Unidos; un salario adecuado 
para mantener un nivel decente de vi­
vir. Repetidas veces hemos llamado la 
atención del “War Labor Board" al he­
cho de que solamente hay dos fundi­
ciones de antimonio en los Estados Uni­
dos: una aquí en Laredo, Texas, la 
otra en el estado de Idaho.

Los trabajadores en la Fundición de 
antimonio en el Estado de Idaho ga­
nan un sueldo básico de 93 cts. Esto 
es 43 cts. más por hora que lo que se 
les paga a los trabajadores del “Texas 
Mining and Smelting Co." en Laredo, 
Texas. En un día la diferencia aumen­
ta a $3.44. |No hay ninguna razón jus­
ta, que nosotros podamos ver, para 
tanta diferencia en sueldo, que repre­
senta el más alto y el más bajo sueldo 
en la industria minera del país, sino 
el origen de nuestra nacionalidad. Re­
sentimos mucho el hecho de que so­
mos los fundidores que recibimos el 
salario más bajo en todos los Estados 
Unidos de América!

A causa del salario tan pobre que 
recibimos somos una carga para la co­
munidad de Laredo, Texas. Las chozas 
arruinadas en que nos vemos obliga­
dos a  vivir, no reflejan, ni por imagi­
nación, una manera decente de vivir, 
ni son evidencia de la prosperidad de 
nuestra comunidad.

La transportación a la planta de 
fundición, que está a siete millas de 
cualesquier sección residencial, es cos­
tosa e inadecuada. Esta clase de tra­
bajo es inmensamente destructiva a la 
ropa. Cuando se restan los gastos de 
transporte y ropa extra del pequeño 
salario, queda poco para comprar con 
que cubrir nuestra desnudez, o la le­
che tan esencial para la salud de nues­
tros hijos.

Todos somos de origen mexicano, y 
algunos somos nativos de México, pe­
ro casi no hay un obrero en la planta 
de Laredo que no tenga uno o más 
miembros de su familia en las fuerzas 
armadas del país que hemos adopta­
do como nuestro. Sentimos verdadero 
orgullo   en que   nuestros  parientes de­

fiendan    en   los  frentes  del  extranjero
los principios de la Democracia Ame­
ricana que sostiene la igualdad de to­
dos los hombres bajo su jurisdicción.

En 1943 una junta t r i p a r t i t a  del 
“Eihgth Regional War Labor Board” 
hizo una comparación de la base de 
salarios de esta Fundición con el suel­
do pagado en México, tratando de jus­
tificar lo bajo de sueldo. Nosotros, los 
t r a b a jadores, quedamos verdadera­
mente pasmados de este ridículo y ab­
surdo atentado de justificar una base 
de sueldo no-americano, comparándo­
lo con el de otro país! No podemos 
creer que la base de sueldos de traba­
jadores de los Estados Unidos se de­
termine por los sueldos pagados en 
países donde el nivel de la vida es in­
ferior al de los Estados Unidos. Esto 
es evidencia para nosotros de la cau­
sa para nuestros salarios tan bajos. No 
hay otra industria igual a esta a cien­
tos de millas de esta planta. El “War 
Labor Board" siempre ha determinado 
el sueldo de cada industria de acuer­
do con el sueldo más alto posible en 
tal industria, pero en el caso de la Fun­
dición de Antimonio de Laredo, no se 
ha seguido esta práctica.

Tenemos absoluta confianza en la 
honradez y justicia de las diferentes 
Juntas y Comités del gobierno, pero 
sentimos que los m ie m b r o s  de las 
Agencias Federales, que a menudo 
han sostenido esta distinción de suel­
do en la planta de Laredo, obran bajo 
un prejuicio anti-mexicano.

Bajo el sueldo que prevalece en la 
Fundición de Laredo, no nos es posi­
ble vivir y proveer lo esencial para el 
sostén de nuestras familias. Animosa­
mente deseamos contribuir con nues­
tro trabajo al esfuerzo de guerra y no 
queremos estorbar de ninguna mane­
ra el adelanto de este esfuerzo. Nos­
otros, pues, apelamos a  la "National 
War Labor Board" y al “War Mampo­
wer Commission" para que nos con­
cedan la ayuda que solicitamos, o que 
se autorice el transferirnos a otra plan­
ta de fundición. Si no es posible o 
práctico el ser transferidos, rogamos 
que se nos acepte —a aquellos que te­
nemos la edad requerida— para el ser­
vicio militar en las fuerzas armadas de 
los Estados Unidos, donde podamos 
contribuir más efectivamente a la ter­
minación de la guerra; y al mismo 
tiempo podamos proveer condiciones 
de vivir mejor adecuadas para nues­
tras familias. Estamos dispuestos y lis­
tos para hacer cualesquier sacrificio 
por nuestro país, y en pro de la Demo­
cracia; pero sentimos unánimemente 
que no se nos debe permitir trabajar 
más bajo la injusta opresión de sala­
rios tan bajos, que nos impiden dar a 
nuestras familias lo más esencial para 
la vida.

Respetuosamente de Ud.,
Gilberto Vela, Fin-Sec.

(TEXAS MINE. MILL and SMELTER 
WORKERS UNION. Local No. 412, P. 
O. Box 1567. Laredo, Texas.
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D O C U M EN T O S



Llamamiento a los Pueblos 
y a los Trabajadores del Mundo

Desde la Conferencia Obrera Mundial

DESDE Londres, sede del Congreso Obrero Mundial que 
ha terminado sus tareas inmediatas, dirigimos este 
mensaje a los pueblos de toda la Tierra que tienen 

la esperanza y el anhelo de que surja un nuevo mundo de 
la destrucción y de las ruinas producidas por la Guerra. 
La Segunda Guerra Mundial ha hecho que todas las na­
ciones sufran la crisis más grave de la historia humana. 
En su larga y  dura lucha en contra de los poderosos agre­
sores,   las   Naciones   Unidas   han  luchado  por la libertad y

para mantener su propio sistema de vida. Con éxito han 
resistido el ataque más peligroso que se haya hecho ja­
más a las bases mismas de la democracia y de la libertad 
cívica. Han resistido el más brutal intento que se haya 
hecho nunca para retrotraer a la humanidad a la servi­
dumbre y para imponer a las naciones libres un régimen 
político, un orden económico y una ideología que, de ha­
berse consumado, hubiera hecho de todos los pueblos li­
bres, esclavos de aquellos que han  proclamado tener  derecho
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a ejercer el predominio mundial de una supuesta 
"raza superior" o para la realización de un llamado "Des­
tino histórico".

DIVERSIDAD DE RAZAS; COINCIDENCIA EN IDEALES

De todos los confines de la tierra llegaron a nuestro 
Congreso Obrero Mundial, representativos de millones de 
trabajadores organizados, quienes de un modo constante 
se opusieron siempre a la tiranía fascista y que han logra­
do a costa de grandes esfuerzos nulificar la agresión del 
fascismo.

Vinimos al Congreso Mundial desde muchos países. 
Representamos a todas las razas y a  todas las creencias. 
Hablamos entre nosotros distintos idiomas. Pero estuvi­
mos absolutamente unidos en lo que concierne a los obje­
tivos que nosotros, como trabajadores, compartimos con 
todos los pueblos que aman la libertad. Nuestras delibe­
raciones en la Conferencia Obrera Mundial nos capacitan 
para declarar con gran énfasis y sin reserva alguna, que 
el movimiento sindical del mundo está resuelto a trabajar 
con todos los pueblos que tengan el propósito de conquis­
tar una completa e incondicional victoria sobre los pode­
res fascistas que trataron de destruir la libertad y la de­
mocracia, para establecer una paz duradera y sólida y 
para hacer posible, en el terreno económico, la colabora­
ción internacional que permitirá utilizar los recursos de la 
tierra en beneficio de todos los pueblos, haciendo imposi­
ble el desempleo, elevando el nivel de vida y proporcio­
nando plena seguridad social a  los hombres y mujeres de 
todas las naciones.

Para lograr estos nobles propósitos y objetivos, nues­
tra Conferencia Mundial se comprometió, a  nombre de los 
millones de trabajadores que representa, a apoyar a las 
heroicas fuerzas armadas de las Naciones Unidas en las 
batallas que están aún por librarse para obtener la vic­
toria plena y final. Los golpes soviéticos desde el Este, 
reforzados por los ataques angloamericanos desde el Oes­
te, con la cooperación de los ejércitos libertadores de Fran­
cia, Rumania, Yugoeslavia, Bulgaria, deben transformar­
se en la rápida y decisiva ofensiva que arranque la ren­
dición incondicional del Estado alemán y que termine la 
guerra contra Alemania. En el Oriente, la victoria final 
en contra del Japón está también asegurada por los paí­
ses que están librando la guerra contra aquél. Estos paí­
ses continuarán su ofensiva con el mismo vigor hasta que 
se arranque al Japón también la rendición incondicional.

De acuerdo con el inflexible propósito de las Naciones 
Unidas de hacer que la guerra contra el fascismo se lle­
ve a una conclusión victoriosa, hacemos un llamamiento 
a los trabajadores organizados representados en nuestro 
Congreso, para que no desperdicien un sólo esfuerzo para 
proporcionar lo necesario a las fuerzas armadas, con la 
seguridad de que por su lealtad a los principios  de la li­
bertad y de la democracia que les han servido de susten­
to en todo instante en el frente de la producción, continua­
rán haciendo todos los sacrificios necesarios para obtener 
la victoria final que habrá de producir una paz perma­
nente.

Para acelerar el día de la victoria, nuestro Congreso 
Mundial ha pedido toda la ayuda necesaria que se re­
quiera para poner en pié y equipar debidamente a las 
fuerzas armadas de los países liberados, y especialmente 
de Francia e Italia, con el fin de que ellos también tengan 
los medios de participar plenamente en la lucha militar. 
Nuestro Congreso tomó el acuerdo de hacer también un 
llamamiento a los pueblos de los países que están en 
guerra con Japón, con el fin de que den una cooperación 
máxima en lo que se refiere al armamento y municio­
nes al heroico pueblo chino, para incrementar su lucha 
en contra del invasor japonés. Pedimos la aplicación de 
una política tal en los países y territorios liberados, que 
haga posible la movilización y el apoyo completo de esos 
pueblos en el esfuerzo de la guerra. Esta política debe incluir:

a) el establecimiento inmediato de las libe rtades 
de palabra, de prensa, de reunión, de religión, de asocia­
ción política y el derecho de organización sindical; b) la 
formación de gobiernos que tengan el apoyo del pueblo; 
y c) la entrega de alimentos, de productos y de materias 
primas que permitan satisfacer las necesidades del pueblo 
y, a su vez, le haga capaz de utilizar plenamente su ca­
pacidad de trabajo y de producción en esas regiones.

DESTRUCCIÓN TOTAL DEL FASCISMO

Nuestro Congreso se declaró unánimemente de acuer­
do con el propósito de los tres grandes poderes aliados en 
la Conferencia de Crimea, en lo que concierne a la des­
trucción del militarismo alemán y del nazismo, de la ne­
cesidad de tomar las medidas necesarias para que todos 
los criminales de guerra y los que sean culpables de atro­
cidades nazis, respondan ante la justicia y sean severa­
mente castigados; en el desarme de Alemania y en el li­
cenciamiento de todas sus fuerzas armadas; en la desapa­
rición para siempre, del Estado Mayor alemán; en la eli­
minación o destrucción de todo el equipo militar alemán 
y en la necesidad de que la industria alemana dedicada 
a producción de guerra, sea puesta bajo el control aliado.

Nuestro Congreso, asimismo, manifestó su acuerdo con 
la decisión de la Conferencia de Crimea en lo que con­
cierne a establecer un organismo encargado de obtener 
plena compensación de Alemania por los daños que ha 
causado a los países aliados, otorgando preferencia a 
aquellos que han sufrido más.

DEMOCRATIZACION DEL JAPÓN

Los movimientos sindicales de aquellas naciones que 
están en guerra con el Japón, hicieron ver por qué los an­
teriores principios deben igualmente aplicarse al Japón y 
sostuvieron especialmente que debe considerarse respon­
sable al Emperador de los actos del militarismo japonés; 
que el Imperio Japonés debe ser reemplazado por un ré­
gimen democrático y que la Declaración del Cairo debe 
aplicarse rígidamente en lo que concierne a los territorios 
que el Japón ha detentado en el curso de sus campañas 
de agresión.

Nuestro Congreso Mundial dejó constancia de su con­
vicción profunda de que los pueblos amantes de la liber­
tad de toda la tierra deben dar su apoyo y respaldo úni­
ca y exclusivamente a aquellos gobiernos, partidos polí­
ticos e instituciones nacionales, que estén dedicados a 
luchar contra el fascismo en todas sus formas, hasta que 
desaparezca totalmente de la vida de las naciones.

LUCHA CONTRA LOS REGIMENES FASCISTAS 
DE ARGENTINA, ESPAÑA Y PORTUGAL.

Nuestro Congreso Mundial declaró que a su juicio, 
es obligación de los gobiernos de las Naciones Unidas, 
cuya solidaridad en la Guerra y en la Paz constituye la 
garantía más firme de que un nuevo régimen de orden y 
de derecho se establecerá en todo el mundo, negar el re­
conocimiento a aquellos Estados cuyos regímenes econó­
micos y políticos, como la España de Franco y el de la 
Argentina, estén en oposición manifiesta, a los principios 
por cuya defensa las Naciones Unidas han hecho tan tre­
mendos sacrificios y han tenido que soportar tan duras pri­
vaciones.

APOYO ENTUSIASTA A LOS 
ACUERDOS INTERNACIONALES

Nuestro Congreso Mundial unánimemente apoyó el 
plan de Dumbarton Oaks para una eficaz organización 
internacional destinada a evitar la agresión, mantener la 
seguridad y la paz.

Solamente bajo un plan de esa naturaleza pueden 
los   derechos   soberanos   de   los  pueblos  que  han visto sus
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instituciones democráticas despiadadamente destruídas, 
quedar garantizadas de un modo eficaz.

Nuestro Congreso Mundial entusiásticamente recogió 
la promesa de los gobiernos aliados de poner en prácti­
ca los principios de la Carta del Atlántico y de auxiliar, 
unidos, a los pueblos de todos los países liberados, con el 
fin de que puedan crear las condiciones en las cuales pue­
dan surgir a la vida gobiernos estables y representativos 
de la libre voluntad del pueblo.

Nuestro Congreso Mundial, tomando en consideración 
los problemas económicos y sociales que se habrán de 
presentar a todas las naciones una vez que la Guerra 
termine triunfalmente, estudió cuidadosamente las medi­
das que deben tomarse para evitar una crisis económica 
en la postguerra, crisis que pondría en grave peligro nue­
vamente a la paz del mundo. La Conferencia, por lo tan­
to, aprobó un programa constructivo que exige la coope­
ración mundial para obtener el desarrollo industrial de 
los países poco desarrollados, el empleo pleno de los re­
cursos materiales de todas las naciones con una organi­
zación eficaz del trabajo humano, que haga posible que 
la producción económica se desarrolle al máximo, que 
haya empleo para todos y que la elevación del nivel de 
vida pueda obtenerse en todos los países de la tierra.

Nuestro Congreso Mundial señaló con énfasis la es­
pecial responsabilidad de los gobiernos hacia todos los 
hombres y mujeres de las fuerzas armadas que no han 
regateado ni sus fuerzas ni sus vidas para la lucha en fa­
vor de los ideales democráticos. El Congreso pidió que se 
otorgue ayuda médica y que se proporcione toda clase 
de facilidades a aquellos miembros de los ejércitos de las 
Naciones Unidas que hayan sido heridos o quedado inca­
pacitados, beneficios que deben incluir a las personas que 
dependen de ellos, durante todo el período de su incapa­
cidad, y que se les proporcione, asimismo, entrenamiento 
gratuito que les capacite para un reempleo industrial y 
que se les otorguen, además, facilidades para que aque­
llos que queden permanentemente incapacitados puedan 
llevar una vida normal en unión de sus familias.

CONTRA EL RÉGIMEN DE DEPENDENCIA COLONIAL

El Congreso Obrero Mundial considera necesario, tam­
bién, que debe ponerse fin al régimen colonial de depen­
dencias y de países subordinados en calidad de esferas 
de explotación económica, y facilitar inmediatamente el 
desarrollo de las organizaciones sindicales libres en esos 
países.

Nuestro Congreso Mundial resolvió unánimemente, que 
debe lucharse por el establecimiento y el mejoramiento en 
todos los países del mundo, incluyendo los países colonia­
les y semicoloniales, de un sistema de legislación social 
que proteja al obrero en todos los oficios y ocupaciones. 
Solamente así podrá lograrse la libertad de asociación con 
los derechos colectivos fundamentales que no pueden ser 
negados a ningún pueblo, y se brindará, de esta manera, 
la oportunidad a las organizaciones sindicales de trabaja­
dores, para desarrollarse libremente y participar con efi­
cacia en la formulación y dirección de la política econó­
mica de sus respectivos países. En lo que respecta a la 
trascendental tarea de forjar la unidad orgánica del mo­
vimiento obrero internacional, nuestro Congreso Mundial 
ha tomado ya acuerdos decisivos. Por unanimidad resol­
vió crear una organización sindical mundial que incluya a 
todos los sindicatos de los países libres sobre una base de 
igualdad, independientemente de cuestiones raciales, de 
creencias o de convicciones políticas, sin excluir a uno 
solo y sin considerar a ninguno como de segunda clase.

LA CLASE OBRERA DEBE ASISTIR A LA 
CONFERENCIA DE SAN FRANCISCO

Estamos dando vida con toda la rapidez posible a un 
organismo   internacional   poderoso   que  nos una a todos y 

que pueda hablar con autoridad en defensa y apoyo de 
nuestros objetivos ya declarados. Establecimos un Comi­
té de la Conferencia Obrera Mundial, integrado por 45 
miembros en representación de todos los grupos de dele­
gados, con oficinas en la ciudad de París. Este Comité con­
vocará nuevamente al Congreso Obrero Mundial en el 
mes de septiembre de 1945, para discutir y aprobar los es­
tatutos de la nueva organización, que en esa fecha ha de 
crearse con carácter permanente. Entretanto el Comité se­
rá el vocero del Congreso y se encargará de que se cum­
plan sus decisiones. Será el encargado de que, por su con­     
ducto, el movimiento obrero internacional exija la parte 
que le corresponde en la discusión y aprobación de todas 
las cuestiones que se refieran a  la paz y a la postguerra, 
y pedirá representación en la Conferencia de la Paz y en  
todas las comisiones y organismos internacionales dedi­     
cados al estudio y resolución de los asuntos de la paz en 
todas sus fases, comenzando con la Conferencia que se 
celebrará en San Francisco, California, el próximo mes de 
abril.

Nuestro Congreso Mundial ha planteado esta exigen­
cia en virtud de que está convencido de que los pueblos 
de las Naciones Unidas tienen derecho a ser escuchados 
en los momentos en que se esté creando la paz. Nuestra 
exigencia se basa en la convicción que los sindicatos tie­
nen, de que ellos habrán de ofrecer una valiosa y cons­
tructiva colaboración para hacer posible la restauración 
del mundo.

UNIDAD ENTRE PUEBLOS Y GOBIERNOS

La política de estrecha colaboración entre los gobier­
nos y los pueblos que ha hecho posible que la victoria es­
té ya próxima, debe ser continuada, pues nuestro Con­
greso piensa que las nuevas y graves responsabilidades 
que el porvenir habrá de traer, podrán resolverse satis­
factoriamente y todas las dificultades vencidas con éxito, 
si esta misma política continúa.

El Congreso Obrero Mundial rinde homenaje a todos 
aquellos que han caído en defensa de la causa de la li­
bertad representada por la lucha contra el fascismo. Rinde, 
asimismo, homenaje a los gloriosos ejércitos de las Nacio­
nes Unidas, a sus guerrilleros, a sus movimientos de re­
sistencia y a los miembros de las organizaciones de la de­
fensa civil.

Los trabajadores organizados han contribuido plena­
mente tanto en el campo de la lucha armada como en el 
de la producción, creando y apoyando a las gigantescas 
fuerzas que han hecho ya que el fascismo se tambalee y 
que mañana quede liquidado para siempre. Nuestro his­
tórico Congreso, reunido en los momentos mismos en que 
la lucha armada continúa todavía, es en sí mismo una 
prueba de la unidad de la clase obrera, y es un signo tam­
bién de la victoria moral de las Naciones Unidas contra 
las fuerzas del mal que el fascismo representa.

Los trabajadores organizados con ser tan grande el 
papel que han jugado para ganar la guerra, no pueden 
dejar a  otros —no importa qué tan bien intencionados 
sean— la responsabilidad exclusiva de formular la paz. La 
paz será una paz buena, una paz duradera, una paz dig­
na de los sacrificios que la han hecho posible, solamente 
a condición de que refleje la determinación profunda de 
los pueblos libres, de sus intereses, de sus anhelos y de 
sus necesidades. Por ello es que lanzamos este llama­
miento desde el Congreso Obrero Mundial a todos los tra­
bajadores del mundo, y a todos los hombres y mujeres de 
buena voluntad, para que consagren a la construcción de 
un mundo mejor los esfuerzos y los sacrificios que han 
dado ya para conseguir la victoria en esta guerra.

EL COMITE DE LA CONFERENCIA OBRERA MUNDIAL

(1) Los subtítulos son de la Redacción.
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Lombardo Toledano Fija la Posición del 
Movimiento Obrero de la América Latina, 
Sobre las Relaciones Económicas 
Entre las Naciones de Este Continente

LA Conferencia Interamericana reunida actualmente en 
la ciudad de México es para las naciones de la Amé­
rica Latina, en- cierto sentido, la verdadera Conferen­

cia de la Paz, puesto que se trata de tomar en ella acuerdos 
respecto de los más importantes problemas del período 
histórico por venir, que condicionarán la conducta de to­
dos los países del Hemisferio Occidental ante la Asamblea 
de las Naciones Unidas que deberá realizarse en la ciu­
dad de San Francisco, California, en el próximo mes de 
abril. En consecuencia, las resoluciones que la Conferen­
cia Interamericana tome respecto de las grandes cuestio­
nes de la postguerra serán desde hoy no sólo el juicio, 
sino también el programa de las naciones de la América 
Latina para la nueva época histórica que comenzará al ter­
minar la guerra.

Debido a la importancia trascendental que han de te­
ner sus acuerdos, por los motivos expresados, los traba­
jos de la Conferencia Interamericana despiertan un pro­
fundo interés entre todos los sectores sociales, particular­
mente en la clase trabajadora.

Este vasto y decisivo sector del pueblo sin cuyo con­
curso no sería siquiera concebible la lucha militar y el 
mantenimiento de los ejércitos en contra del fascismo, se­
rá también el sector social que en la postguerra disfruta­
rá de una situación que le permita vivir en un mundo me­
nos injusto y más libre que el que prevalecía antes de la 
guerra, o tendrá que sufrir más que ningún otro, en el me­
jor de los casos, las consecuencias de una situación seme­
jante a la pasada, pues es evidente que una nueva crisis 
económica y social tendría una profundidad y una exten­
sión mucho mayores que las crisis anteriores al conflicto ar­
mado. Previendo estos graves problemas y con el derecho 
legítimo de cooperar a  su justa solución, los trabajadores 
organizados han discutido desde hace tiempo el programa 
de la postguerra, teniendo siempre a la vista no sólo sus 
intereses de clase, sino los intereses de los pueblos de 
que forman parte, así como los intereses de todos los pue­
blos del planeta considerados en su conjunto, ya que es 
evidente que la interdependencia de todos los países en 
el mundo del futuro será mucho mayor que en el pasado 
y que, en consecuencia, las soluciones de carácter econó­
mico no podrán ser soluciones sin grandes repercusiones 
en la vida de los países ligados más estrechamente entre 
sí por las relaciones económicas que han mantenido.

Por último, los trabajadores organizados consideran 
que, tratándose de problemas de esta magnitud, debe ha­
ber siempre una estrecha colaboración entre los gobiernos 
y los pueblos, puesto que ningún programa para el futuro 
podrá llevarse a su exacto cumplimiento sino a condición 
de que esté respaldado de un modo entusiasta por los sec­
tores sociales más representativos y vigorosos. De ahí que 
el éxito de los acuerdos internacionales relativos a la post­
guerra dependerán fundamentalmente del grado de acierto 
con que los gobiernos logren interpretar las necesidades 

     legítimas de los pueblos.

 

RESOLUCIONES DE LA CONFERENCIA MUNDIAL

Acaba de realizarse en la ciudad de Londres la Con­
ferencia Obrera Mundial. Fue una asamblea de gran im­
portancia histórica, no sólo porque en ella se acordó la 
unificación de la clase trabajadora de todos los países 
de la tierra, sino también porque sus representantes defi­
nieron su actitud respecto de los problemas del futuro. La 
Confederación de Trabajadores de la América Latina, que 
participó en la Conferencia de Londres, considera de su 
deber informar a los delegados de la Conferencia Inter- 
americana sobre los Problemas de la Guerra y de la Paz, 
acerca de las demandas de carácter económico que la 
Conferencia Obrera Mundial presentará a la Asamblea de 
las Naciones Unidas próxima a reunirse en San Francis­
co, California, por estimar que son los problemas econó­
micos los que más interesan y deben interesar a los países 
americanos, particularmente a los de la América Latina, 
ya que de la justa resolución de estos problemas depende­
rá el porvenir de las veinte naciones hermanas de nues­
tro Hemisferio.

Dos fueron los acuerdos principales de la Conferencia 
Obrera Mundial en relación con la forma de organizar la 
paz, para que ésta sea una paz profunda y estable. El 
primero se refiere a la modificación de la conducta de 
las fuerzas económicas que provocan las guerras. A este 
respecto, la Conferencia Obrera declaró que los monopo­
lios internacionales, en su lucha por apoderarse de los 
diversos mercados del mundo, para sus múltiples propó­
sitos, constituyen la causa principal de las desavenencias 
entre las naciones y, por tanto, la primera causa de la gue­
rra. Y acordó pedir desde hoy que el organismo que debe 
asociar y representar a las naciones, terminado el actual 
conflicto, debe poner término a la libertad de que han dis­
frutado hasta hoy los carteles y monopolios internacionales.

El segundo acuerdo se refiere a la exigencia de que 
se ponga fin al sistema de colonias, de países dependien­
tes y de países sujetos a mandato, como campo de explo­
tación económica, y preconiza el funcionamiento de ins­
tituciones de coordinación económica internacional, así 
como el establecimiento de un sistema monetario inter­
nacional, capaces de aumentar el comercio; la sujeción a 
normas del mismo comercio internacional y del sistema de 
las tarifas aduaneras; la fijación de las condiciones y los 
precios de las mercancías que formen parte d el mercado 
internacional; y la suministración de préstamos a largo pla­
zo para el desarrollo económico e industrial de las colo­
nias y de los países poco desenvueltos.

Además, en el Manifiesto dirigido por la Conferencia 
Obrera Mundial a todos los pueblos, se dice que la clase 
trabajadora del mundo adopta un programa constructivo 
que exige la cooperación internacional para asegurar el 
desarrollo industrial de los países atrasados; la completa 
utilización de los recursos naturales de cada país, con una 
organización eficaz del trabajo humano, a fin de que la
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producción económica llegue a  su capacidad máxima; la 
garantía de empleo para todos, y la elevación del standard 
de vida en todos los países de la tierra.

PANORAMA ECONÓMICO Y SOCIAL 
DE LA AMÉRICA LATINA

Estas resoluciones de la Conferencia Obrera Mundial 
coinciden de una manera completa con el punto de vista 
de los trabajadores de la América Latina, preocupados 
fundamentalmente por el progreso y por la emancipación 
de las naciones de las cuales forman parte. En efecto, el 
Segundo Congreso General de la C.T.A.L., reunido en el 
mes de diciembre del año próximo pasado en la ciudad 
de Cali, Colombia, hizo un examen de la situación actual 
de la América Latina, que puede resumirse como sigue:

1. —La América Latina es un conjunto de veinte países 
que gozan, desde principios de la centuria pasada, de in­
dependencia política. Pero a semejanza de las demás co­
lonias y de los restantes países semicoloniales y depen­
dientes del mundo, carecen de independencia económica. 
Los países capitalistas en general, en particular las fuer­
zas imperialistas y, dentro de éstas últimas, las de los Es­
tados Unidos y la Gran Bretaña, han mantenido sometidas 
a  las naciones latinoamericanas a la explotación económi­
ca, como zonas de inversión de su capital excedente, como 
fuentes de abastecimiento de materias primas y como mer­
cados de sus productos manufacturados.

2. —La explotación económica que han venido ejer­
ciendo las fuerzas imperialistas de esas potencias sobre 
los países semicoloniales que forman la América Latina, 
se realiza, en primer término, como resultado de las enor­
mes utilidades que obtienen de la inversión de sus capi­
tales, ya sea en forma de préstamos a entidades públicas 
o privadas, o directamente a empresas productivas.

3. —Dicha explotación económica se ha ejercido tam­
bién, en segundo término, a  través de la extracción de ma­
terias primas y de la colocación en el mercado de produc­
tos manufacturados. Además de las utilidades que obtie­
nen por su inversión, el propósito más importante de la 
exportación de capital hacia los países latinoamericanos 
consiste en el control de las fuentes de materias primas. 
Para el objeto, la mayor parte de las inversiones extran­
jeras se ha destinado al establecimiento de empresas agrí­
colas y mineras, lo mismo que de las negociaciones nece­
sarias para el transporte y distribución de los productos.

4.—El mecanismo a través del cual los monopolios co­
merciales extranjeros explotan económicamente a los paí­
ses latinoamericanos consiste en la imposición de precios 
extraordinariamente bajos a las materias primas que pro­
duce la América Latina y de precios extraordinariamente 
altos a los artículos manufacturados que venden en los mer­
cados latinoamericanos.

5.—Esta triple explotación económica ha producido el 
retardo y la deformación en el desarrollo de la América 
Latina. Toda la estructura económica de estos países ha 
sido organizada en función no de las necesidades del con­
sumo de sus propios pueblos, sino de las exigencias de 
abastecimientos de las enormes instalaciones industriales 
de los grandes monopolios extranjeros.

6.—De acuerdo con la finalidad anterior, el capital ex­
tranjero invertido en la América Latina, ha desenvuelto al­
gunas ramas de la agricultura, de la ganadería y de la 
minería; ha frenado el crecimiento de la industria en ge­
neral, pero particularmente de la industria pesada, y ha 
canalizado el crédito, regulado el comercio y trazado las 
vías de comunicación y los sistemas de transporte en su 
propio y exclusivo beneficio.

7.—Tal política ha traído como consecuencia que la 
gran mayoría de los países latinoamericanos se haya con­
vertido en regiones monoproductoras; que destine la ma­
yor parte de su producción a la exportación y no al con­

sumo interno; que su industria, principalmente eléctrica, 
siderúrgica y química, ocupe un lugar insignificante den­
tro de la producción y que, por consiguiente, se vea obli­
gada a importar una proporción muy alta de artículos 
manufacturados en el exterior, y hasta alimentos funda­
mentales para el consumo nacional.

8.—Por  otra  parte,   para  conservar  el monopolio de las
materias primas y de los mercados de la América Latina, 
el capital extranjero ha mantenido aislados entre sí, desde 
el punto de vista comercial, a  los países latinoamericanos. 
Los transportes y las comunicaciones han sido trazados 
y organizados de tal modo en función de esos intereses 
ajenos a sus pueblos, que puede afirmarse, en términos 
generales, que los países latinoamericanos se encuentran 
mejor comunicados con las grandes potencias, que entre 
sí o dentro de sí. 

9.—La explotación económica que realizan las fuerzas 
imperialistas en la América Latina ha constituido el apoyo 
fundamental para mantener el sistema esclavista y feu­
dal superviviente de la Colonia Española. El latifundio les 
ha garantizado una explotación de las fuentes de materias 
primas a muy bajo precio; un  freno permanente contra 
todo intento de desarrollo de la industria nativa y, sobre 
todo, un régimen político fundado en la dictadura perso­
nal, que ofrecía plenas seguridades al capital invertido 
en tierras, minas, fábricas y transportes.

10.—El atraso histórico de la América Latina, prove­
niente de la explotación imperialista y de la superviven­
cia del sistema esclavista y feudal, es la causa de que 
las grandes masas de la población de los países latino­
americanos se encuentren en una situación verdadera­
mente espantosa de miseria, de insalubridad y de ignoran­
cia, debido al bajo nivel de su capacidad de producción, 

-al que corresponde una exigua riqueza nacional, una 
renta nacional igualmente baja y un consumo nacional 
proporcionalmente escaso.

PLAN ECONÓMICO DE LA CTAL PARA LA POSTGUERRA

Fundándose en el análisis anterior, derivado del es­
tudio rigurosamente científico de la realidad en que viven 
los países latinoamericanos, y con el objeto de poner re­
medio a una situación tan deplorable, no sólo para la cla­
se obrera, sino para todos los sectores sociales de estas 
naciones, el Segundo Congreso General de la CTAL apro­
bó como único medio de defender a los países latinoame­
ricanos y hacer posible su progreso, un programa basado 
en tres grandes objetivos:

A) La plena autonomía económica y política de cada 
una de las naciones de América Latina.

B) el desarrollo económico de sus respectivos países.
C) La elevación de las condiciones materiales y cul­

turales en que viven las grandes masas de su población.
Para lograr la plena autonomía económica y política 

de las naciones latinoamericanas, es preciso transformar 
la naturaleza de las relaciones económicas que han man­
tenido a la América Latina como un conjunto de países 
dependientes de los grandes monopolios internacionales, 
en la categoría de zonas de inversión del capital extran­
jero; de regiones productoras de materias primas para el 
abastecimiento de las grandes instalaciones fabriles o de 
las corporaciones monopolistas, y de mercados para los 
artículos manufacturados en el exterior. Esta transforma­
ción se consigue, por una parte, fijando a las inversio­
nes extranjeras condiciones tales que anulen el peligro 
de que se apoderen del control de las ramas fundamenta­
les de las economías nacionales, de que desplacen al ca­
pital nativo hacia actividades secundarias o no reproduc­
tivas. En una palabra, que se encaucen precisamente ha­    
cia la satisfacción de las necesidades económicas de la   
América Latina. Por otra parte, es preciso condicionar las 
transacciones mercantiles mediante la fijación tanto de la 
naturaleza, cantidad y precio de los artículos de importación
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que requiera el desarrollo de los países latinoame­
ricanos, como de los artículos de exportación que resul­
ten realmente excedentes después de satisfacer los con­
sumos nacionales. Por último, se requiere fijar los tipos 
de cambio de las monedas nacionales con las divisas ex­
tranjeras en forma que resulte un beneficio bilateral equi­
valente en la balanza mercantil y en la balanza de ca­
pitales.

Sin embargo, no se puede confiar el logro de la ple­
na autonomía económica y política de los países latino­
americanos, ni exclusiva ni preferentemente, a  la trans­
formación de las relaciones, económicas internacionales de 
la América Latina, que dependen en gran parte de la 
política exterior de los países industrializados. Es necesa­
rio fundarla en el propio desarrollo económico de las na­
ciones latinoamericanas, que debe conseguirse, primero, 
por la revolución técnica en la agricultura; segundo, por 
la revolución técnica en la industria, principalmente en lo 
que concierne a la ampliación de las ramas eléctrica, si­
derúrgica y química; tercero, por la transformación y am­
pliación del sistema de transportes y comunicaciones; cuar­
to, por la reforma del sistema de crédito, canalizándolo 
hacia la realización del programa del desarrollo econó­
mico de cada país, y por último, la revisión del régimen 
tradicional de aranceles, de modo que las tarifas aduana­
les cumplan la función de defender las industrias nativas, 
pero sin producir, como hasta ahora ha ocurrido, el estan­
camiento de la técnica de producción y de trabajo en un 
nivel antagónico al acelerado progreso técnico contempo­
ráneo.

Pero, a su vez, el desarrollo económico de cada una 
de las naciones latinoamericanas, que es el medio esen­
cial para conseguir su plena autonomía económica y polí­
tica, no debe realizarse a costa del empobrecimiento de 
la gran mayoría de los habitantes y en beneficio de unos 
cuantos individuos. Al contrario, debe tener como obje­
tivo, la elevación de las condiciones materiales y cultu­
rales de las grandes masas del pueblo. Por ello, no basta 

  con que el programa económico general traiga consigo 
una abundancia cada vez mayor de los artículos de con­
sumo y de los servicios educativos, sino que es indispen­
sable que pueda adquirirlos toda la población. Esto sólo 
se logra, primero, mediante el control del Estado sobre el 
nivel de los precios; segundo, aumentando el poder adqui­
sitivo individual; tercero, estableciendo el seguro social; 
cuarto, estipulando, consolidando o perfeccionando la le­
gislación protectora de los trabajadores; quinto, mejoran­
do los servicios sanitarios y de asistencia social; sexto, 
incorporando los núcleos indígenas en la vida económica 
nacional; séptimo, aumentando las oportunidades educa­
tivas; octavo, preparando a la juventud y garantizándole 
trabajo; y noveno, ayudando a los elementos de la clase 
media menos organizada.

Coincidiendo con el contenido y el alcance político del 
anterior programa de los trabajadores de la América La­
tina, el Sector Revolucionario de México, integrado por la 
Confederación de Trabajadores de México, la Confede­
ración Nacional Campesina, la Confederación Nacional 
de Organizaciones Populares y las demás agrupaciones 
de masas que existen en el país, con fecha cinco de sep­
tiembre de 1944, formuló el programa de la Revolución 
Mexicana para la post-guerra, que preconiza como obje­
tivos fundamentales del movimiento revolucionario mexi­
cano, la autonomía económica y política de la nación, 
el desarrollo económico del país y la elevación de las con­
diciones materiales y culturales en que viven las grandes 
masas del pueblo.

CONTROL DEL ESTADO SOBRE LOS 
MONOPOLIOS INTERNACIONALES

En oposición a este programa que trata de lograr el 
progreso y la emancipación de los países latinoamerica­
nos en particular, y en general de todos los pueblos atra­
sados del mundo, se han presentado, tanto en la etapa de

guerra, antes de la presente Conferencia Interamericana,
como en el curso de esa Asamblea, del mismo modo que 
continuarán formulándose después, hasta que las condi­
ciones de la paz futura no se hallen perfectamente deli­
neadas, planes, que no sólo están contra el interés de los 
pueblos de la América Latina, sino que son adversos al 
criterio expresado por los sectores democráticos de los Es­
tados Unidos y de la Gran Bretaña y, muy particularmen­
te, al punto de vista expuesto por los ilustres jefes de esas 
dos grandes potencias, el Presidente Franklin D. Roose­
velt y el Primer Ministro Winston Churchill.

Todos estos programas tienen como denominador co­
mún el reconocimiento teórico de que tanto a los Esta­
dos Unidos y a la Gran Bretaña, por una parte, como por 
otra, a los países, latinoamericanos, conviene la industria­
lización de la América Latina. A las naciones industriali­
zadas, porque esto aumenta la capacidad adquisitiva de 
los mercados exteriores de sus productos; les permite man­
tener su producción de paz al mismo nivel en que está 
su producción de guerra, y les torna posible proporcionar 
empleo lo mismo a la población civil que actualmente se 
dedica a las actividades económicas relacionadas con la 
Guerra, que a los millones de combatientes que regresa­
rán a sus países al concluir la contienda. Y a la América 
Latina, porque le permitirá elevar las condiciones mate­
riales y culturales en que viven sus pueblos.

Sin embargo, uno de estos planes postula como solu­
ción al problema de las relaciones económicas entre las 
naciones industrializadas y los "países latinoamericanos, la 
libertad absoluta en el comercio internacional. Para ello 
aboga por la eliminación de todos los tipos de control que 
impidan la entrada de los productos extranjeros a los paí­
ses atrasados. En cambio, omite referirse por completo a 
la supresión de las corporaciones monopolistas en el in­
terior de las propias naciones industrializadas, que im­
piden la libre competencia con la industria y el comercio 
pequeños y medianos. Esta solución frustraría evidente­
mente la industrialización de la América Latina, porque 
la competencia entre los artículos producidos a muy ba­
jo costo por una técnica más eficiente, desplazaría de los 
mercados latinoamericanos a los productos de las indus­
trias nativas.

Otro plan encuentra como fórmula para regir las re­
laciones económicas entre las naciones industrializadas y 
los países latinoamericanos, recomendar un trato más jus­
to y equitativo a las inversiones del capital extranjero en 
la América Latina.

Pero omite también referirse a las condiciones en que 
dicho capital debe invertirse, para que contribuya de ver­
dad al desarrollo económico de los países atrasados y de­
je de constituir el factor más importante del retardo y de 
la deformación que han sufrido en su desenvolvimiento 
histórico. Es patente que la inversión de capitales extran­
jeros en los países latinoamericanos, sin condiciones ni 
controles de ninguna especie, haría fracasar igualmente 
la industrialización de la América Latina, agudizando to­
davía más el carácter monoproductor y exportador de las 
naciones de Centro y Sudamérica.

Finalmente, otro de los planes elaborados para nor­
mar las relaciones económicas entre las naciones indus­
trializadas y la América Latina, consiste en postular la 
conveniencia de abolir en absoluto la intervención del 
Estado en unos y en otros países, con el pretexto de fo­
mentar la iniciativa individual. Esta tesis anularía total­
mente también las perspectivas de la industrialización de 
los países latinoamericanos, porque la supresión del con­
trol del poder público en las naciones industrializadas de­
jaría en manos de los monopolios las relaciones econó­
micas internacionales, esto es, no haría resurgir la liber­
tad económica de la etapa de libre competencia, sino que 
sustituiría el control del Estado por el control de los mo­
nopolios. Y en cuanto a los países latinoamericanos, la 
supresión de la intervención estatal dejaría a los aparatos
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económicos     nacionales     a merced    de   la      intervención
de los monopolios internacionales, lo cual sería desas­
troso para la América Latina

Al respecto, conviene subrayar que el desenvolvimien­
to económico del mundo en la etapa de la postguerra, no 
abre la perspectiva de un retorno a la época de la no 
intervención del Estado en la economía nacional e inter­
nacional, sino que, al contrario, están ya presentes todos 
los signos que anuncian un aumento considerable del 
control del poder público sobre la producción, distribu­
ción y consumo de la riqueza, si bien en formas y modali­
dades distintas a las que ha asumido en el período bélico.

La Confederación de Trabajadores de América Lati­
na considera indispensable la colaboración de las nacio­
nes industrializadas para el desarrollo económico de los 
países latinoamericanos. Es por tanto, partidaria de la in­
versión en éstos, del capital extranjero, siempre que se su­
jete a las condiciones que redunden en un beneficio bila­
teral; y del fomento del comercio entre unas y otras na­
ciones, siempre que se ajuste a precios adecuados y ga­
rantice la obtención de los bienes de producción necesa­
rios a dicho desarrollo.

La Confederación de Trabajadores de América Lati­
na considera no sólo conveniente sino necesario, que las 
naciones del Continente Americano coordinen sus intere­
ses y mantengan la misma opinión respecto de los grandes 
problemas del provenir ante la Asamblea de las Naciones 
Unidas que va a reunirse en San Francisco; pero es me­
nester no olvidar que dicha coordinación de intereses ha 
de ser sólo una parte de un programa más vasto aún, 
que coordine los intereses económicos de todos los países 
del mundo, de acuerdo con los principios contenidos en 
la Carta del Atlántico y con las resoluciones tomadas en 
las Conferencias de Teherán y de Crimea, así  como con 
las reiteradas declaraciones de los jefes de las tres grandes

potencias    que    encabezan   el   bloque   de     las    Naciones
Unidas, que han visto con gran claridad que la victoria 
sobre el fascismo no representa sólo la derrota de un ene­
migo mortal, sino el progreso de los pueblos y la emanci­
pación de las naciones que hasta hoy no han disfrutado 
de plena autonomía.

La Confederación de Trabajadores de América Lati­
na saluda a los Delegados de los países americanos a la 
Conferencia de Chapultepec, y confía que todos ellos ha­    
brán de contribuir a hacer del Hemisferio Occidental no 
una asociación de veinte países coloniales con una me­
trópoli, sino una alianza de veintiuna naciones libres y so­    
beranas que se respeten y se ayuden entre sí, para que de 
este modo el Nuevo Mundo pueda ser un factor decisivo 
en la organización del mundo nuevo que todos esperamos.

La G.T.A.L. es una fuerza nueva surgida para defen­
der y delicada a servir a los pueblos de la América La­
tina. Sus propósitos, sin embargo, no están inspirados en    
un nacionalismo estrecho, ni en un egoísta regionalismo. 
Considera que el porvenir de las veinte repúblicas cuya 
clase obrera representa, está íntimamente ligado con el 
futuro de los Estados Unidos y del Canadá, y con el des­
tino del mundo entero de mañana. Se inspira en el ideal 
de una América próspera, unida, vigorosa, con intereses 
comunes, con firmes propósitos de colaboración continen­
tal, no sólo en momentos de emergencia, sino muy es­
pecialmente en el período de la paz que anhelamos fe­
cunda y creadora.

México, D. F., 5 de marzo de 1945.

"POR LA EMANCIPACIÓN DE LA AMÉRICA LATINA"

VICENTE LOMBARDO TOLEDANO
Presidente de la C.T.A.L.
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Balance de la Conferencia Interamericana 
Sobre los Problemas de la Guerra y de la Paz
La C-T.A.L. Examina los Principales Acuerdos de la Asamblea de Chapultepec

LA CARTA ECONÓMICA DE LAS AMÉRICAS.—LA RESO­
LUCIÓN SOBRE EL PROYECTO DE DUMBARTON OAKS. 
LA INVITACIÓN AL GOBIERNO FASCISTA DE LA AR­
GENTINA.

LA Conferencia Interamericana sobre los problemas de 
la Guerra y de la Paz ha concluido sus labores. En 
esta asamblea continental, los delegados de todas 

las naciones de América, a excepción de Argentina, han 
aprobado un cuerpo de resoluciones en las que se define 
la posición que habrán de adoptar los países de este He­
misferio en el seno de la Asamblea de las Naciones Uni­
das, próxima a reunirse en la ciudad de San Francisco, 
California, y se trazan las normas que habrán de regir 
sus relaciones futuras, tanto desde el punto de vista polí­
tico como en su aspecto económico y social.

La Confederación de Trabajadores de América La­
tina, que me honro en presidir, ha seguido con un pro­
fundo interés el curso de esa Conferencia Interamericana. 
porque considera que de sus resultados depende no sólo 
el porvenir de la clase obrera latinoamericana, sino la 
situación de los pueblos de que forma parte y de los paí­
ses en que vive. Por ello estimó oportuno y necesario ex­
poner recientemente su opinión acerca del problema de 
las relaciones económicas entre las naciones de este Con­
tinente, y ahora juzga indispensable expresar su cri­
terio, tanto sobre los acuerdos ya adoptados sobre ese 
mismo punto, como respecto de las resoluciones aproba­
das en torno a la agrupación mundial de seguridad co­
lectiva y al caso de Argentina.

LA CARTA ECONOMICA DE LAS AMÉRICAS

La CTAL ha visto, con profunda satisfacción, las re­
formas introducidas en el proyecto de la "Carta Econó­
mica de las Américas” propuesta por la delegación de 
los Estados Unidos, en respuesta a las objeciones formu­
ladas por la gran mayoría de las delegaciones latinoame­
ricanas, por la industria y por el trabajo organizados de 
México y por la propia clase obrera latinoamericana. En 
efecto, la reforma del artículo segundo de la declaración de 
principios de dicha Carta, que establece "la igualdad de 
acceso a los bienes de producción indispensable a la in­
dustrialización y desarrollo económico de todos los pue­
blos”, representa una conquista inapreciable para el pro­
greso y la emancipación de la América Latina.

Así mismo, al estipula: en el artículo tercero la ne­
cesidad "de encontrar fórmulas prácticas internacionales 
Para la reducción de barreras de toda índole que difi­
culten el comercio entre las naciones”, pero siempre "den­
tro de normas que aseguren a todos los pueblos de la 
tierra altos niveles de vida en el desarrollo de sus econo­
mías sobre bases sólidas”, se conjura el peligro de que la 
supresión de aranceles y controles de importación en los 

    Países latinoamericanos traiga consigo la invasión de sus 
mercados por los productos de las naciones industrializa­

   d a s  la desaparición automática de sus incipientes in­
   dustrias nativas.

De igual modo, resulta muy plausible la resolución 
aprobada en el sentido de que es conveniente mejorar 
las condiciones de intercambio de los productos prima­
rios respecto a las manufacturas. Sobre el particular se 
recomienda, por una parte, que las naciones americanas 
productoras de artículos primarios procuren industriali­
zarlos en el mayor grado viable, previamente a su expor­
tación, y que se restablezca la cooperación técnica y fi­
nanciera necesaria para este fin. Por otra parte, se pre­
viene que las naciones americanas procuren dar las ma­
yores facilidades posibles a la importación de productos 
primarios parcial o totalmente elaborados.

En cambio, es imposible pasar por alto la omisión de 
normas relativas a las condiciones que deben imponerse 
a las inversiones del capital extranjero en la América La­
tina y que fueron propuestas por la Confederación de 

  Trabajadores de América Latina a esa Conferencia In­
teramericana en el documento publicado en todos los dia­
rios de esta capital con fecha 5 del mes en curso. Cierta­
mente, el artículo sexto de la declaración de principios de 
la Carta antes mencionada insiste en "asegurar el tra­
tamiento justo y equitativo a las iniciativas, especializa­
ciones y capital llevados de un país a otro”, pero no es­    
típula recomendación alguna acerca de la exigencia de 
fijar requisitos a las inversiones internacionales, con el 
objeto de impedir que continúen siendo como hasta  a hora 
ha ocurrido, el factor principal del retardo y de la- defor­
mación del desarrollo económico de la América Latina.

Considerando que la fijación de tales requisitos cons­
tituye un principio esencial para la defensa de la inde­
pendencia política y el logro de la autonomía económica 
de los países latinoamericanos, la Confederación de Tra­
bajadores de América Latina hace la declaración categó­
rica de que continuará luchando por que los gobiernos 
de las naciones a las que pertenecen las centrales obre­
ras nacionales que integran esta agrupación internacio­
nal, impongan al capital extranjero que se invierta en 
América Latina las condiciones siguientes, aprobadas en 
el Segundo Congreso General de la CTAL, reunido en 
la Ciudad de Calí, Colombia, en el mes de diciembre del 
año próximo pasado:

a) La clase de actividades a que puede dedicarse 
sin peligro de que se apodere del control de las ramas 
fundamentales de las economías nacionales.

b) La desproporción en que debe entrar respecto al 
capital nativo, para evitar el desplazamiento de éste hacia 
actividades secundarias o no reproductivas.

c) Su encauzamiento precisamente hacia la satisfac­
ción de las necesidades más urgentes de los países en 
que se invierta.

d) La reinversión de sus utilidades en la conserva­
ción, ampliación y perfeccionamiento de las empresas.

e) La firma de contratos colectivos de trabajo que ga­
ranticen el pago equitativo de salarios y prestaciones a 
los obreros.
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f) Los fletes que deben pagar por el transporte de 
sus productos, principalmente a través del sistema ferro­
viario.

g) Los impuestos de aranceles que deben cubrir al 
Estado como contribución al sostenimiento de los servi­
cios públicos.

h) El límite de recursos naturales que pueden explo­
tar para no lesionar las reservas nacionales.

i) La cantidad de productos y servicios que deben 
destinar obligatoriamente al consumo de los países res­
pectivos y el nivel de los precios a que deben venderlos.

j ) La caducidad de las concesiones otorgadas en caso 
de incumplimiento de cualesquiera de las cláusulas an­
teriores.

Por desgracia, la "Carta Económica de las Améri­
cas" tampoco se refiere en forma alguna al problema de 
los precios de las mercancías que constituyen el intercam­
bio comercial entre las naciones industrializadas y los paí­
ses semicoloniales de la América Latina. Esta segunda 
omisión de tanta importancia para la economía latino­
americana no se remedió a pesar de que la CTAL señaló 
de manera muy clara y precisa que uno de los mecanis­
mos fundamentales de la explotación económica de que 
son víctimas los pueblos de América Latina consiste en 
que los grandes monopolios internacionales compran a 
muy bajos precios las materias primas que producen los 
países latinoamericanos y, en cambio, les venden a muy 
altos precios los artículos manufacturados en el exterior, 
muchas veces con esas mismas materias primas.

También respecto al punto anterior, la Confederación 
de Trabajadores de América Latina declara que seguirá 
luchando aún con mayor energía, para q ue los tratados 
de comercio que realicen los países latinoamericanos con 
las naciones industrializadas se funden en un equilibrio 
menos injusto entre las materias primas y los artículos 
manufacturados. Esta equivalencia es el único medio del 
que pueden disponer las naciones de América Latina para 
allegarse los recursos que requiere el desarrollo econó­
mico de sus respectivos países y la elevación de las de­
plorables condiciones materiales y culturales en que viven 
las grandes masas de su población.

Por último la Confederación de Trabajadores de Amé­
rica Latina vuelve a presentar su protesta por la consa­
gración que hace la "Carta Económica de las Américas" 
del principio anacrónico y nocivo de la no intervención del 
Estado en la economía nacional e internacional. La CTAL 
terna a advertir que la aprobación de esa falsa tesis que, 
por otra parte, jamás ha sido verdaderamente practicada, 
significa entregar en manos de los monopolios financie­
ros, industriales y comerciales de las naciones industria­
lizadas, las armas que necesitan para aniquilar de un 
golpe tanto a la industria y al comercio pequeños y me­
dianos, en el seno de esas propias naciones, como a la 
industria y al comercio de los países de la América Latina.

LA RESOLUCIÓN SOBRE EL PROYECTO
DE DUMBARTON OAKS

En lo que concierne al proyecto de Dumbarton Oaks, 
los delegados de los países latinoamericanos que asis­
tieron a la Conferencia Interamericana, aprobaron una 
serie de resoluciones sobre la estructura y funcionamiento 
de la futura agrupación mundial de seguridad colectiva, 
que habrá de fundarse en la próxima asamblea de las 
Naciones Unidas. Aunque en el punto segundo de su ex­
posición de motivos se declara que los países de la Amé­
rica Latina "desean aportar su contribución entera, tanto 
individualmente como por acción solidaria dentro del sis­
tema interamericano y mediante la aplicación del mismo,  
coordinando y armonizando ese sistema en forma eficaz con 
la organización internacional general, para conseguir los

fines de ésta "existen dos resoluciones concretas que es 
preciso analizar, con el fin de examinar hasta qué punto 
concuerdan o contradicen el e s p í r i t u  de los acuerdos 
adoptados en sus reuniones sucesivas por los jefes de las 
tres grandes potencias que encabezan el bloque de las 
Naciones Unidas.

Una de estas dos resoluciones, establece la "conve­
niencia de ampliar y precisar las facultades de la Asam­
blea General para hacer efectiva su acción como órgano 
plenamente representativo de la comunidad internacional, 
armonizando con d i c h a  ampliación las facultades del 
"Consejo de Seguridad". La otra resolución aprueba la 
"conveniencia de resolver preferentemente las controver­
sias y cuestiones de carácter interamericano según mé­
todos y sistemas interamericanos". R e s p e c t o  a ambos 
acuerdos, la Confederación de Trabajadores de América 
Latina juzga que, de no fijarse con absoluta exactitud la 
interpretación y el alcance que debe dárseles, hay el pe­
ligro de que se les considere como un acto contrario al 
anhelo de colaboración internacional manifestado repe­
tidamente por los Estados Unidos, la Gran Bretaña y la 
Unión Soviética.

Efectivamente, el deseo de "ampliar y precisar las fa­
cultades de la Asamblea General para hacer efectiva su 
acción como órgano plenamente representativo de la co­
munidad internacional", podría ser interpretado como el 
propósito de poner a las naciones que carecen parcial o 
totalmente de fuerzas industriales y militares capaces de 
preservar la paz, en pie de igualdad con aquellas grandes 
potencias que han llevado y están llevando el peso econó­
mico y bélico en la lucha contra las potencias del Eje. Si 
así fuera, esto equivaldría a dejar al Consejo de Seguridad, 
integrado por dichas potencias, reducido a la categoría de 
un mero órgano ejecutor de los acuerdos de la Asamblea 
General, compuesta por todas las naciones, grandes, me­
dias y pequeñas.

Es evidente que una fórmula como la anterior resulta 
totalmente contraria a la realidad histórica contemporánea. 
Si todas las naciones que existen en el mundo gozaran de 
verdadera independencia política y de positiva autonomía 
económica, es claro que la igualdad de facultades o de de­
rechos constituiría, por democrático, el mejor sistema de 
seguridad colectiva. Pero como lo que ocurre es precisa­
mente lo contrario, esto es, como la gran mayoría de los 
países de la tierra están sujetos al dominio económico o 
político de unas cuantas grandes potencias, es patente 
que la emisión de su voto en el seno de una agrupación 
mundial destinada a preservar la paz, vendría a registrar­
se, en última instancia, en el caso de un nuevo conflicto 
armado, por los intereses y la opinión de esas grandes 
potencias.

A mayor abundamiento, es manifiesto que la función 
de preservar la paz sólo puede y debe corresponder a los 
países aptos, por su capacidad económica y militar, de im­
pedir la guerra. Evitar una nueva contienda bélica no re­
presenta un derecho sino una obligación para las nacio­
nes que pueden hacerlo. Se trata de una responsabilidad 
que debe quedar bien clara y circunscrita a fin de que to­
dos los países pequeños y medianos del mundo sepan 
siempre a quien o a quienes habrá que atribuir la culpa­
bilidad de no imponer medidas rápidas y radicales en 
contra de cualquier intento de agresión, en caso de que 
una tentativa semejante llegara a producirse en el futuro.

De otra manera, volvería a repetirse la funesta expe­
riencia de la Liga de las Naciones, en la que como es 
bien sabido, los países adheridos a esa Sociedad votaban 
en igualdad de condiciones y, no obstante que la gran 
mayoría de ellos eran pequeños y medianos, también la 
gran mayoría de ellos votaba siempre de acuerdo con la 
opinión y los intereses no de sus propios pueblos sino de 
las grandes potencias de las que eran satélites. Sólo así 
puede explicarse que naciones cuyos intereses eran afines
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a los de China, Etiopía, España y Austria, se encontrarán 
impotentes para defender la soberanía de estos países y 
preservar la paz, en virtud de que los gobiernos apaci­
guadores que regían en aquella época los destinos de la 
Gran Bretaña y de Francia estaban interesados en hacer el 
juego a las potencias fascistas.

Conviene, sin embargo, dejar muy bien definido que 
la objeción de la CTAL a que se amplíen las facultades de 
la Asamblea General y a que se restrinjan las atribuciones 
del Consejo de Seguridad, no se opone, de modo alguno, 
al derecho que la América Latina tiene a estar represen­
tada en dicho Consejo, tal como lo ha venido exigiendo la 
CTAL y tal como lo ha aprobado la Conferencia Interame­
ricana. Igualmente, la clase obrera latinoamericana lu­
chará por la igualdad de derechos de todos los países 
miembros del bloque de las Naciones Unidas en el seno 
de cualquiera organismo de carácter internacional que se 
hayan creado y que continúen fundándose con vistas a 
la solución de los problemas económicos y sociales, en 
cumplimiento de los compromisos consagrados en la Car­
ta del Atlántico, en la Declaración de las Naciones Unidas 
y en las Conferencias de Teherán y Crimea.

En cuanto a la segunda de las resoluciones que se 
vienen comentando, respecto a la "conveniencia de resol­
ver preferentemente las controversias y cuestiones de ca­
rácter interamericano según métodos y sistemas interame­
ricanos", J a  Confederación de Trabajadores de América 
Latina advierte también el peligro de que este acuerdo sea 
interpretado en el sentido de que se pretende sustraer las 
relaciones entre los países de América a las resoluciones y 
a los procedimientos de carácter universal que se estable­
cerán en la agrupación mundial de seguridad colectiva 
y en los demás organismos internacionales. En una pala­
bra, tal acuerdo podría interpretarse como el establecimien­
to de una zona de influencia de los Estados Unidos en la 
América Latina.

Por otra parte, la resolución anterior abriría la puerta 
a la creación de bloques regionales en los demás conti­
nentes del planeta. Para ello sólo bastaría que, por ejem­
plo, en el caso de Europa, la Gran Bretaña formulara el 
pensamiento de "resolver preferentemente las controver­
sias y cuestiones de carácter europeo según métodos y 
sistemas europeos”. Y lo mismo, como es natural, podría 
ocurrir en Asia, África y Oceanía, contra el compromiso 
contraído por las tres grandes potencias en Crimea y ex­
puesto por el Presidente Roosevelt, al prometer "el final 
del sistema de acciones unilaterales, de alianzas exclusivas, 
de esferas de influencia, de equilibrio de potencias y todos 
esos otros expedientes que han sido puestos en práctica 
durante muchos siglos y que han fracasado.

LA INVITACIÓN AL GOBIERNO 
FASCISTA DE ARGENTINA

En el caso de Argentina, la Confederación de Traba­
jadores de América Latina tiene que lamentar profunda­
mente la invitación que la Conferencia Interamericana so­
bre los Problemas de la Guerra y de la Paz ha acordado 
dirigir al Gobierno fascista de esa hermana república, pa­
ra adherirse a las resoluciones de dicha asamblea conti­
nental. Más aún, cuando esa oferta no sólo tiende a in­
corporar a la nación argentina al bloque americano sino 
que, como lo estipula el punto quinto de la resolución res­
pectiva, se trata de "lograr su incorporación a las Naciones 
Unidas como signataria de la Declaración Conjunta for­
mulada por ellas."

La resolución anterior ha originado una impresión muy 
dolorosa entre la clase obrera latinoamericana, lo mismo 
que en los sectores democráticos de todos los países que 
estuvieron representados en la Conferencia Interamerica­
na, porque significa una violación sumamente grave a los 
principios sostenidos en la Carta del Atlántico, en la De­
claración Conjunta de las Naciones Unidas, en las Conferencias

 de Teherán y de Crimea y, más particularmente, 
en las restantes resoluciones de la propia Conferencia In­
teramericana sobre los Problemas de la Guerra y de la 
Paz. En forma todavía más concreta ese acuerdo contra­
dice rotundamente la política oficial exterior de la gran ma­
yoría de los países de este Continente, y en especial, la po­
sición internacional reiteradamente sostenida por las can­
cillerías de los Estados Unidos y de México.

En dicha resolución se afirma claramente "que las cir­
cunstancia que existían antes de la reunión NO HAN SU­
FRIDO NINGUNA ALTERACIÓN que hubiera justificado 
el que la Conferencia tomara iniciativas para restablecer, 
como son sus mejores deseos, la unidad de los 21 Estados 
en la política de solidaridad que ha sido robustecida du­
rante las deliberaciones de la Conferencia". No obstante, 
la resolución sexta declara que "el acta final de la Confe­
rencia queda abierta a la adhesión de la nación argentina.”

Es verdad que, de acuerdo con tal resolución, la ad­
hesión de la Argentina al acta final de la Conferencia no 
carece de requisitos. La resolución tercera establece como 
condición que la nación argentina exprese "su conformi­
dad y adhesión a los principios y declaraciones que son 
fruto de la Conferencia de México, los cuales enriquecen 
el patrimonio jurídico y político del Continente y engran­
decen el derecho público americano, al cual, en tantas oca­
siones, ha dado la Argentina contribución notable."

En consecuencia, según el acuerdo antes menciona­
do, basta que el gobierno fascista de Argentina exprese 
la conformidad y adhesión que se le pide a los principios 
y declaraciones antes mencionados, para que ingrese au­
tomáticamente a la comunidad interamericana y al blo­
que de las Naciones Unidas. En cambio, no se estipula 
ningún requisito en el sentido de que el régimen argentino 
actual abandone su carácter fascista y adopte una orga­
nización de naturaleza democrática. Es decir, en una pa­
labra, que los países del Hemisferio Occidental aceptan 
expresamente que un gobierno fascista forme parte de la 
comunidad interamericana y del bloque de las Naciones 
Unidas que luchan contra el fascismo, a condición de que 
solamente varíe su política exterior, aunque siga conser­
vando intacto el régimen totalitario en su seno.

La Confederación de Trabajadores de América Latina 
fue la primera entidad pública que señaló el carácter fas­
cista del actual gobierno de Argentina. Pero para probar 
la exactitud de esa calificación, no desea recurrir a su 
propio testimonio, sino al juicio establecido por la mayo­
ría de los gobiernos de este Continente y, en particular, 
por los gobiernos de Estados Unidos y México.

Con fecha 30 de agosto de 1943, el Secretario del De­
partamento de Estado de los Estados Unidos envió una 
nota al Ministro de Relaciones Exteriores de la Argentina 
en la que hacía constar que "organismos del gobierno ar­
gentino han autorizado transacciones financieras de di­
recto beneficio para los enemigos de las Naciones Unidas." 
Unos cuantos meses más tarde, el mismo funcionario nor­
teamericano afirmó ante los periodistas que el gobierno de 
Washington había dado forma a un documento con datos 
suministrados por los Estados Unidos y por dieciocho paí­
ses americanos, según el cual estaba probada la existen­
cia de relaciones que mantenían personalidades del gobier­
no argentino con las potencias del Eje.

Con fecha 29 de junio del año próximo pasado, el De­
partamento de Estado americano dio a conocer un discur­
so pronunciado veinte días antes por el coronel Juan Do­
mingo Perón, Ministro de la Guerra de la Argentina, en 
que el jefe del movimiento fascista de ese país afirmaba: 
"no habrá diferencia esencial por lo que a los intereses 
argentinos respecta, entre una victoria del Eje o una victo­
ria de las Naciones Unidas." "Un Estado totalitario con 
autoridad sobre todas las fases de la vida de la nación es 
la única solución posible para las necesidades de la Ar­
gentina". Sólo una diplomacia enérgica, respaldada por 
el poderío militar, puede ganar sus aspiraciones legítimas."
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Con fecha 26 de julio del mismo año el Gobierno de los 
Estados Unidos envió a los demás gobiernos del Conti­
nente Americano una declaración en la que acusaba al 
Gobierno de Argentina de haber "abandonado la causa 
común" y solicitaba que no se le otorgara el reconocimien­
to hasta que no demostrara "con actos y manifestaciones 
concluyentes de que había habido cambios fundamentales 
en la política argentina hacia las Naciones Unidas. La 
misma petición de aislamiento diplomático se hizo exten­
siva a todas las Naciones Unidas y Asociadas, basándole 
en que el régimen fascista de ese país "abierta y ostensi­
blemente ha estado dando ayuda a los enemigos declara­
dos de las Naciones Unidas."

Con fecha 29 de septiembre del año próximo pasado, 
el Presidente Roosevelt aseveró: "La situación de la Argen­
tina ofrece la extraordinaria paradoja de una influencia 
nazifascista y la aplicación cada vez mayor de métodos 
nazifascistas en un país de este Continente, precisamente 
cuando esas fuerzas de agresión y de opresión se acercan 
cada vez más a la hora de su derrota final y a su juicio en 
Europa y en otras partes del Mundo". Ya anteriormente, 
el 27 de marzo de ese año, el entonces Vicepresidente 
Wallace había declarado que la Argentina estaba “conver­
tida en un campo de espionaje nazi, que está causando 
serios perjuicios a la unidad continental."

Ahora bien, acaso han cambiado las condiciones que 
privaban dentro del régimen fascista argentino desde las 
fechas de esas declaraciones hasta el momento en que aca­
ba de concluir la Conferencia Interamericana Sobre los 
Poblemos de la Guerra y de la Paz? La propia declara­
ción de esa Conferencia al invitar al gobierno totalitario 
de Argentina para incorporarse a la comunidad interame­
ricana y al bloque de las Naciones Unidas, indica que no 
se ha producido ninguna variación cuando señala: "que 
las circunstancia que existían antes de la reunión no han 
sufrido alteración alguna", es decir, que subsisten intactas 
las características que definen a la dictadura del coronel 
Perón como un sistema contrario a la democracia, tanto 
desde el punto de vista internacional como en su aspecto 
interno.

Por consiguiente, la invitación hecha al gobierno fas­
cista argentino constituye una conculcación de las Nacio­
nes Unidas en contra de las potencias del Eje; significa un 
desconocimiento del compromiso contraído por los jefes 
de las tres grandes potencias aliadas en Teherán y en Cri­
mea para "la exterminación total del fascismo, en cual­
quiera de sus formas y modalidades y en cualquier lugar 
del planeta"; representa un estímulo a las fuerzas más re­
gresivas del mundo, que luchan por restablecer el viejo 
orden feudal de la Edad Media, bajo el disfraz de un Nue­
vo Orden Cristiano; refuerza a los gobiernos fascistas, de 
tipo corporativo clerical, de España y Portugal; alienta al

régimen totalitario argentino para lanzarse a una política 
de gresión contra las naciones latinoamericanas fronteri­
zas; pone en grave peligro a los gobiernos verdaderamente 
democráticos que existen en la América Latina, y vigoriza 
a las fuerzas políticas locales que luchan en contra de la 
Revolución Mexicana.

La Confederación de Trabajadores de América Latina 
deplora que haya sido designado el licenciado Ezequiel 
Padilla, Secretario de Relaciones Exteriores de México, pa­
ra comunicarle al gobierno fascista de Argentina la reso­
lución que se comenta, pues este funcionario declaró en 
La Habana, Cuba, con fecha 16 de octubre del año próximo 
pasado lo siguiente: "Argentina no podrá ser invitada si 
sigue en el poder el actual gobierno". . .  "El actual gobier­
no argentino constituye una regresión a la dictadura, y 
nosotros estamos combatiendo el fascismo en todo el mun­
do". . . "Estamos ya aplicando sanciones económicas a la 
Argentina y la aislaremos, del resto del m undo"... "El 
asunto grave ahora es el papel de Argentina en la paz, 
y la actual organización de ese país es peligrosa para el 
pacífico desarrollo del Continente."

La Conferencia Obrera Mundial, reunida en Londres 
en el mes de febrero del año en curso, acordó dirigir a to­
dos los trabajadores del mundo un manifiesto en que 
dice: "Nuestro Congreso Mundial declaró que a su juicio 
es obligación de los gobiernos de las Naciones Unidas, 
cuya solidaridad en la Guerra y en la paz constituye la 
garantía más firme de que un nuevo régimen de orden y 
de derecho se establecerá en todo el mundo, negar el re­
conocimiento a aquellos Estados cuyos regímenes económi­
cos y políticos, como la España de Franco y el de la Argen­
tina, estén en oposición manifiesta a los principios por cu­
ya defensa las Naciones Unidas han hecho tan tremendos 
sacrificios y han tenido que soportar tan duras privacio­
nes."

En cumplimiento de la resolución anterior, la Confede­
ración de Trabajadores de América Latina hace un llama­
do a la clase obrera internacional, lo mismo que a las fuer­
zas democráticas de todos los países del mundo, a  los go­
biernos de los países que integran el bloque de las Nacio­
nes Unidas, y, particularmente, a los jefes de los gobiernos 
de los Estados Unidos, de la Gran Bretaña y de la Unión 
Soviética, para que se opongan enérgicamente a la pre­
sencia del gobierno fascista argentino en la próxima asam­
blea de las Naciones Unidas.

"POR LA EMANCIPACIÓN DE AMÉRICA LATINA".

MÉXICO, D. F., marzo 10 de 1945.

VICENTE LOMBARDO TOLEDANO.
Presidente de la C. T. A. L.
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Un Documento Histórico sobre 
la Expropiación Petrolera

Discurso de Vicente Lombardo Toledano

El 18 de marzo de 1938 representa para el pueblo de 
México no sólo una fecha gloriosa por cuanto a que en 
ese día pudo recobrar para beneficio propio una parte de 
la riqueza que fue siempre del pueblo mexicano. Repre­
senta el 18 de marzo algo más que un gran acto histórico 
de reivindicación económica: representa la madurez his­
tórica de la Nación Mexicana en el campo internacional. 
Ningún otro acontecimiento en la historia de los pueblos 
de la América Latina, después de consumada su inde­
pendencia política, atrajo tanto, sin duda, el interés pro­
fundo de los pueblos del Hemisferio Occidental como la 
expropiación del petróleo acordada por el gobierno del 
General Lázaro Cárdenas (APLAUSOS).

Y por lo que ve a la opinión europea, es incuestio­
nable que ningún otro sucedido, excepto la muerte del 
Archiduque Maximiliano de Hapsburgo en el Cerro de las 
Campanas, había despertado tanto interés en relación con 
la vida de los países de la América Latina, como el de la 
expropiación del petróleo acordada por el Gobierno Me­
xicano.

Y es que no sólo la opinión de América, de Europa y 
del mundo entero, se asombró ante el acto que para algu­
nos representaba audacia, actitud desproporcionada; pa­
ra otros actos legítimos de ejercicio de la soberanía de un 
país pequeño. En el fondo, lo que más llenó de asombro 
y de regocijo, fue el hecho de haber descubierto que había 
un país llegado a la plenitud de la existencia. Este es un 
aspecto de importancia indiscutible que hace del 18 de 
marzo de 1938 una gran jornada histórica de nuestro país. 
Porque la Patria Mexicana ha ido cuajando poco a poco, 
paso a paso, como acontece siempre no sólo en la vida 
de los pueblos, sino también en la vida de las personas. 
Guerra de Independencia con ideales plenos, múltiples, 
magníficos, pero fracasada en muchos aspectos y sólo lo­
grada de un modo brillante, por cierto, en uno solo de 
ellos, indudablemente el fundamental: soberanía propia, 
calidad de nación independiente desde el punto de vista 
político. Ese fue el saldo de la guerra de once años en 
contra del Imperio Español.

Pero la Guerra de Independencia ya se libraba por 
algo más que la libertad política de la Nación Mexicana. 
Los ideales de liberación material del pueblo, de lucha en 
contra de la organización feudal d e la Colonia Española; 
el esfuerzo por levantar la conciencia cívica de la Nación, 
por aminorar la miseria y el hambre de las masas indí­
genas y mestizas; el deseo enorme de llevar el alfabeto y 
la cultura al pueblo todo; estos ideales se habrían de ir 
logrando poco a poco, en otras jornadas igualmente im­
portantes.

Corren los años y viene la revolución encabezada por 
el genio de Benito Juárez. La Patria cuaja. Frente al 
invasor, los mejores mexicanos se agrupan alrededor de

nuestra Enseña, y cuando el invasor se va, cuando la Na­
ción vuelve a ser libre, se logran entonces, también, parte 
de los viejos ideales de la guerra de Independencia.

Pero faltan otros. La última parte del siglo pasado, 
multiplica, desde el punto de vista de las ansias popula­
res, los viejos objetivos de la Guerra de Independencia. 
Ya no son sólo los deseos de anular el pasado feudal, el 
pasado colonial; son también los propósitos de hacer de 
la Nación Mexicana políticamente independiente, una na­
ción moderna, con independencia material, económica. 
Pero en lugar de que México hubiese levantado una eco­
nomía propia, la ausencia de capital, la falta de la indus­
tria nacional, la no existencia de una clase típicamente 
capitalista en nuestro territorio, hizo posible que las inver­
siones del capital extranjero en nuestro suelo empezaran 
a levantar las primeras grandes industrias de transforma­
ción y de transportes, pero para servir fundamentalmente 
a intereses ajenos a la Nación.
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La Revolución Mexicana, entonces, cumplía sus obje­
tivos. Lucha siempre contra el pasado feudal, contra la 
vieja estructura de la Colonia Española; pero al mismo 
tiempo contra las fuerzas imperialistas del exterior, de los 
monopolios internacionales que obstruccionan el progre­
so del pueblo, que lo impiden y que hacen que la Nación 
Mexicana empiece a gravitar, en mayor o menor propor­
ción, dentro de la órbita de las grandes potencias extran­
jeras.

Por eso la revolución iniciada en 1910 por el apóstol 
Francisco I. Madero es sólo una jornada más de la revolu­
ción única de nuestro pueblo, comenzada en 1810 y no 
concluída todavía. Viejos ideales no cumplidos, no satis­
fechos, vuelven a levantarse en el primer plano de la pre­
ocupación del pueble. Y los nuevos ideales, los de la lu­
cha en contra de fuerzas que no conocieron los insurgen­
tes, que no conocieron los hombres de Benito Juárez, la 
lucha contemporánea en contra de nuevos enemigos, en 
los últimos años del siglo pasado y en los primeros años 
de esta centuria, colocaron a nuestro país frente a objeti­
vos múltiples e igualmente trascendentales.

LOS IDEALES HISTÓRICOS DEL PUEBLO
0

La Revolución Mexicana ha tenido muchos aspectos y 
episodios trascendentales: la entrega de la tierra a los 
campesinos, el viejo ideal de Miguel Hidalgo y Costilla, 
el viejo ideal de José María Morelos y Pavón; la protec­
ción de la clase trabajadora, los viejos ideales de los pre­
cursores mismos de la Revolución, de los de 1905, de los 
de 1907; la reivindicación para el país de sus recursos ma­
teriales, de la riqueza de la superficie de nuestro territo­
rio, de las riquezas ocultas bajo la superficie de nuestro 
suelo; de las aguas, de las tierras, de los bosques, de los 
mares de la Nación. Estos viejos ideales son también los 
de las generaciones nuevas. Por eso la Revolución a ve­
ces parece que lucha sólo contra el pasado remoto, pero 
a veces recuerda que lucha en contra de fuerzas de hoy 
mismo, de fuerzas acabadas de surgir o de arrojarse con­
tra nuestra soberanía. Este es, a  mi juicio, uno de los 
aspectos fundamentales: la madurez de México, compro­
bada de un modo pleno y victorioso el 18 de marzo de 1938.

Pero no bastaría venir aquí para recordar una jorna­
da de esta importancia y declarar ufanos que México ha 
llegado a la plenitud de su existencia. Es menester que, 
como siempre acontece cuando se hace balance de lo 
ocurrido con un criterio constructivo, vengamos en esta 
ocasión, no sólo a recordar lo cumplido, sino también a 
pensar en lo que se debe hacer hoy, y, sobre todo, en lo 
que se debe hacer mañana.

La expropiación del petróleo le dio a la Nación la 
posibilidad de tomar para ella misma una gran riqueza 
básica. El Gobierno de Manuel Ávila Camacho ha conso­
lidado para la Nación Mexicana esa riqueza arrebatada 
al imperialismo por Lázaro Cárdena s y continúa la obra 
que ha garantizado que la gran victoria del 18 de marzo 
sea una victoria para siempre.

Pero ¿en qué ha consistido la continuidad del propó­
sito de la expropiación petrolera? No sólo los trabajado­
res han mejorado. Tienen problemas. Acabamos de es­
cuchar al camarada representante del Sindicato Petrole­
ro. Es incuestionable que estas pequeñas cosas se resol­
verán, no son trascendentales, sobre todo cuando el Pre­
sidente de la República es el que ha ordenado que se 

   cumplan los contratos vigentes. La expropiación del petró­
leo contribuyó a mejorar la situación de los trabajadores; 
pero al reivindicar esa riqueza para la Nación Mexicana, 
se propuso que e l petróleo sirviera fundamentalmente a 
los fines trascendentales de la vida de México. Y éstos 
no pueden ser otros que los de aprovechar la etapa his­

tórica que estamos viviendo, que ya empezamos a vivir 
    hace algunos años, para hacer que nuestro país salve la

etapa del país agrícola pobre y atrasado y entre al perío­
do histórico de una nación industrial moderna.

ICuánto darían otros países de la tierra por tener pe­
tróleo propio! Los enemigos de la expropiación petrolera 
han declarado muchas veces que la industria ha fracasa­
do en manos del Estado Mexicano, porque México ahora 
ha perdido su rango de país exportador del petróleo. Han 
dicho que antes de 1938 México ocupaba un alto sitio, un 
lugar prominente en la venta del petróleo al extranjero 
y que a partir de la expropiación, México ocupa un rango 
inferior en las estadísticas del comercio mundial del pe­
tróleo. Eso es cierto. Venturosamente es cierto. Porque 
antes de la expropiación, la mayor parte iba como materia 
prima, como petróleo crudo, bruto, a refinarse al extran­
jero y a servir a la industria de otros países. En cambio, 
la política iniciada por el general Lázaro Cárdenas, y con­
tinuada por el general Manuel Avila Camacho, ha con­
sistido en realizar el ideal de que el petróleo mexicano 
sirva fundamentalmente para la industria mexicana, que 
México sea el primer consumidor de su petróleo. Que en 
lugar de venderlo como materia prima al extranjero, se 
industrialice en nuestro territorio el petróleo y tengamos 
lubricantes y combustibles para la agricultura, para los 
transportes, para las industrias de transformación; y que 
se venda al extranjero sólo lo que la política de pagos, 
lo que la política internacional aconseje. A medida, pues, 
que el petróleo de México se consuma en México, no 
sólo se habrá cumplido el ideal fundamental de la ex­
propiación petrolera, sino que habremos sentado las ba­
ses firmes para una industrialización de nuestro país.

Es menester que los mexicanos tengan una conscien­
cia clara de lo que representa el petróleo para el pueblo 
y para la Nación. Los hombres cambian. Lázaro Cárde­
nas -fué ayer Presidente; mañana Manuel Avila Camacho 
dejará de serlo y vendrá otro, y otro más. Los hombres 
son transitorios; lo que importa es la continuidad de la 
obra, y esta continuidad de la obra, que es programa, de­
pende de que el pueblo de México nunca permita, que 
jamás permita que el petróleo nacional sirva para otros 
objetivos que no sean el engrandecimiento económico de 
la Nación Mexicana (APLAUSOS).

Mientras ustedes, camaradas, mientras ustedes, com­
patriotas, mientras ustedes, hermanos, no lo permitan —y 
yo no creo, por otra parte, que pueda presentarse mañana 
el caso de que se desvíe esta trayectoria nacionalista de 
la explotación y de la industrialización del petróleo mexi­
cano— el 18 de marzo será conmemorado con amor, con 
alegría y con orgullo.

EL PROGRESO INDUSTRIAL LLAMA 
A LAS PUERTAS DE MEXICO

Pero no sólo es importante que el pueblo adquiera 
conciencia de lo que significa para su porvenir la indus­
tria del petróleo como base, como una de las bases de 
la industrialización. Esto fué cierto ayer; hoy es más 
verdad que nunca, porque estamos frente a la posibilidad, 
que no se va a presentar en muchos años, de hacer que 
México sea un país moderno. O aprovechamos el perío­
do que hemos llamado constantemente de la post-guerra, 
para que nuestra Nación utilice científicamente áus recur­
sos materiales e inicie de verdad una etapa industrial o 
de industrialización, o no sólo habremos perdido esta 
oportunidad, sino que vamos a regresar a una etapa peor 
que el período histórico anterior a la guerra.

Ningún país se queda parado nunca en el curso de 
su proceso histórico: o retrocede o avanza. Jamás hay eta­
pas de estacionamiento, de inercia, de inmovilidad. Y en 
la época actual, con grave crisis económica en perspecti­
va, fundamentalmente en los grandes países industriales, 
pensar que México puede quedarse como estaba en el 
año de 1938, revela una gran ignorancia; es una ilusión.
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¡O    México    avanza,   o   salta   atrás;   pero   no   va  a  quedarse
como está hoy, como estaba hace  unos  años!

Por esta razón es menester también que el pueblo de 
México tenga una conciencia clara de cuál es su destino 
inmediato. Cuando hablamos de industrializarnos, no ha­
blamos, por supuesto, de una economía cerrada, que nos 
permita bastarnos a  nosotros mismos sin depender del ex­
tranjero. No se puede concebir este tipo de vida para 
ningún país del mundo en esta época. No queremos una 
economía propia, autosuficiente, cerrada, porque sería im­
posible, siquiera desde el punto de vista teórico, conce­
birla. Lo que queremos es que se exploten del mejor mo­
do posible los recursos naturales y que se aproveche el 
trabajo humano de la mejor manera posible también, para 
elevar las condiciones de las masas campesinas, de la 
clase obrera y de la clase media, de los mejores sectores 
del país, para que aumente la ilustración del pueblo, para 
que disminuyan las enfermedades, para que aumente la 
renta nacional. Somos un país muy pobre. La renta na­
cional, los recursos de que dispone el Gobierno todavía 
son muy bajos. El problema no consiste en preferir una 
rama de la administración pública a  las otras y decir: 
hay que quitarle a  la Secretaría de la Defensa para darle 
a la de Educación, o: quitarle a  la de Agricultura para 
pasarlo a  Caminos. No es ese el problema. El problema 
de Gobierno, de administración de México, es aumentar 
los recursos en todas las ramas de la administración públi­
ca, con el objeto de fomentar constantemente la produc­
ción y aumentar el monto de la renta nacional.

De este modo los campesinos dejarán de ser lo que 
son; los obreros mejorarán enormemente, la clase media 
también, y aun los mismos propietarios, los dueños de las 
industrias, habrán de amasar mayores fortunas de las 
que poseen.

Ha llegado la etapa, pues, de industrializar a  México, 
de acuerdo con un plan, con un programa que no dese­
che, sino por el contrario acepte y solicite la colaboración 
internacional de los países americanos, y también la cola­
boración de los otros países del mundo. No podemos 
concebir el porvenir ya, sino en función de un programa 
común, de grandes y de pequeñas naciones. Pero aun 
suponiendo que este programa se pudiera realizar de un 
modo íntegro, nosotros los mexicanos tenemos que pen­
sar por nosotros mismos.

Hace unos días el señor Presidente Manuel Ávila Ca­
macho decía a  los representantes del Congreso de la 
Unión que lo visitaron, que no hay que esperar nunca 
que la felicidad de los pequeños países sea obsequio gra­
cioso de los poderosos; que es menester que el pueblo 
mexicano sepa él mismo, fundamentalmente, que debe ser 
el autor de su felicidad o de su desgracia (APLAUSOS).

Por esta razón necesitamos una unidad nacional re­
novada, vigorosa. Durante la guerra hemos preconizado 
la unidad nacional para poder contribuir a  la derrota del 
poderoso enemigo común. Va a terminar en pocos meses 
el principal aspecto de la lucha armada. La guerra va a 

 concluir, pero va a  comenzar la etapa histórica que he 
comentado. Este período tan lleno de problemas, de ame­
nazas, y también de posibilidades. Para entrar vigorosa­
mente en este período histórico, es preciso que renovemos 
la unidad nacional.

La unidad no es fin, es medio. Medio, instrumento 
para proponernos alcanzar el gran objetivo de la Revolu­
ción Industrial de México. Por eso la unidad nacional re­
novada o nueva, ha de ser unidad de la clase obrera, de 
los campesinos, de los industriales, ¡Oigase bien: de los 
industriales mexicanos, de los que mantienen sus intere­
ses fincados en nuestro país y forman parte del pueblo 
como seres humanos, y de la Nación como propietarios 
de parte de su riqueza. La unidad nacional que preco­

nizamos con los obreros, con los campesinos, con los in­      
dustriales, con los banqueros patriotas, con los técnicos, 
con los hombres y mujeres de la clase media, con todos 
los que crean en el progreso del país, es una unidad na­
cional que no implica de ninguna manera el olvido de los 
ideales revolucionarios ni la defensa de los intereses legí­
timos de la clase campesina o de la clase obrera, sino 
que, por el contrario, hará posible el alcanzar los propó­
sitos que siempre han perseguido las grandes masas des­
validas de nuestra Nación.

"LA PAZ COMO PATRIMONIO DE 
LAS FUERZAS IMPERIALISTAS"

Y es indispensable esta unidad nacional porque, con­
cluida la guerra, a pesar de los esfuerzos de las corrientes 
democráticas de los grandes países industriales, no obs­
tante la buena fe probada del ilustre Presidente Franklin 
Delano Roosevelt, a  pesar de la opinión clara y nítida, 
afirmativa, de los dirigentes de la opinión liberal de la 
Gran Bretaña, habrá una lucha tremenda entre estas fuer­
zas y las fuerzas imperialistas que han contribuido a  ga­
nar la guerra contra el Eje, pero que ahora quieren cobrar 
su participación en la contienda reclamando la paz como 
patrimonio exclusivo suyo. Y esto es muy peligroso,   ¡Só­
lo la unidad nacional de los mexicanos, mexicanos cam­
pesinos, mexicanos obreros, mexicanos servidores del Es­
tado, mexicanos profesionistas, mexicanos soldados, indus­
triales, maestros, técnicos, mexicanos todos, alrededor del 
Presidente, puede permitirnos entrar en esta etapa nueva 
para conseguir los altos propósitos que perseguimos!

Por esta razón, también, nuestra unidad nos ha de 
permitir insistir constantemente en la ampliación del con­
cepto democrático. La democracia ha triunfado contra el 
fascismo, pero sigue amenazada de muerte en todas par­
tes del mundo. En el Sur hace unos meses, largos, que 
parecen más que años, siglos, se entronizó un régimen 
fascista típico, después de un cuartelazo dirigido por líde­
res, no de los soldados sino de la causa fascista interna­
cional. El gobierno de los coroneles nazis, fascistas, falan­
gistas, de la Argentina, es un gobierno contrario a  las 
tradiciones gloriosas del pueblo argentino, y contrario a 
la tradición democrática de la América Latina toda. Por 
eso hemos luchado en contra de ese régimen desde su 
primera hora de existencia.

Pero es menester también que los mexicanos todos 
entiendan, y sobre todo que hagan saber, como lo hacen 
saber constantemente los demás latinoamericanos, a  sus 
hermanos de la República del Plata, que cuando atacamos 
al régimen fascista de la Argentina, no atacamos a  la Na­
ción Argentina, no atacamos a  su enorme pueblo, a su 
gran pueblo. Por el contrario. Decir: ¡Muera Perón!, quie­
re decir: [Viva el pueblo argentino! Decir: ¡Abajo el ré­
gimen fascista de la Argentina!, quiere decir: [Arriba la 
gran  Nación de Sarmiento!

Que sepan nuestros hermanos del Sur, que nuestra 
lucha es por ellos. Que no queremos que sientan nunca, 
porque nuestra intención es la opuesta, la contraria, que 
al atacar a su Gobierno queremos obligar a su pueblo a 
que siga dictados formulados desde afuera. No es eso. 
Nos consideramos mandatarios del pueblo argentino. 
Nosotros, los trabajadores organizados de México y de la 
América Latina especialmente hemos recibido el mandato 
por escrito y verbal de les trabajadores argentinos para 
representarlos en todas partes del mundo y declarar que 
ellos, los argentinos, demandan la solidaridad activa de 
los trabajadores y de le s  pueblos de la América Latina.

Yo sé muy bien que hay un profundo resquemor en  
contra de lo que pudiera significar jefatura del gobierno 
yanqui para los gobiernos de la América Latina en cual­
quier empresa, y que en el caso particular de la Argen­    
tina, el simple hecho de que el Gobierno de Estados Unidos
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dos hubiera iniciado la lucha contra ese régimen, ha des­
pertado una profunda inquietud, y a algunos gobiernos 
los ha hecho sentir, de un modo legítimo, que esa lucha 
no debe ser la de un solo gobierno, y menos el del Norte, 
sino una lucha colectiva de todos los gobiernos del He­
misferio Occidental, en contra de un régimen que ofen­
de a todos los pueblos de América.

Que se entienda que nosotros estamos insistiendo en 
que el pueblo argentino, sí, el pueblo argentino, debe 
incorporarse en la comunidad americana. No el régimen 
fascista de la Argentina, sino la Nación Argentina, con 
un gobierno auténtico que su pueblo elija de un modo 
realmente democrático.

¡Bienvenido el pueblo argentino —cuando recobre su 
libertad— otra vez a la comunidad americana! ¡Qué emo­
ción sentiremos todos, desde México hasta el Sur, por la 
incorporación del pueblo argentino a través de su gobier­
no legítimo, en la vida de n uestra comunidad! Esta es 
nuestra actitud. Esta es nuestra intención. No queremos 
una América dividida, sino una América unificada, una 
América Latina unida de un modo vigoroso, como ya lo 
está, y un Continente estrechamente vinculado para rea­
lizar grandes jornadas históricas.

Hemos de seguir insistiendo en nuestra unidad con el 
gran pueblo de los Estados Unidos de Norteamérica, con 
el gran pueblo del Canadá; pero hemos de insistir en que 
esta amistad y esta unidad sirva a  los pueblos nuestros 
y no a las fuerzas imperialistas, ni a ningún designio bas­
tardo. Por encima de los turbios propósitos de las fuerzas 
minoritarias de opresión, están los grandes ideales de 
nuestros pueblos. De ahí, pues, que en este 18 de marzo, 
al recordar la jornada histórica realizada por Lázaro Cár­
denas, tengamos inevitablemente que hablar de estos pro­
blemas, de nuestros objetivos inmediatos, de la necesidad 
de la unión nacional, de la necesidad de reforzar nuestro 
régimen democrático, de ampliarlo y de contribuir a que 
la democracia florezca en todas partes.

LA SUCESIÓN PRESIDENCIAL

Es preciso hacerlo ahora, sobre todo, porque ya esta­
mos los mexicanos en vísperas de la sucesión presiden­
cial. Yo considero que es de mi deber decir algunas pala­
bras a este respecto a mis compatriotas y hermanos de 
la clase trabajadora, porque todos los días las preguntas au­
mentan: ¿Por quién vamos a luchar? ¿A quién debemos 
apoyar? ¿Cómo vamos a orientarnos? ¿Qué opina el Pre­
sidente Ávila Camacho? ¿Qué opina Cárdenas? ¿Cuál es 
el candidato de ellos? O ¿cuál es de Ávila Camacho y cuál 
el de Cárdenas? ¿Es cierto que fulano o mengano tienen 
el apoyo de tal o cual gran líder de nuestro país? Todo 
el mundo se hace estas o parecidas preguntas.

Hay, indudablemente, gentes interesadas en precipi­
   tar la lucha electoral.

     ¡Camaradas de los sindicatos de todas las centrales, 
trabajadores manuales e intelectuales, mexicanos todos, 
vinculados a la Revolución: no precipiten la campaña pre­
sidencial. Manténganse unidos. No contraigan compro­

misos, individualmente, con nadie. No permitan que los
líderes de sus sindicatos que pretenden labrar su fortuna 
personal comprometiendo los intereses de ustedes para 
mañana, les hagan víctimas de sus ambiciones! Cuando 
llegue el momento de decidir por quién han de luchar los 
mexicanos en la futura campaña presidencial, hemos de 
hacerlo. Yo sé muy bien que este hombre nacido del 
pueblo, Manuel Ávila Camacho, presentado a ustedes 
aquí en este sitio por mí cuando era candidato, y ahora 
vuelto al sitio del pueblo cuando va a concluir, que este 
hombre no tiene candidato, no tiene interés en dejar un 
sucesor para fines mezquinos o personales (APLAUSOS).

La etapa de los caudillos en México, venturosamente, 
ha concluido hace muchos años. Ya no hay caudillos. Los 
hubo. Buenos unos, magníficos otros, tremendamente ma­
los otros más; pero ya no los hay. Lázaro Cárdenas no 
es un caudillo, no lo fue . Fue un gran líder de su pueblo. 
Fue un civilista, siendo militar. Fue un gran militar, sien­
do un patriota (APLAUSOS).

Manuel Ávila Camacho, Ministro de la Guerra, Pre­
sidente de la Nación, Jefe del Ejército, es el hombre más 
civil que yo conozco, menos militarista, menos afecto a 
la opresión (APLAUSOS). Se le acusa de débil. La lla­
mada "debilidad" de Ávila Camacho, que no todos en­
tienden, no es síntoma de debilidad real, ni de mediocri­
dad. Es síntoma de grandeza (APLAUSOS).

Estaban acostumbrados muchos al gobierno del ma­
chete y de la sangre Fue menester que hubiera dos hom­
bres como Cárdenas y Ávila Camacho, que reivindicaran 
los derechos del pueblo humilde y que no necesitaran del 
machete ni de la sangre para orientar a la Nación (APLAU­
SOS. VIVAS A CÁRDENAS Y A ÁVILA CAMACHO).

Ya no hay caudillos en México. Lo que nos importa 
es un programa. Un programa, un camino impersonal. 
Programa significa objetivos, soluciones y formas de alcan­
zar lo propuesto. Programa que abarque a todos. La 
Revolución debe elaborar hoy un programa para benefi­
ciar no sólo a los revolucionarios, sino a la Nación entera. 
Esta tarea se comenzó ya hace unos meses.

Después del programa, un instrumento que responda 
al programa. Juntos los liberales, los progresistas, hare­
mos la reorganización del Partido de la Revolución Mexi­
cana. Y por último, un candidato, no para que imponga 
su voluntad, no para que lleve con él camarillas ni ami­
gos, sino para que cumpla el programa de la Revolución 
y el programa del pueblo. Entonces estaremos unidos to­
dos, todos los de los sindicatos, todos los no sindicaliza­
dos, y no habrá necesidad de carreras ni de precipitacio­
nes.

Esperar, agruparse alrededor del hombre que rige los 
destinos del país, renovar nuestra fe en los destinos de 
México, trabajar con empeño en la etapa que viene, para 
hacer de este país hermoso y tan querido, de cuya entra­
ña formamos parte, una gran nación moderna. ¡Viva la 
Revolución Mexicana! ¡Viva Lázaro Cárdenas! ¡Viva Ma­
nuel Ávila Camacho! |Viva México! (APLAUSOS. VIVAS. 
DIANAS).
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La
Expropiación
Petrolera

Discurso del Sr. Francisco N . 
Arenchandieta, Secretario del 
E x t e r i o r  y Propaganda del 
S. T. P. R. M.

CAMARADAS:

En este 7o. aniversario de la epopeya política de Mé­
xico, en pro de su liberación económica, el S.T.P.R.M. trae 
todavía en su voz la emoción de aquella hora en que se 
jugaron los destinos de la  Nación y en que los trabaja­
dores mexicanos supimos responder al llamado de la 
Patria.

Hace siete años, en un día como este, la emoción lle­
nó nuestros corazones cuando por primera vez en nuestra 
vida, sin amos y sin capataces, pusimos en marcha las re­
finerías, abrimos las válvulas, continuamos la perforación, 
ya por nuestra propia iniciativa, dueños, al parecer, de 
nuestros destinos y factores importantes de la tarea libe­
radora de México.

El pueblo de México y su gobierno, fundieron sus alien­
tos gallardamente en contra de la actitud agresora de los 
monopolios imperialistas extranjeros. Entonces, luchamos 
por lo inmediato, por lo que nos era más entrañable, por 
la libertad nacional y por la Patria.

Después de siete años, seguimos hoy como ayer a  la 
vera de quien consumó la expropiación petrolera; el ínte­
gro patriota Lázaro Cárdenas; y a  Ja  vera también, del con­
tinuador de esa obra de liberación, Manuel Ávila Cama ­
cho. Para ambos se reafirma nuestra solidaridad, nuestra 
fe encendida y nuestra colaboración entusiasta.

Creemos que los destinos de México aún no plasma­
dos se están forjando. Todavía necesitan el constante gol­
pe del martillo sobre el yunque. Creemos que la felicidad 
de un pueblo no se asienta solamente sobre los arreba­
tos líricos de su tradición, o las notas épicas de su historia, 
sino también sobre los sacrificios, sobre la fatiga y el de­
nuedo de sus hombres; es justamente esa prueba de fuego 
la que nos templa en la virilidad y el honor.

Los trabajadores petroleros continuamos con el mismo 
entusiasmo e integridad de hace siete años, pero nuestro 
entusiasmo, nuestra voluntad de lucha, se han estrellado 
ante la individualista, absorbente y burocrática administra­
tiva de Petróleos Mexicanos. Hemos deseado con nuestros 
conocimientos, con nuestra experiencia e ideas, hacer de 
Petróleos Mexicanos, una institución netamente comercial 
y con vigor productivo para que cumpliera con su misión:

Esto es, ser la base de sustentación esencial para el 
desenvolvimiento de México. Pero hemos sido excluidos 
sistemáticamente de cualquier posibilidad de intervención 
en los problemas de la Industria, y somos ajenos a  la tre­
menda responsabilidad que pesa ya sobre los hombros de 
sus administradores. El hecho de que tengamos represen­
tación de forma y no de hecho en el Consejo de Adminis­
tración de Petróleos Mexicanos, no nos cohíbe y sí nos ca­
pacita para señalar con toda entereza, en esta histórica 
ocasión los graves problemas que aquejan a  esa Institu­
ción. Denunciamos a  la República entera la incapaci­
dad de quienes tienen en sus manos la fuente básica para 
la industrialización de México, que en ningún momento 
aceptan la colaboración de los trabajadores en el perfec­
cionamiento de la industria. Denunciamos este hecho para 
que recaiga sobre quienes corresponda la culpa de la ac­
tual falta de abastecimiento del petróleo y sus derivados 
así como el fomento del mercado negro.

Así vemos, cómo las industrias de transformación tie­
nen racionado el combustible en el mayor de los casos y 
en otros, carecen de él. Los transportes han entrado en una 
situación de crisis, y la industria turística, que tantos be­
neficios deja al país, se encuentra en peligro de desapa­
recer ante la inseguridad del abastecimiento y la especu­   
lación que se hace con la gasolina en toda la República.

El pueblo entero de México, no puede ni debe permi­
tir que esto siga ocurriendo, sino que debemos buscar la 
solución justa del problema, perfeccionando el funciona­
miento administrativo, legal, orgánico y humano de pe­
tróleos mexicanos.

Los trabajadores petroleros, no somos contrarios a la 
aportación de nuevos recursos para hacer más amplia la
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explotación de la Industria; tampoco nos oponemos a  que 
esos recursos se les ofrezcan garantías de reconocimiento 
y legítimas utilidades. Vengan de donde vengan. Pero esos 
recursos, de venir del extranjero, deberán ingresar a Mé­
xico, encuadrados en el control de nuestras leyes, y en el 
respeto absoluto de nuestras leyes y soberanía, invirtien­
do sus utilidades en la ampliación, perfeccionamiento y 
creación de nuestras industrias. Los trabajadores petroleros 
no hemos pretendido ser dueños de la Industria porque 
comprendemos que pertenece a todo el pueblo y a la Na­
ción entera, pero no permitiremos que la industria del 
petróleo, sea propiedad particular de ningún capitalista 
privado, sobre todo si se trata de extranjeros. Deseamos 
mantener para beneficio del país, floreciente y productiva 
la industria, y por ello, aspiramos a una coordinación ar­
mónica en la explotación y comercio del petróleo, bajo la 
dirección y los planes que deberán trazarse a esa explo­
tación por todos los sectores interesados en la liberación 
de México.

Hacemos un llamado a nuestros compañeros de cla­
se, a los industriales y demás sectores progresistas para 
discutir la mejor forma de resolver el grave problema de 
la falta de abastecimiento que estaba a punto de provo­
car una catástrofe que hace peligrar la integridad y el 
decoro de México cuarteando a nuestra incipiente eco­
nomía industrial.

Otro grave problema que tenemos y que considera­
mos de nuestro deber informar al pueblo de México, es 
la tirante situación en las relaciones obrero patronales en­
tre el Sindicato y Petróleos Mexicanos. Esta situación que 
se ha agravado a últimas fechas tiene los siguientes orí­
genes.

 
lo.—Constantes violaciones a las condiciones contrac­

tuales vigentes.

2o.—Falta de cumplimiento a los convenios y compro­
misos contraídos.

3o.—Dilación injustificada en la resolución de los asun­
tos planteados, por falta de facultades- de los jefes in­
feriores.

Esta situación, ha traído como consecuencia que las 
autoridades del trabajo conozcan de más de tres mil de­
mandas individuales y colectivas, y que el Sindicato de 
Trabajadores Petroleros se haya visto obligado a consi­
derar la conveniencia de plantear ante las autoridades co­
rrespondientes y en defensa de los intereses de nuestros 
representados, la única solución justa: El emplazamiento 
de huelga. Sin embargo, el S.T.P.R.M., consciente de su 
responsabilidad para la nación antes de recurrir a  su de­
recho supremo, desea, en este séptimo aniversario de la 
expropiación petrolera, hacer un llamado a la razón y cor­
dura de la actual administración de Petróleos Mexicanos, 
para que modifique su actitud incomprensible y resuelva

en forma efectiva y rápida, el serio problema derivado de 
las violaciones contractuales y a la falta de cumplimien­
to de los convenios suscritos.

No obstante nuestros problemas interiores, hemos ini­
ciado una nueva etapa en la lucha sindical, y hemos abor­
dado no sólo los problemas internos de México, sino tam­
bién en el extranjero el S.T.P.R.M., estrechó sus lazos de 
unión con los trabajadores petroleros de la América del 
Sur y de los Estados Unidos del Norte, aprovechando su 
participación en la conferencia de Cali, Colombia, en don­
de palpamos el gran cariño que sienten los pueblos del 
Sur, por nuestro México. Estamos trabajando con ahínco, 
para que sea un hecho el acuerdo tomado en el segundo 
congreso de la C.T.A.L., celebrado en esa ciudad y se efec­
túe la gran convención de trabajadores petroleros de Amé­
rica Latina, y que seguramente servirá de base al gran 
Sindicato Mundial de Trabajadores Petroleros que fue su­
gerido con visión y entusiasmo en la Conferencia de Tra­
bajo de Londres por nuestro distinguido dirigente interna­
cional Vicente Lombardo Toledano.

En el terreno internacional, la expropiación petrolera 
acreditó a México, como un país dispuesto a luchar por 
su independencia económica y por su autonomía, frente 
al imperialismo, y lo colocó ante los países coloniales y 
semi coloniales del mundo entero, como vanguardia en el 
movimiento de liberación nacional. Este prestigio y esta 
solidaridad debemos mantenerlos, pues un paso atrás en 
nuestra lucha sería una derrota tremenda a los pueblos que 
luchan por su liberación. Significarían el aplastamiento de 
la Carta del Atlántico y la violación de los principios con­
sagrados en la conferencia de Teherán y de Yalta, en el 
Congreso Obrero de Londres y en la Conferencia de Cha­
pultepec, en donde todos los sectores honestos de los paí­
ses débiles dieron la batalla en contra de las fuerzas im­
perialistas, que asomaron las uñas con el plan Clayton,   
pretendiendo barrer todas las conquistas obtenidas en es­
ta guerra. La expropiación petrolera nos acreditó interna­
cionalmente como luchadores contra el fascismo. Sólo así, 
merced al prestigio de México, fue posible a nuestros her­
manos latino americanos comprender la urgencia de crear 
un bloque sólido con todos los países democráticos, y la 
necesidad de la unidad continental y mundial.

Y por ese prestigio de México, protestamos en contra 
de la resolución de la conferencia de Chapultepec, que 
abrió las puertas al Gobierno Nazi de Argentina y pedi­
mos a todos los pueblos de América que continúen la lu­
cha en contra de ese gobierno hasta destruirlo y poder 
borrar esos gobiernos del último rincón de la tierra.

En esta fecha saludamos a la unidad obrera mundial, 
base de la creación del mundo, de paz y respeto del 
porvenir.

Llevemos adelante nuestra lucha, forjando el instru­
mento de unidad de todos los sectores de México sin dis­
tinción de banderas o clases.
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Discurso del Doctor Juan José Arévalo 

Presidente de la República de Guatemala
El 15 de marzo, el señor Presidente de Guate­

mala, doctor Juan José Arévalo, pronunció ante los 
miembros de la Junta Revolucionaria, Constituyen­
tes, Congreso Legislativo y Poder Judicial, repre­
sentantes extranjeros acreditados y pueblo guate­
malteco. un discurso memorable que es un programa 
de actividad gubernativa, inspirado en los princi­
pies de revolución popular y democrática, que sentó 
las bases de la renovación de la hermana República. 
FUTURO se complace en ofrecerlo a sus lectores.

Hemos asistido en el curso de muy pocos meses a ac­
tos de gran trascendencia nacional e internacional. Un 
pueblo entero, por sus solas fuerzas morales y materiales, 
ha quebrado un sistema totalitario de vida para asumir por 
sí mismo el gobierno en un gesto de restauración republi­
cana. Así ha contribuido el pueblo de Guatemala para 
realizar el ideal democrático, que ahora enciende los con­
tinentes y los mares, en lucha infernal contra aquellos go­
biernos que se habían conjurado para desnaturalizar los 
legítimos destinos del hombre.

Creemos, pues, que en el orden internacional, lo que 
sucede ahora en Guatemala tiene singular importancia. 
Guatemala ha dejado de ser una mascarada democrática 
para convertirse en una democracia. Y así, con esta nue­
va realidad social y con esta nueva investidura moral po­
demos seguir sin rubor y sin simulaciones, luchando en la 
medida demuestras fuerzas, al lado de las grandes poten­
cias democráticas que dan su sangre, su poder material, 
su dinero y su tiempo en defensa de todos los habitantes 
de la tierra.

GUATEMALA SE CONVIERTE EN UNA 
EFECTIVA DEMOCRACIA

Guatemala estaba en mora con la democracia. Ha­
bíamos hecho de la democracia un argumento retórico en 
nuestra vida interna, y un pasaporte fraguado para con­
vivir en concubinato con las naciones democráticas. El 20 
de octubre de 1944, amasadas en una sola empresa popu­
lar todas las reservas morales de la república, prendimos 
fuegos a aquella máscara democrática. Ahora, sí: el pue­
blo de Guatemala, con el corazón en la mano y la cara 
puesta en sus altos destinos, se muestra al mundo tal cual 
es, tal cual hubiera querido presentarse desde 1821, unifica­
das todas sus clases sociales, todas las profesiones, los hom­
bres de todas las edades, en un propósito de convivencia 
democrática, digno de nuestro siglo, digno de América y 
digno de esta hora de prueba para el hombre.

Tres continentes arden en guerra en estos días. Amé­
rica, refugio y reserva de la dem ocracia, sirve de freno 
al enemigo universal. El continente de la paz se ha visto 
obligado a incorporarse en la lucha espantosa. Gracias 
al poder de los Estados Unidos, la guerra se mantiene lejos 
de nuestro suelo. Pero en más de una forma sentimos 
los efectos de la guerra, así como experimentaremos en su 
hora los efectos benéficos de la victoria.

SUPERACIÓN DE LA CRISIS 
DE LA DEMOCRACIA

Suele decirse que la democracia está en juego, en lu­
cha de vida o muerte. Preferible es decir que está en 
crisis. Porque después de esta guerra, garantizada la 
victoria, emergirá como eco de los combates la exigencia

de una democracia depurada, más sincera, más enérgica, 
mejor organizada. La democracia de postguerra ha de 
ser una democracia funcional, es decir, un sistema de go­
bierno y un sistema legal que broten como flor natural des­
de el seno afectivo de los pueblos. Deben desaparecer los 
gobiernos postizos y las leyes incongruentes con la reali­
dad. En la mayoría de los casos, se ha convenido en iden­
tificar la farsa electoral con la voluntad popular, y cierto 
engranaje jurídico internacional, digno de ser revisado y 
rectificado, se apresuraba a legalizar la farsa electoral, in­
curriendo en delito de lesa democracia al reconocer como 
"legal" y como democrático un gobierno emanado del 
fraude. A esto le hemos llamado concordia internacional. 
Grandes estadistas han propuesto fórmulas jurídicas para 
garantizar esta simulación democrática. Y lo han hecho de 
buena fe, porque con su criterio de jurista no pueden tras­
pasar los límites de la tradición y de la ley convenida. Des­
de el punto de vista jurídico tradicional, una nación no 
tiene derecho a juzgar el fraude electoral realizado en un 
país con el que se guardan habituales relaciones de amis­
tad. En algunos casos, ha habido más que farsa electoral: 
ha habido sojuzgamiento brutal y sanguinario de la vo­
luntad popular. Y a pesar de que sabemos eso, nuestra 
moral internacional nos impide negar el reconocimiento a
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aquel gobierno antidemocrático. Nos sentamos a la mesa 
redonda de la democracia, mezclados caprichosamente, los 
representantes de gobiernos populares con los represen­
tantes de gobiernos totalitarios, brutalmente totalitarios.

UNA NUEVA ACTITUD ANTE LOS 
GOBIERNOS DE OTROS PAÍSES

He aquí el pecado mayor de nuestra democracia: la 
insinceridad para consigo misma, la infidelidad para con­
sigo misma. Si la democracia está en crisis se debe a 
sus propios descuidos, a  sus propias complacencias con 
los enemigos de la democracia. Creemos, por eso, que 
al terminar la gran guerra debiera acordarse una nueva 
política internacional para la defensa de los pueblos esta­
fados. No pretendemos que se juzgue a ningún; gobierno 
actual; pero creemos que después de la guerra los pue­
blos de América debemos ponernos de acuerdo para que 
en lo sucesivo no se reconozca a ningún nuevo gobierno 
que emane de una farsa electoral. Esto crea serios proble­
mas jurídicos. Esto se sale de los moldes habituales en 
la diplomacia mundial. Esto supone la "ingerencia" en los 
negocios internos de un país “amigo''. Sí: la dificultad 
está allí. Pero no hay ninguna dificultad que nos impida 
ponernos de acuerdo para depurar la democracia, para 
fortalecerla, para fecundizarla. Y bien vale la pena de 
estudiar las dificultades de la nueva actitud, si es que al 
adoptarla los gobiernos americanos logramos perfeccionar 
este único sistema de vida política grato a nuestros pue­
blos.

Mientras aquel acuerdo se logra en el orden interna­
cional, Guatemala ofrece al mundo el ejemplo de su pue­
blo identificado esta vez con su gobierno después de cator­
ce años de doloroso divorcio. Y nos comprometemos a 
mantener en todo su esplendor este ejemplo de amistad, 
de simpatía, de cariño por el pueblo tal como lo ha de­
mostrado la Junta revolucionaria, el primer gobierno de 
Guatemala que no corrompe las elecciones con el fraude 
oficial a  que estábamos habituados. La relación afec­
tiva que ahora existe entre el pueblo de Guatemala y los 
hombres de la revolución no ha de perderse en ningún 
momento, y nuestro mayor orgullo será demostrar que los 
gobiernos elegidos por la intuición popular son más cons­
tructivos y más seguros desde todo punto de vista, que 
aquellas que se organizan a espaldas del pueblo.

LA UNIFICACIÓN CENTRO­
AMERICANA, VIEJO IDEAL

Pero no podemos celebrar plenamente esta restaura­
ción democrática de Guatemala sin poner nuestro cora­
zón en Centroamérica. El color de nuestra historia patria 
no se debe exclusivamente al nazismo criollo que hemos 
padecido. También arranca del dolor del desmembra­
miento. No hay guatemalteco que no sueñe con la patria 
grande, que no ame a Centroamérica como un ideal polí­
tico y como una realidad afectiva. Nuestro sentimiento de 
fraternidad para con los hijos de las otras porciones del ist­
mo es profundo y es sincero. Nos sentimos incabales cuan­
do pensamos en que todavía somos cinco repúblicas pe­
queñas, expuestas al manotón de un ambicioso o a la ex­
plotación de una camarilla. Pero terribles adversarios nos 
separan. Y esos adversarios han sido nuestros propios go­
biernos. La federación centroamericana ya se hubiera 
hecho, si los gobiernos hubieran depuesto sus intereses 
personalistas. Mientras los unos temen quedarse fuera del 
poder, los otros sólo piensan en la federación para llegar 
al poder en la nueva gran repúblic a  que se construya. 
Ambas preocupaciones deben desaparecer. Los gobernan­
tes de Centroamérica debemos ir a  la federación, previo 
renunciamiento de todas nuestras posibilidades políticas, 
La junta revolucionaria de gobierno de Guatemala nos ha 
dado la lección definitiva: hay que empezar renunciando a 
las propias posibilidades políticas para poder hacer algo

grande, algo digno de la historia contemporánea. La fe­
deración centroamericana no es un mito; es una posibili­
dad a corto plazo. Sólo falta que los cinco presidentes 
nos reunamos para ofrecer a los pueblos nuestra renuncia 
como presidentes actuales, para renunciar a toda presiden­
cia futura, para comprometernos a dar absoluta libertad 
electoral; en una palabra: para devolver a América esta 
nación centroamericana de hace un siglo, convertida en 
una gran democracia viviente, poblada de ocho millones 
de trabajadores pacíficos, económicamente poderosa y mi­
litarmente modernizada. Puedo asegurar que el pueblo y 
el ejército de Guatemala verían con júbilo el renacimiento 
de la patria grande, sobre estas bases de cordialidad, de 
paridad y de desinterés.

LA RENOVACIÓN DE GUATEMALA

Mientras esperamos la federación, Guatemala, pen­
sando en ella, apresurará como quien dice, el arregle de 
su propia casa. Está ya en marcha la modernización del 
ejército, que será de hoy en adelante, una entidad autó­
noma, de gran responsabilidad profesional, guardadora de 
la paz interna, colaboradora en las grandes empresas cul­
turales del país, dirigida por hombres que han puesto a 
prueba su patriotismo y su cariño por el pueblo. Está tam­
bién en marcha la experiencia universitaria guatemalte­
ca, que aspira a  convertir a  la universidad en un organis­
mo también autónomo, promotor de la alta cultura y cola­
borador de las empresas nacionales de alfabetización. Su 
vasta tradición espiritual la autoriza a convertir en guarda­
dora de los bienes espirituales de la nación. Está también en 
marcha esta experiencia novedosa entre nosotros, de reco­
nocerse mútuo respeto entre los grandes organismos del Es­
tado, para averiguar en qué medida la justicia puede con­
vertirse en patrimonio del organismo judicial y la legisla­
ción en patrimonio del organismo legislativo. Está a pun­
to de comenzar la política "feminista" de Guatemala, que 
otorga a la mujer alfabeto paridad de derechos cívicos con 
el hombre. Podríamos asegurar que esta vez la ley ema­
na de la experiencia y no será la experiencia consecuen­
cia de la ley. La mujer guatemalteca demostró en 1944 
la misma fe democrática, la misma pasión cívica, el mis­
mo coraje, la misma voluntad heroica que los hombres. 
Ella se ganó los galones ciudadanos en la trinchera del ci­
vismo y la constituyente de 1945 no ha hecho otra cosa 
que no sea reconocer un derecho que nuestras mujeres han 
ejercitado con honor. Está en vías de iniciación la gran 
experiencia social de protección al trabajador, al campesi­
no, al enfermo, al anciano y al niño. El gobierno de Gua­
temala padecía de ciertos prejuicios de orden social. Los 
obreros, los campesinos, los humildes eran vistos con des­
confianza, quizá hasta con desprecio. Los mismos capi­
talistas, los finqueros, los jefes, se veían inhibidos para ha­
cer algo en favor de los necesitados, porque cualquier in­
tento de legislación o de protección era mal visto por el 
gobierno. Había una fundamental falta de simpatía por 
los trabajadores, y el menor reclamo de justicia era elu­
dido y castigado, como si se tratara de aplastar el brote 
de una; epidemia espantosa. Vamos ahora a instaurar el 
período de simpatía por el hombre que trabaja en los cam­
pos, en los talleres, en los cuarteles, en el comercio. Va­
mos a  equiparar al hombre con el hombre.

LA UNIDAD DE LOS GUATEMALTECOS.
CONDICIÓN DE PROGRESO

Vamos a despojarnos del miedo culpable a las ideas 
generosas. Vamos a  agregar la justicia y la felicidad al 
orden, porque de nada nos sirve el orden a  base de in­
justicia y de humillación. Vamos a revalorar cívica y le­
galmente todos los hombres que habitan la república. Y 
lo vamos a  lograr dé común acuerdo, sin violencias, sin 
exigencias torpes sin mezquindades ni usuras. Todos los 
capitalistas de la república, los industriales y los finqueros
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guatemaltecos o extranjeros, tienen el pleno apoyo del go­
bierno para sus intereses legítimos; y algo más que apoyo; 
también ellos tendrán de parte del gobierno la simpatía 
que les corresponde porque sabemos que trabajan para 
la grandeza de Guatemala. Y desde ahora sé que cuento 
con todos para iniciar lenta y progresivamente la revalo­
ración de los hombres de trabajo. Quizá hayan tenido 
ellos el temor de que un gobierno de origen democrático 
fuese menos fuerte que un gobierno de estilo totalitario. 
Por el contrario: un gobierno que merece la fe de su pue­
blo está en mejores condiciones para proteger que un 
gobierno divorciado de su pueblo. Gobiernos democráti­
cos no son gobiernos anárquicos. La democracia supone 
el orden justo, la paz constructiva, la disciplina interior, el 
trabajo alegre y fecundo. La diferencia estriba en que 
un gobierno democrático supone y exige la dignidad de to­
dos, mientras que un gobierno totalitario sólo reconoce la 
dignidad de los poderosos. Paralelamente a estas expe­
riencias, haremos también la gran experiencia culturalis­
ta. La nueva constitución impone al gobierno el deber 
de iniciar la alfabetización de las masas. Es un deber que 
los hombres de la revolución nos hemos impuesto para no 
vacilar en su cumplimiento. Empezaremos a construir edi­
ficios para escuelas. Llevaremos las escuelas a las aldeas, 
y algunas de esas escuelas tendrán ruedas para trepar a 
las montarlas y meterse en los bosques. Las escuelas no 
llevarán sólo la higiene y el alfabeto: llevarán la doctrina 
de la revolución. La nueva organización de los cuarte­
les militares está también concebida por los actuales 
jefes del ejército con vistas a la alfabetización de los hom­
bres del campo. Una misma pasión culturalista mueve 
a civiles y militares en esta hora de renovación.

En una palabra: Guatemala se prepara, dentro de la 
limitación de sus posibilidades económicas, contagiada: de 
la angustia mundial, para demostrar que la idea democrá­
tica no es una idea simplemente electoral: sino un compro­
miso de orden social, de orden económico, de orden cul­
tural, de orden militar. La democracia guatemalteca no 
se agotará en los actos electorales. Será un sistema per­
manente, dinámico, de proyecciones en el todo social y 
de infatigable vigilancia. Democracia quiere decir unifi­
cación moral y efectiva. Y Guatemala. se compromete a 
mantener en todo su esplendor la idea y la realidad de 
la democracia, para tener bien ganado nuestro asiento en 
la mesa redonda de los debates internacionales, y para 
tener y mantener la felicidad conquistada por este pueblo, 
acrecentándola en todo lo posible.

APELACIÓN A LOS TRES PODERES

Constituyentes de 1945:

Recibo de vuestras manos la nueva forma legal, de la 
república. La he leído minuciosamente. Es un texto cien­
tífico, de inspiración jurídica moderna y de cálida emo­
ción democrática. Sabemos que lo habéis trabajado con 
amor, con talento, con genuino sentido revolucionario. Con­
tiene grandes esperanzas para el futuro,  si bien trasunta 
cierta amargura por nuestro pasado político.  El presiden­
te de la república tiene en esta constitución bien precisa­
das sus funciones. Como primer presidente de la nueva 
Guatemala, os prometo que cumpliré con fidelidad los pre­
ceptos de esta constitución, con la humildad que me define 
como hombre pero con la dignidad que corresponde al 
c argo transitorio de que estoy investido. 

  Honorable congreso:

     Asumo el cargo de presidente constitucional de la re­
pública con plena conciencia de la tremenda responsabili­
dad que ello significa. Vosotros los representantes de los 
pueblos, habéis venido a este recinto plenos de fe revolu­
cionaria, es decir, de fe patriótica. Os hemos visto y os 
hemos oído acuerpar a la junta revolucionaria en todos

sus actos de depuración, de restauración, de reivindicación, 
y el pueblo por eso os ha acompañado con su simpatía. 
Sois el primer congreso de Guatemala que va a gozar de 
plena autonomía en sus funciones. El ejecutivo nada ten­
drá que ordenaros, pero por eso mismo vuestra proximidad 
con el ejecutivo debe ser más. estrecha. Identificados en 
el mismo ideal de grandeza para Guatemala, seremos dos 
fuerzas juveniles convergentes.

Honorable poder judicial:

En el palacio del ejecutivo se han mandado cortar los 
hilos telefónicos que sometían la majestad de la justicia 
a los caprichos de un autócrata. La revolución de octu­
bre os ha devuelto la imprescindible independencia pare 
asumir la responsabilidad de vuestros fallos. Contad des­
de ahora con el poder ejecutivo para consolidar vuestros 

 fueros. Un aliado será, desde que por tesis revolucionaria 
ha. renunciado a intervenir en la justicia. Las familias 
de Guatemala están llenas de dolencias y de heridas pro­
vocadas por aquella justicia palaciega que daba y despo­
jaba en beneficio de los altos funcionarios. Es terrible 
vuestra tarea de restauración, de recuperación, de reivin­
dicación de la ley. Que vuestro patriotismo os ilumine pa­
ra devolver al pueblo sufrido de Guatemala la fe" qué ha­

  bía perdido acerca de la imparcialidad de la justicia.

DESPEDIDA A LA JUNTA 
R E V O L U C IO N A R IA

Honorable junta revolucionaria:

El cargo de presidente constitucional de la república, 
supone primeramente un honor de carácter formal, que 
radica en la altísima función conductora a que está lla­
mado un presidente. Además de ese honor formal, supo­

n e el cargo un honor fundamental cuando se ha llegado 
a él por invitación del pueblo, en comicios libres, como los 
realizados en diciembre. Pero a esos dos tipos de honor se 
agrega en mi caso el honor de carácter histórico, que con­
siste en recibir de vuestras manos las altas funciones gu­
bernativas. Llegásteis al gobierno en momentos trágicos 
para la patria: en momentos en que parecía que fuerzas 
diabólicas volvían a sumir a nuestro pueblo en la abyec­
ción de otra dictadura. Asumisteis el gobierno por impe­
rio de la voluntad popular que os aclamaba y os aclama 
como restauradores de la democracia. Ejercísteis el difícil 
gobierno con energía, con valentía, con desinterés, con  sa­
crificio y sin fátigas. Tuvísteis o portunidad para corrom­

  per vuestra propia obra, por consejo ruin de políticos de 
vieja escuela y preferisteis cumplir vuestra palabra de ho­
nor empeñada con el pueblo. Por todo esto, señores de la 

   junta, os habéis ganado la gratitud de la patria y un lugar 
  de lujo en nuestra historia. Habéis creado democracia, ha­

béis devuelto la dignidad cívica a los guatemaltecos, ha­
béis llenado de felicidad todos los corazones y nos habéis 
trazado una norma a. vuestros sucesores.

Mayor Arana:  capitán Arbénz: ciudadano Toriello: re­
presentáis para la nueva Guatemala el coraje, la digni­
dad el desinterés, el patriotismo. Por estas virtudes os ha­
béis convertido de revolucionarios en educadores. Vues­
tro ejemplo, altísimo, será de hoy en adelante, la norma de 
los gobernantes de Guatemala. Nuestro pueblo, traiciona­
do reiteradamente por los políticos profesionales, halló en 
vosotros, militares austeros y ciudadanos apolíticos, los 
conductores adecuados para el difícil momento de la revo­
lución. Y habéis demostrado que la ciencia de gobernar 
a un pueblo no se aprende en conciliábulos de comité o 
en libros de experiencia ajena, sino que emerge por in­
tuición patriótica y pasión de justicia.

Sobre los destinos de vuestra obra revolucionaria, es­
tad tranquilos. Sabré defenderla y continuarla, y espero 
contar siempre, en los momentos difíciles, con vuestra amis­
tad y vuestro consejo, que desde ahora os solicito para 
beneficio de Guatemala.
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PRIMER MENSAJE
del nuevo Presidente de 
los Estados Unidos del Norte

En su prim er m e n sa je  a l  Congreso:, e l P resid en ­
te H arry S. T ru m an  repu dió e n é rg ica m e n te  tod a 
idea d e a is lam ien to , exhortó  a  todos los n o rte a m e ­
ricanos, sin  d istinción  d e partidos, a  c o la b o ra r  co n  
las n a c io n e s  a m a n te s  d e  la  paz, y  advirtió  q u e  la s  
poten cias m ay o res  a lia d a s  d e b e n  serv ir y  n o  do­
m inar a l  m undo.

He a q u í e l  texto d e  su  h istórico  m e n sa je :

C on el co razó n  a c o n g o ja d o  v e n g o  a  vosotros, 
am igos y  c o le g a s  d e l C o n g reso  d e  los E stad o s 
Unidos.

A p en as  a y e r  llev am o s a  su m o ra d a  d e  d es­
can so  los restos m orta les d e  nu estro  m uy a m a d o  
P residente F ra n k lin  D elan o  R oosevelt. E n  u ñ a  
ocasión  com o ésta , la s  p a la b ra s  resu ltan , in a d e ­
cu ad as: e l tributo m á s e lo cu en te  e s  u n  s ilen cio  
respetuoso.

Em pero, e n  u n a  h o ra  com o é sta , e n  la  q u e  los  
sucesos m u n d ia les se  m u ev en  ta n  ráp id am en te , 
nuestro s ilen cio  p o d ría  ser m a l en ten d id o  y  servir 
de aliv io  a  nu estros en em igos.

Dios T od opod eroso , e n  su  in fin ita  sab id u ría , h a  
juzgado co n v e n ie n te  a rre b a ta rn o s  a  a q u é l g ra n  
hom bre q u e  am ó  y  fue  a m a d o  d e to d a  la  h u m a­
nidad.

N ingún h o m b re p u ed e  lle n a r  e l trem en d o v a ­
cío d e jad o  p or e s a  n o b le  a lm a ; no  h a y  p a la b ra s  
que p u ed an  co n so la r  a  los ad o lorid os co ra z o n es  
de m illones d e p e rso n a s  d e to d as la s  ram as, c re ­
dos y  co lores. E l m undo s a b e  q u e  h a  p erd id o a  
su heroico  ca m p e ó n  d e la  ju stic ia  y  d e  la  lib ertad .

,ADELANTE SIN UNA PA U SA  EN LA LUCHA 
P O R  LA VICTO RIA

G rav es re sp o n sa b ilid a d e s  h a  a rro ja d o  so b re  
nosotros un "destinó trág ico . P ero  d eb em o s seg u ir 
ad elan te : nu estro  a m ad o  g u ía  n u n c a , v io h a c ia  
atrás, siem pre v io y  se  m ovió h a c ia  e l frente. Eso 
es lo qu e e l  q u e r ía  q u e  nosotros h ic iésem o s; eso  
es lo qu e  A m é ric a  h a rá .

T a n ta  s a n g re  s e  h a  d erram ad o  y a  por los 
id ea les ,"q u e . am am o s y  p or los c u a le s  F ran k lin  
D elan o  'R oosevelt v iv ió  y  m urió, q u e  no nos a tre ­
vem os a  d arn o s ni s iq u ie ra  u n a  p a u s a  p e q u e ñ a  
e n  la  d u ra  lu ch a   p o r  la  v ictoria .

Hoy en  d ía , todo e l m undo tien e  v u elta s  la s  
m irad as, h a c ia  la  A m érica  e n  b u s c a  d e  u n a  di­
re c c ió n  ilu m in ad a  h a c ia  la  p az  y  e l p rog reso . 

 T a l d irecció n  re c la m a  visión , v a lo r y  to lera n c ia . 
Esto lo p u ed e  d a r  so lam en te  u n a  n a c ió n  u n ifica ­
d a  y  p ro fu n d am en te  d e v o ta  d e  los m á s  e le v a d o s  
id e a le s .

A p elo  a  todos los a m e rica n o s  p a ra  q u e  m e 
a y u d e n  a  m a n te n e r  a  n u e stra  n a c ió n  u n ifica d a  
e n  d e fe n sa  d e  los id e a le s  ta n  e lo cu en tem en te  
p ro c la m a d o s p or F ran k lin   R oosevelt.

A  m i vez, qu iero  a s e g u ra r  a  m is com p atrio tas, 
y  a  todos q u ie n e s  a m a n  la  paz y  la  lib ertad  e n  
e l m undo entero , q u e  re s p a ld a ré  y  d efen d eré  di­

 ch o s  id e a le s  co n  to d as m is fu erzas y  co n  todo el 
corazón . E se  e s m i d eb er, y  no titu b earé  e n  su 
cum plim iento.

NO UNA VIC TO RIA  A  M ED IA S Q U E PON D RÍA 
EN  PELIG R O  LA SEG U RID A D  FU TU RA  

DEL MUNDO

P a ra  q u e  no  h a y a  lu g a r a  m a la s  in terp re ta ­
cion es, tan to  A le m a n ia  com o Ja p ó n  p u e d e n  te­
n er, la  seg u rid ad , sin  la  m á s  rem ota  so b ra  d e  du ­
d a, d e  q u e  los, E stad o s U nidos co n tin u a rá n  lu ­
ch a n d o  por la  lib ertad  h a s ta  q u e  no q u ed e  un 
sólo  vestig io  d e resisten cia .

E stam os p ro fu n d am en te  co n sc ie n tes  d e  q u e  
to d a v ía  nos e s p e ra  u n a  lu c h a  m uy d u ra. S in  em ­
b a rg o , ten ien d o  q u e  p a g a r  u n  p recio  ta n  a lto  p a ­
r a  a se g u ra r  u n a  v ic to ria  com p leta , E stad o s U ni­
dos, n u n c a  s e rá  p artíc ip e  d e  un p la n  q u e  nos 
p rocu re  u n a  v icto ria  a  m ed ias. El a r re g la r  sim ­
p lem en te      otro     resp iro      tem p oral  c ie rtam en te      p o n dría
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e n         p elig ro       la        se g u rid a d       fu tura     d e      todo        e l
m undo.

RENDICIÓ N IN CONDICION AL

N u estra co n d ició n  h a  sido, e s  y  s e rá  la  d e  re n ­
d ició n  in co n d ic io n al. No en trarem o s e n  tratos 
co n  los v io lad o res  d e  la  paz, cu a n d o  d e  la  p az  
se  trate.

L a  re sp o n sa b ilid a d  d e h a c e r  la  paz, q u e  e s  
u n a  re sp o n sa b ilid a d  m uy g ra v e , d e b e  co rresp o n ­
d er a  los d efen so res  d e  la  paz, o s e a n  la s  N acio ­
n e s  U nidas.

C A ST IG O  A  L O S CRIM IN ALES D E G U ER R A

No ig n oram os los d ictad o s d e  la  h u m an id ad ; 
n o  d e se a m o s  c a u s a r  sufrim ientos in n e ce sa rio s  o 
in ju stos. P ero, la s  le y e s  d e  D ios y  d el H om bre h a n  
sido v io la d a s , y  los c u lp a b le s  no d e b e n  q u e d a r 
sin  ca stig o . N a d a  q u e b ra n ta rá  n u estra  d eterm i­
n a c ió n  d e  c a s tig a r  a  los crim in a les  d e  la  g u erra , 
a u n  cu a n d o  te n g a m o s q u e  p erseg u irlo s a  los c o n ­
fin es d e  la  tierra.

LA SEG U RID A D  N O E ST A  T R A S BA RR ER A S 
G E O G R ÁF IC A S

N u n ca  e s ta rá  a  sa lv o  la  p az  si perm itim os q u e  
nu estros p elig rosos a d v e rsa rio s  p la n e e n  g u e rra s  
futuras, co n  im punidad , e n  a lg ú n  retiro m o n ta ­
ñoso , p or d istan te  q u e  esté . E n  este  m undo ta n  
p eq u eñ o , e s  v a n o  b u s c a r  la  seg u rid ad  tras la s  
b a r re ra s  g e o g rá fic a s . L a  v e rd a d e ra  seg u rid ad  
so lam en te  se  e n cu en tra  e n  la  le y  y  la  ju sticia .

P O R  UN ORDEN SO C IA L D IG N O

A quí, e n  A m érica , h em os tra b a ja d o  m ucho 
tiem po y  ru d am en te  p a ra  c re a r  u n  o rd en  so c ia l 
d ig n o  d e n u estra  g ra n  h e re n c ia . E n  nu estro  
tiem po se  h a  h e ch o  un p ro g reso  trem en d o h a c ia  
n o rm as d e  v id a  re a lm en te  d e m o crá tica s . P erm i­
tidm e q u e  a s e g u re  a  los a m e rica n o s  p ro g resis­
ta s  q u e  no a flo ja re m o s la  co n d ició n  d e  v id a  d el 
com ú n  d e la  g en te .

E n  los d ía s  d ifíciles q u e  se  a v e c in a n  in cu e s­
tio n ab lem en te  arro strarem o s p ro b lem as d e  p ro­
p o rcio n es v ertig in o sas. P ero, co n  la  fe d e  n u e s­
tros p a d re s  e n  e l corazón , no  tem erem os a l  fu­
turo. E n  los ca m p o s d e  b a ta lla  co n  fre c u e n c ia  
n os h em os en fren tad o  a  d e s v e n ta ja s  a b ru m a d o ­
ra s  y  h em os v en cid o . E n  c a s a , no  n o s m o strare­
m os m en os resu elto s; no  c e ja re m o s  e n  n u estra  
lu c h a  p a ra  p re se rv a r  n u estras  n o rm as d e  v id a.

E n  e ste  p reciso  m om ento, E stad o s U nidos, 
junto co n  sus b ra v o s  a lia d o s , e s tá  p a g a n d o  u n  
p recio  e le v a d o  e n  d e fe n sa  d e  n u estra  lib ertad . 
C on  e n e rg ía  c a ra c te r ís tic a  a y u d a m o s a  lib e rta r  
n a c io n e s  en te ra s , y  la s  fu erzas y de  la  lib ertad  
rom pen g ra d u a lm e n te  los g rille tes  d e  la  e s c la ­
vitud.

T od os nosotros o ram o s por u n a  v icto ria  rá ­
p id a, p u es c a d a  d ía  q u e  se  d em o ra  la  p az, a rro ­
ja  u n  sa ld o  terrib le .

Los e jérc ito s  lib ertad o res  e s tá n  h o y  tray en d o  
a  su  fin la  te n e b ro sa  a m e n a z a  d e  H itler d e  do­
m in ar a l  m undo. Tokio tiem b la  b a jo  e l p eso  d e 
n u estras  b o m b as.

LA  G U ER R A  TENDRA L O S  M ISM O S JE F E S

L a e s tra te g ia  m a g n a  d e  la s  N acio n es  U nidas 
h a  q u e d a d o  d eterm in ad a , g ra c ia s , e n  n o  p e q u e ­
ñ a  p arte , a  la  v isión  d e  nu estro  fin ad o  co m an ­
d a n te  e n  je fe . A h o ra  llev a m o s a  la  p rá c tic a  nu es­
tra  p arte  d e  d ic h a  e s tra te g ia , b a jo  la  h á b il di­
re cc ió n  d el a lm ira n te  L eah y , d e l g e n e ra l M ars­
h a ll, e l a lm ira n te  K ing, e l g e n e ra l A rnold, e l ge­
n e ra l E isen h ow er, e l a lm ira n te  Nimitz y  e l g e n e ­
ra l M acA rthur.

Q u iero  q u e  e l m undo en tero  s e p a  q u e  e s ta  di­
re cc ió n  co n tin u a rá  sin  ca m b io s  ni o b stácu lo s.

EL PR E C IO  D E LA LIBERTAD

N u n ca p od rem os p a g a r  n u estra  d e u d a  a  los 
h ero ico s  h o m b res y  v a lie n te s  m u jeres d e  lo s ser­
v icios d e  n u estra  p a tria , p u es s e  h a n  h ech o  
a c re e d o re s  a  n u estra  gratitu d  e te rn a . Estados 
U nidos n u n c a  o lv id a rá  su s sacrificios, p u es g ra ­
c ia s  a  d ich os sacrific io s  la  a u ro ra  d e  la  ju sticia  
y  d e  la  lib ertad  e n  e l m undo, len ta m e n te  a rro ja  
a h o ra  su s resp la n d o re s  e n  e l horizonte.

N uestros a n te p a sa d o s , a l ven ir a  e s ta s  ab ru p ­
ta s  p la y a s  e n  b u s c a  d e  to le ra n c ia  re lig io sa , li­
b erta d  p o lítica  y  otros d e re ch o s  fu n d am en tales, 
a rr ie sg a ro n  la  v id a . H oy e s  b ie n  sa b id o  q u e  ta ­
les  d e re ch o s  se  p u ed en  c o n se rv a r  só lo  m ed ian te  
u n a  con tin ua  v ig ila n c ia , q u e  es  e l p rec io  eterno 

 d e  la  lib ertad .

LA C O N FEREN CIA  D E SAN FR A N C ISC O

A  la  h o ra  d e  h a b e r  p re se n ta d o  la  p ro testa  de 
m i ca rg o , a n u n c ié  q u e  la  C o n fe re n c ia  d e  S a n  
F ra n c isc o  se  lle v a r ía  a  c a b o  com o se  h a b ía  p la ­
n ead o .

A rrostrarem os los p ro b lem as d e  la  p az  con 
e l m ism o v a lo r c o n  q u e  h em o s con fron tad o  y  v en ­
cid o  los p ro b lem as d e  la  g u erra . E n  recu erd o  de 
q u ie n e s  h a n  h e ch o  e l sacrific io  su p rem o d e  la  
v id a , e n  m em oria  d e  nu estro  fin ad o  P resid ente , 
no  flaq u earem o s.

A  tra v é s  d e  la s  h o ra s  m á s  te n e b ro sa s  d e  es­
ta  g u e rra  h o rrib le, la  n a c ió n  e n te ra  se  sostuvo 
por a lg o  in ta n g ib le : la  e sp e ra n z a . C u an d o  se  le 
a s e g u ró  q u e  ú n ica m en te  u n a  su m isió n  a b y e c ­
ta  la  s a lv a r ía  d e  la s  fu erzas d el m al, la  e sp e ra n ­
za  le  m ostró el cam in o  d e  la  v ictoria .

L a  e sp e ra n z a  h a  sido e l a rm a  p rin cip a l de 
la s  fu erzas lib ertad o ras . Los a g re so re s  no  pod ían  
d om in ar la  m en te h u m a n a , p orq u e m ien tras  h ay
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esperanza, el espíritu del hombre jamás puede 
ser aplastado.

Pero, la esperanza sola no era suficiente, ni 
lo es hoy, para evitar la guerra. Debemos tener 
no solamente esperanza, sino fe también para 
trabajar con otras naciones pacíficas en el man­
tenimiento de la paz.

LAS NACIONES AMANTES DE LA PAZ 
DEBEN SEGUIR UNIDAS

La esperanza no era suficiente para repeler 
a los agresores mientras las naciones amantes 
de la paz se mostraran renuentes a acudir en 
defensa unas de otras. Los agresores fueron ba­
tidos solamente cuando dichas naciones se unie­
ron para defenderse.

Para evitar nuevas guerras, las naciones 
amantes de la paz deben continuar unidas en su 
determinación de guardar dicha paz bajo el im­
perio de la ley. Nada es más esencial para la 
paz futura del mundo que la continua coopera­
ción de naciones que tuvieron que combinar sus 
fuerzas para derrotar la conjura de las potencias 
fascistas empeñadas en dominar al mundo.

EL PAPEL DE LOS GRANDES ESTADOS ES SER­
VIR, NO DOMINAR AL MUNDO

Si es verdad que estos grandes estados tie­
nen razones especiales para imponer la paz, 
también lo es que su responsabilidad se funda 
en la obligación de que todos los estados, gran­
des y pequeños, se abstengan de emplear la fuer­
za en las relaciones internacionales, a no ser en 
defensa de la ley. El papel de los grandes esta­

  dos es servir, no dominar a los pueblos del mun­
do. 

LLAMAMIENTO AL CONGRESO Y AL
PUEBLO AMERICANO 

Con objeto de construir las bases de una p a z  
duradera, debemos no solamente trabajar en ar­
monía con nuestros amigos de otros países, si­
no que también debemos contar con el apoyo 
mido de nuestra propia gente. 

Ni el más experimentado piloto puede llevar 
su nave a puerto sin la cooperación completa 
de su tripulación. Por el bien de todos, cada uno 
debe cumplir con su deber, y yo apelo a todos  
los norteamericanos, cualquiera que sea su par­
tido, raza, credo, o color, para que respalde nues­
tros esfuerzos por crear una organización inter­
nacional fuerte y duradera. 

Vosotros, miembros del Congreso, sabéis cier­
tamente lo que yo siento. Solamente con vuestra

ayuda puedo esperar completar una de las ma­
yores tareas que se han asignado jamás a un 
servidor público.

HACIA UN MUNDO MEJOR, CON UNA PAZ 
JUSTA Y PERDURABLE

Con la guía divina y con vuestra ayuda, en­
contraremos un nuevo pasaje hacia un mundo 
mejor, un mundo bondadoso y amigo, con una 
paz justa y perdurable. Confío en todos vosotros.

Para destruir a los tiranos ambiciosos, con 
planes de dominación mundial, no podemos se­
guir, generación tras generación, sacrificando a 
lo más granado de nuestra juventud. Por decen­
cia humana y por la civilización, hemos de en­
contrar métodos más racionales para dirimir di­
ferencias nacionales.

FE INQUEBRANTABLE EN LOS DESTINOS DE 
LOS PUEBLOS

Estados Unidos tiene el deber de ayudar a la 
doliente humanidad a encontrar nuevamente la 
senda del progreso pacífico. Esto exigirá tiem­
po y tolerancia, y una fe inquebrantable en los 
destinos de los pueblos, como la tuvo Franklin 
Delano Roosevelt.

Hoy en día, Estados Unidos se ha convertido 
en una de las fuerzas más poderosas que de­
fienden el bien en la Tierra, y debemos conser­
varla en esa posición. Hemos alcanzado una di­
rección mundial que no depende solamente de 
nuestro poderío militar  y naval. 

APRENDER A VIVIR CON OTRAS NACIONES

Hemos aprendido a luchar junto con otras na­
ciones en defensa de nuestra libertad. Ahora de­
bemos aprender a comerciar más con otras n a­
ciones para, que, en beneficio de todos, mejoren 

  la producción, el empleo y las normas de vida 
  de todo el mundo.

Quiera Dios que los americanos vivamos de 
  acuerdo con nuestra gloriosa tradición. En esta 
 forma, Estados Unidos podrá guiar bien el mun­

do hacia la paz y la prosperidad.
 Elevemos ahora nuestras preces, que yo, hu­

mildemente me dirijo a Dios Todopoderoso con 
 las palabras de Salomón: Da a este siervo indig­
 no un corazón comprensivo para juzgar, de mo­

do que pueda discernir entre el bien y el mal, 
pues ¿quién es capaz de juzgar a este su gran 
pueblo?

        Y únicamente le pediré ser bueno y fiel ser­
| vidor del Señor y del pueblo.
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